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Para mi familia.

Porque son mi sangre, mis huesos, mi cuerpo.

La esencia de mi alma y mi razón para vivir.
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Redding, California, julio de 2018

Las ráfagas arrojaron escombros y brasas en todas direcciones.

El calor se alimentaba de las condiciones climatológicas que hacían que los bomberos se vieran acorralados. Parecía que cualquier cantidad de agua que saliera por las mangueras sería insuficiente. Ni siquiera lograrían dañar la gran columna de fuego giratorio que se comía el pueblo de Redding, dejando a su paso un infierno en el lugar donde, hasta hacía bien poco, se erigían las casas habitadas por apacibles vecinos que, a esas alturas, ya estarían a salvo.

Era lo que Gabe esperaba. El calor del incendio había conseguido que el aire se calentara con rapidez y se elevara, creando aquel tornado de fuego contra el que poco podían hacer. A pesar de sus órdenes tajantes, del número y la experiencia de los hombres que lo acompañaban, de los camiones equipados y de las mangueras vomitando columnas de agua, parecía que el infierno se había desatado a su alrededor.

El agotamiento hacía mella en él. Sentía el temblor de la tensión en cada uno de sus músculos, el sudor corriéndole por las sienes y el creciente sentimiento de frustración rondándole el pecho hasta amenazar con colapsarle los pulmones. Había visto muchas cosas en sus diez años en el cuerpo de bomberos, pero nunca un fenómeno tan letal como aquel. Por un momento se quedó petrificado, incapaz de reaccionar como se esperaba de él, hasta que un codazo de Connor lo llevó de vuelta a la realidad.

—¡Tenemos que movernos rápido o nos tragará también a nosotros!

Ambos se acercaron al compartimento del exterior del camión de bomberos, levantaron el panel protector del metal y sacaron las bombonas de aire.

—¡Eh, jefe! ¡Acabo de ver a alguien merodeando por los alrededores! ¡Y no me pareció que llevara uniforme de bombero!

Connor señaló un punto que él apenas pudo vislumbrar entre el humo denso que empezaba a rodearlos. La construcción era un almacén de madera y parecía grande. Se hallaba en mitad de un gran descampado, salpicado por pilas enormes de troncos y máquinas que, a esas alturas, se veían invadidas por las lenguas implacables de fuego.

Subió la cremallera de la chaqueta y cargó la bombona de oxígeno a la espalda para colocarse el casco, dejando que la máscara quedara colgando. Abrió otro compartimento y se ató un hacha a la cadera, se colgó la radio y una linterna.

—¡Voy adentro! —exclamó sin pensárselo dos veces.

—¡No puedes ir tú solo! ¡Ese monstruo de ahí parece dispuesto a comerse cualquier cosa que tenga los huevos suficientes como para entrar del modo en que tú vas a hacerlo!

—Vaya, me alegra que me consideres con huevos suficientes. Por algo soy vuestro capitán, en lugar del viejo decrépito que pensáis la mayor parte del tiempo. —Con una sonrisa, señaló el hacha—. ¡Todavía puedo hacer grandes cosas!

—¿Como bromear en una situación como esta?

—Por ejemplo. Iré solo.

—Puede que seas un capullo suicida, pero no eres inmortal. —Connor le devolvió la sonrisa de suficiencia—. Puedes suspenderme de empleo y sueldo; puedes incluso pavonearte de tu experiencia y llamarme pardillo delante de unos botellines de cerveza, pero ahora…

—Ahora hay alguien ahí dentro que necesita de un profesional con experiencia.

—¿Vamos a seguir discutiendo como dos críos, o vamos a ayudarlo?

En otras circunstancias lo hubiera puesto en su sitio, pero su instinto le decía que ni siquiera alguien como él tenía garantías de salir de ese infierno con vida.

—Te tomo la palabra. ¡Una vez dentro, nos dividiremos! ¡Así será más fácil encontrarlo, siempre que permanezcamos comunicados! —Se giró para ver que Connor asentía y señaló su cinturón—. ¡No pierdas de vista la radio!

—¡Ni tú este tanque de combustible! —replicó su compañero, señalando la construcción ovalada que aparecía junto a la entrada—. Tendremos que salir de aquí en un tiempo récord si no queremos tener más problemas.

Gabe miró por encima de su hombro. El resto de sus hombres parecían hormigas intentando aplastar a un elefante con los medios de los que disponían. Incluso con los refuerzos que les llegaron de otros distritos seguían luchando contra un imposible. Exigir que varios de ellos se encargaran de ese tanque supondría condenar al resto.

—De acuerdo. Adelante —dijo, cuando se adentraron en el cúmulo de llamas furiosas, olor a quemado y el chirrido amenazador de lo que parecía una estructura a punto de derrumbarse.

No pudo apreciar nada con más detalle. El humo, tóxico, oscuro y denso, los abrazó con fuerza, impidiéndoles incluso hablar. Por señas indicó a Connor que se dirigiera a la derecha, mientras emprendía el ascenso por las escaleras que se vislumbraban a su izquierda. La estructura de las mismas parecía lo bastante fuerte como para soportar su peso, al menos el tiempo necesario para averiguar si había alguien en la planta superior. Inclinó la cabeza y subió los escalones sin pensar que quizá no pudiera bajarlos. Sintió el sudor corriéndole por la espalda debajo del traje de protección y se revolvió incómodo, pero no podía detenerse.

—Aquí once-seis, primera planta despej…

Todos sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando una sombra, menuda y muy rápida, cruzó por su lado atravesando el corredor en el que se encontraba, con tanto ímpetu que le golpeó el pecho. Gabe sintió un leve tirón en la parte delantera de su traje cuando su espalda chocó contra una pared, pero se recuperó rápido.

—¡Eh, alto ahí! ¡Solo quiero ayudarlo! ¡Alto!

Tropezó con varias tablas apiladas en mitad del pasillo cuando corrió tras él para no perderlo de vista; de pronto, desapareció tras una puerta. No le dio tiempo a cerrarla antes de que Gabe entrara, pero una mezcla de muebles viejos y papeles a mansalva le bloqueó el paso. Por mucho que lo intentó, solo logró ver un bulto indefinido bajo una mesa que parecía a punto de caérsele encima.

—Vamos, salga de ahí. No soy policía. Solo quiero que no se haga daño por...

—¡No! ¡Aléjese! —Era un chillido infantil.

Las cosas mejoraban por momentos, pensó con ironía. Ahora, no solo tenía que encontrar a Connor, sino que también debía salvar a un chaval que se negaba a ser salvado, aunque no era la primera vez que pasaba por un trance similar. A veces, el pánico más absoluto hacía que, en lugar de aceptar la ayuda, la víctima la rechazara con todas tus fuerzas. Haría lo posible para no ahuyentarlo hasta el punto de que cometiera una estupidez sin vuelta atrás.

Lo mejor sería simular que se rendía para propiciar un acercamiento.

—Perfecto. —Una nueva explosión lo obligó a parapetarse tras lo que parecía una enorme estantería con la consistencia suficiente como para aguantar. A través de sus baldas, pudo ver que la sombra salía de su escondite, aprovechando que él ya no bloqueaba la entrada. Se inclinó un poco más, lo necesario para ver la dirección de las llamas avanzando por el pasillo, y extendió una mano—. Ven conmigo. ¡No hay tiempo que perder!

El maldito crío retrocedió. Gabe avanzó, dispuesto a arrastrarlo si era necesario, cuando la radio vomitó un nuevo mensaje.

—¡Diez-ocho, caído! ¡Necesito ayuda! ¡Necesito…!

El mensaje se interrumpió abruptamente, pero no necesitó escuchar más.

Diez-ocho era la identificación de Connor. Se encontraba en apuros. Y él tenía delante un bulto indefinido lleno de pánico que precisaba también su ayuda.

—De acuerdo. En cuanto salgas de aquí, dejarás de verme el pelo. Pero para eso, debes hacerme caso. ¿Lo harás? —El niño asintió—. Genial. ¡Agárrate a mí!

Lo cogió en brazos. Dada la densidad del humo ni siquiera pudo verle la cara, pero lo sintió apretujarse contra su pecho y temblar cuando comenzó a descender la deteriorada escalera con cuidado, atento a cada sonido que pudiera significar un derrumbe, pero también con celeridad. Aun así, en cuanto llegó abajo, se dio cuenta de que el niño comenzaba a desvanecerse. Estaba solo a unos pasos de la salida cuando se vio obligado a detenerse y cubrirle la cara con su máscara de oxígeno. Contuvo el aliento el tiempo suficiente y a continuación volvió a usar él mismo la máscara, antes de colocarlo sobre el suelo con el mayor de los cuidados.

—¿Puedes correr tú solo hacia allí? —El niño miró hacia la puerta y asintió—. Cualquiera de mis compañeros te ayudará a llegar a una ambulancia. ¡Ve, rápido!

Lo vio desaparecer a trompicones, un instante antes de que el combustible almacenado en la entrada estallara.

La primera explosión le hizo salir despedido y aterrizar sobre la bombona de oxígeno. La segunda fue tan fuerte que solo sintió dolor mientras se cubría la cabeza y se agachaba de forma instintiva. No supo qué había originado semejante vorágine, pero imaginó que el fuego habría cambiado de dirección.

Cogió la radio de nuevo.

—Connor, ¿todo bien? ¡Connor!

—Recibido. Te oigo muy lejos. ¿Qué ha sido eso?

No pudo responder. En la parte alta escuchó un crujido metálico que lo distrajo. El derrumbe, inesperado y veloz, hizo que todo tipo de cascotes cayeran sobre él como si fuera una avalancha.

A continuación, las llamas se desataron.

Por un momento perdió la noción del tiempo y el espacio. Un dolor sordo se extendió a lo largo de su pierna, apresada bajo los escombros.

—¡Ha sido una explosión, Gabe! ¿Te encuentras bien?

—¡Sí! ¡Voy a por ti! —La alegría al escucharlo sin necesidad de la radio fue tan grande que logró apartar el cascote para arrastrarse a ciegas—. ¡Connor! ¿Dónde…?

Una mano saliendo de una viga de madera le sujetó el tobillo. El corazón le latió demasiado aprisa cuando vio aquellos dedos empapados en sangre, justo al lado de la cabeza de su compañero, atravesados por una enorme viga de madera. Por un momento, fue incapaz de reaccionar. Nunca, en ninguna de sus misiones, había tenido que enfrentarse al rescate de uno de los suyos.

—Gabe…

A pesar de que los ojos comenzaban a llenársele de lágrimas de impotencia, consiguió analizar la situación que se le presentaba. La única parte del cuerpo de Connor que permanecía atrapada era su brazo. El resto, aunque malherido, no parecía haber sufrido daños irreparables cuando tiró de él para intentar liberarlo sin éxito.

—¡Joder, no me muevas! ¿Quieres matarme?

—¡Quiero salvarte! ¡Agárrate a mí y aguanta el dolor, o no podré sacarte el brazo!

Connor lo intentó, pero la debilidad le impidió anclarse a su hombro con la suficiente fuerza. Un nuevo tirón le dijo que así no conseguiría nada. Resoplando, Gabe lo dejó con cuidado en el suelo y empujó la viga de madera; no logró moverla.

—Maldita sea… ¡Maldita sea!

Escuchar los quejidos agónicos de Connor fue más de lo que pudo soportar. Caminó trazando círculos una fracción de segundo, hasta que decidió empuñar el hacha y emprenderla contra la madera. Empleó todas sus energías en quebrar la viga por el centro sin perder de vista el brazo aprisionado, hasta que la tos de su compañero le obligó a fijarse en su botella de oxígeno.

—Toma, respira. —Intentó colocarle la mascarilla, pero Connor la rechazó—. ¡Respira, joder! ¡Tu botella está machacada, no lograrás sacar nada de ahí!

—Pero tú sí de la tuya. Vamos, Gabe, los dos sabemos que solo uno logrará salir de aquí con vida. ¿No es más lógico pensar que será el que todavía puede correr más rápido?

—No. Ni lo sueñes. Si quieres asfixiarte, tú mismo. ¡Pero no voy a dejarte aquí!

—La viga no va a ceder. —Escuchaba la voz lejana, en mitad de un pitido cada vez más insistente. Cuando bajó la vista para contemplar su muslo herido, sus ojos conectaron con los de su compañero. Ambos sabían cuál era la única opción, pero ninguno se atrevió a pronunciarla en voz alta, hasta que Connor señaló la parte del brazo que asomaba por debajo de la estructura de madera con un gesto de cabeza—. Hazlo.

—Te convertiría en un lisiado.

—Siempre será mejor que convertirme en un cadáver. A no ser que decidas hacerme caso y te largues de aquí a tiempo…

Pudo ver con toda claridad la expresión furiosa de Connor, transida de un dolor que se alargaba conforme pasaban los minutos y el riesgo aumentaba.

—¡Hazlo! —le impelió, después de arrebatarle un poco más del oxígeno de su botella.

—No puedo. Yo también estoy herido.

—Eh, mírame, Gabe. Soy yo. No puedes engañarme. ¡Ya sé que estás herido! ¡Pero solo te tengo a ti! ¿Quieres dejar de discutir y empuñar la puñetera hacha? ¡Yo estoy listo desde hace un buen rato! Ahora faltas tú.

Sus ojos le transmitieron una fuerza tan serena que parecía increíble. Gabe se nutrió de ella para no huir despavorido. Solo su arraigado sentido del deber y el hombre que, tirado en el suelo, casi le suplicaba que tomase una decisión, lo impidieron.

Gruñó con impotencia. Quiso dar marcha atrás en el tiempo para desanimarlo cuando, aquella tarde lluviosa, le informó, lleno de ilusión, de que iba a seguir sus pasos en el cuerpo de bomberos. Quiso encontrar, en aquel último año, una excusa para suspenderlo de empleo y sueldo, de modo que no tuviera que verlo allí, de esa manera, suplicando que lo dejara lisiado de por vida.

Quiso escapar de la encerrona en la que le estaba metiendo y tomó la radio, dispuesto a delegar esa responsabilidad en otro, pero entonces recordó que él era el capitán. Que era su hombre y su responsabilidad.

Que si no actuaba pronto, las llamas decidirían por él.

—Connor, no creo que pueda…

—¿Puedes dejarme solo? ¿Puedes cargar con mi muerte sobre tu conciencia? ¡Porque si es así, te pido que te largues de una puta vez, maldita sea!

No, no podía. Nunca podría. Pero lo que estaba a punto de hacer también marcaría su conciencia, con un peso quizá mayor.

Sacudió la cabeza y cedió a Connor su mascarilla antes de regresarla a su boca.

Debía dejar de comportarse como un niño asustado. Debía salvar vidas. Ese era su trabajo, su dedicación plena. Aquello que lo hacía sentirse útil, lleno de una adrenalina que le había llevado a cometer las mayores locuras, siempre con final feliz.

Aquella no debía, ni podía, ser diferente.

—De acuerdo —se rindió—. Tú ganas.

La expresión de alivio de Connor no ayudó a reconfortarlo. Se dio cuenta de que lloraba cuando presionó el botón de la radio y comenzó a hablar:

—Aquí once-seis, en serios aprietos. Estamos heridos… de gravedad.

Cortó el contacto. Después, se centró en el brazo aplastado por la viga.

Respiró hondo, quemando el miedo que le impedía respirar; volvió a cederle su mascarilla, e hizo un rápido cálculo.

A continuación, levantó el hacha.
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Acepto

Key Largo, Florida, un año después

Conversación de Tinder, un día cualquiera.

Sully: Hola.

Naughty: ¿Hola? ¿Esa es tu frase estrella? Porque si es así, recuérdame que te quite el like que acabo de darte con la mejor de mis intenciones.

Sully: Ejem, ejem… El like ha sido mutuo; si no, no estaríamos hablando. Y perdona un lenguaje tan aburrido para alguien que se hace llamar «traviesa». Quizá si me dijeras tu verdadero nombre… No sé, algo que case más con la imagen que tienes en tu perfil.

Naughty: Cuando tú me digas el tuyo.

Sully: Te aseguro que este es el mío.

Naughty: Pues siento decepcionarte, vaquero, pero de momento, así me conocerás. La foto no me hace justicia, aunque espero que la tuya sí. Desde luego, si eres pelirrojo de verdad y los trajes te sientan tan bien como parece, puedo ser muy traviesa.

Sully: Sí, soy pelirrojo.

Naughty: Uy, pues ya sabes lo que se dice de vosotros.

Sully: Ilústrame.

Naughty: Que sois insuperables en la cama. Aunque eso también vale para las pelirrojas.

Sully: Intuyo que no tiene nada que ver con parámetros convencionales y aburridos.

Naughty: Ahora ilústrame tú a mí.

Sully: ¿Me vas a obligar a decirlo?

Naughty: Por supuesto. Tienes un montón de sinónimos si no quieres utilizar los más soeces, pero pienso huir de los pucheros o las risitas tipo: «uy, ha dicho polla, jijijijiji». En serio, no lo soportaría.

Sully: ¿Por qué? Para alcanzar ese grado de confianza deberíamos hablar de nuestra vida cotidiana, nuestras aficiones, si tenemos algo en común aparte de un mutuo gusto por el otro…

Naughty: Blablabla. En resumen, nos hemos saltado lo más aburrido para ir al grano. Y por lo que veo no te disgusta. Esto es Tinder, chaval. Para profundizar está el mar. Pero retomemos el tema que nos interesa, por mucho que intentes disimular y distraerme.

Sully: De acuerdo. Por ejemplo, sería muy aburrido y, sobre todo, decepcionante, saber que con «insuperables en la cama» te refieres al tamaño de mi polla. Y no me digas ahora que te ofende el término, porque te lo has buscado.

Naughty: Ah, mi querido Sully, si me hubieras ofendido habría deslizado el dedo hacia la izquierda y tú desaparecerías de mi pantalla. Pero sigues aquí.

Sully: Ambos seguimos.

Naughty: Cierto. Prueba de que a los dos nos interesa el otro. Dime: ¿te gusta mi tatuaje?

Sully: ♥♥♥ ¿Responde eso a tu pregunta?

Naughty: Podría, pero soy una mujer inconformista por naturaleza. Y muy difícil de complacer.

Sully: Eso suena a algo sucio y atrayente.

Naughty: Empezamos a entendernos. Ante nosotros se extiende un horizonte plagado de dobles sentidos que descubriremos, pero antes, ¿podrías ser un poco más explícito, por favor?

Sully: De acuerdo. Me encantan las mujeres con tatuajes, siempre que sean permanentes.

Naughty: ¿Y eso por qué?

Sully: Porque no se borran con facilidad, lo cual me indica que la persona que se lo ha hecho sabe lo que quiere para toda su vida en general.

Naughty: GUAUUUUU. Y ahora viene cuando se me caen las… Uy, perdón, que todavía no hemos profundizado en la relación lo suficiente como para decir «bragas». No querría parecer vulgar.

Sully: Me da la impresión de que no serías vulgar ni aunque fueras disfrazada de oso panda. Lo he deducido de esa foto donde veo tu espalda gracias al vestido rojo de fiesta que llevas. Ah, y también he visto el tatuaje, aunque no distingo muy bien qué es.

Naughty: Una brújula. Nunca pensé que fuera a servirme para guiarme en una conversación con un tío estirado como tú.

Sully: Así que estirado. ☺☺☺ ¡Me encanta esta manera de empezar el match en Tinder! Y mira que he empezado de otras formas nada convencionales, pero tú te llevas la palma.

Naughty: Es que yo no soy nada convencional. Ni siquiera preguntando.

Sully: A ver, dispara.

Naughty: ¿Qué es lo más interesante que te ha pasado, digamos, el último mes?

Sully: Esa es fácil: tú.

Silencio durante un buen rato.

Sully: Naughty, ¿sigues ahí? ¿Naughty?

Más silencio.

Sully: Oye, lo siento si te ha sentado mal mi respuesta, pero he deducido que a una sinceridad tan aplastante como la tuya solo se puede responder de igual manera.

Naughty: No tienes nada que sentir. Es que… otras cosas me reclamaban.

Sully: Las cosas no reclaman. Son las personas.

Naughty: Bueno, da igual. No me pongas nerviosa o no podré seguirte la broma.

Sully: ¿Qué broma?

Naughty: Esa en la que dices que lo más interesante de tu vida de ejecutivo agresivo, con un traje al que solo le falta el maletín, soy yo. Sí, ya sabes. Esa donde me das a entender que, después de emplear cada segundo de tu día a flirtear con mujeres sofisticadas, con unos resultados tan satisfactorios como tus negocios, encuentras interesante tontear por Tinder con alguien como yo. En serio, no te molestes en resultar galante. Ya lo pareces en tu foto de perfil.

Sully: Ahora me toca a mí. En primer lugar, no soy ningún ejecutivo, y mucho menos agresivo. También me gustaría ligar día sí y día también con una mujer sofisticada, pero lo cierto es que estoy intentando ligar contigo porque me pareces muy interesante, preciosa aunque no he visto tus rasgos al completo, puesto que miras a la cámara por encima de tu hombro. No he necesitado más para saber que me encantaría conocerte, porque creo que tienes sentido del humor, eres sincera, directa y no te gustan las medias tintas. Además de valiente.

Naughty: No te creas…

Sully: Estás dando la talla (dale el significado que quieras) en una red social con un desconocido, que podría ser un psicópata asesino que quiere contactar con chicas como tú para degollarlas.

Naughty: ¡Joder! ¿Lo eres?

Sully: No, pero tampoco te lo diría si lo fuera. Y solo por eso, me encantaría tener una segunda cita cara a cara. O, si quieres, una tercera, una cuarta… Las que a ti te parezcan. Hasta ese punto estoy seguro de que la primera me gustará.

Un silencio muy, pero que muy prolongado.

Sully: Naughty, ¿sigues ahí? Porque si ya no estás puede ser por dos razones: o has huido cual cobarde, o te he ofendido. Y me da en la nariz que ninguna de las dos te pega.

Sully: Vamos, respóndeme, por favor. Si te he asustado con lo del psicópata, te juro que soy de lo más normal. Solo bromeaba. Y si lo que te asustan son las citas, podemos dejarlo en un tira y afloja online hasta que a ti te parezca bien. Además de normal, tengo bastante paciencia y me interesas lo suficiente como para esperar.

Naughty ha abandonado la conversación.

···

Dos semanas después

Naughty: Sully, tu like sigue ahí igual que el mío, así que deduzco que no estás tan enfadado como para dejar el match. Sé que lo que voy a decirte puede sonar a excusa, pero es la verdad. No te he hablado antes porque yo no era yo. Entenderé que me bloquees. De todas formas, tampoco somos íntimos, ni nada parecido. Pero si decides lo contrario, me gustaría explicarte.

Sully: Tienes razón. No estoy tan enfadado. De hecho, no suelo ser una persona irascible, sino todo lo contrario. Lo de que tú no eras tú suena raro hasta como excusa, pero como no te voy a retirar mi like. Dejaré que me lo expliques. Adelante, campeona. Siempre es bueno saber de alguien interesado en entablar contacto contigo después de catorce días de silencio.

Naughty: ¿Los has contado?

Sully: Repito: adelante. No hagas que me arrepienta poniéndote chulita.

Naughty: Vale, vale… A ver por dónde empiezo.

Sully: ¿Por el principio?

Naughty: ¡No me interrumpas, por favor! ¡Y menos con esa ironía!

Sully: De acuerdo, de acuerdo…

Naughty: A lo que iba. El caso es que hablaste con una amiga mía, no conmigo. Es decir, que la de la foto sí soy yo; me dejé convencer por la bruja de Ashley para entrar en esto del Tinder porque según ella estoy tan sola como desaprovechada y soy aún muy joven para renunciar al amor y esas cosas. ¿Te he dicho que soy un poco tímida? Bueno, Ash me llamaría de otra forma. Bah, olvida esta última parte. Me centro. Cuando mi amiga vio tu like casi se cuelga de la lámpara de puro contento, aunque a mí no me hizo ninguna gracia, como poco. Le dije que lo dejaba, que me borrara de Tinder, pero al final me convenció para que permaneciera dentro, a cambio de ser ella quien estableciera un primer contacto contigo. Algo muy frívolo, un tira y afloja, un tonteo… Hasta que dijiste lo que dijiste sobre mí. Bueno, sobre ella creyendo que era yo. Entonces la obligué a parar. No sé, llámame tonta, pero supuse que el asunto podría volverse más serio; no quería que pensaras que habías sido víctima de una broma entre amigas, porque las dos tenemos unos años para creernos dos adolescentes aburridas con las hormonas alteradas.

Sully: Así que tu amiga.

Naughty: No te enfades, por favor. Por mucha razón que tengas, no te enfades, que ni siquiera te he pedido disculpas.

Sully: Pídemelas, si así te sientes mejor.

Naughty: Perdóname. Bueno, perdónanos a las dos. Ash no volverá a asomar la nariz por aquí. Y no puede interesarte porque está casada, así que esa opción tampoco cuenta.

☺☺☺☺☺☺☺☺☺☺☺☺

Sully: Tonta.

Naughty: ¿Cómo?

Sully: Antes dijiste que te llamara tonta, y eso acabo de hacer. Pero solo porque lo dijiste, no porque lo piense, que conste en acta.

Naughty: ¿Acta? ¿Eres abogado o algo así?

Sully: ¿Te gustaría que lo fuera?

Naughty: Pues, si te soy sincera… no. ¿Lo eres?

Sully: Prefiero dejar esa clase de información para nuestra primera cita, si no te importa.

Silencio durante al menos cinco minutos.

Sully: Naughty, es la segunda vez que me dejas así. Espero que no dure tanto como la primera, porque no habrá una tercera. Si ahora mismo te estás preguntando por qué insisto, te lo diré: no todos los días tiene uno la oportunidad de quedar con alguien que, además de lucir un tatuaje precioso en el hombro derecho, es tan honesta como para disculparse. Quiero conocerte. Punto. Sin más pretensiones que la de descubrir si de verdad eres tan valiente y yo tan poco rencoroso.

Naughty: ¡Oye! ¿Me estás llamando cobarde?

Sully: Digamos que me decepcionaría que lo fueras. ¿Qué me dices?

Dos minutos más de silencio.

Naughty: De acuerdo. Acepto. El sábado a las siete en el restaurante Tacos Julián. ¿Hecho?

Sully: Me encanta la comida mexicana. Hecho.
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Una enfermedad

infecciosa




Encontrar valentía




Después de muchísimo tiempo, había tachado ese primer deseo de una lista secreta, que guardaba desde que, en un momento de debilidad, soledad y humillación, la había escrito, esperando que nada de lo que allí se reflejaba se cumpliría algún día.

Pero al parecer el día había llegado. Y ella se arrepentía de haber cedido a un impulso para quedar con un desconocido.

Se arrepentía de haberlo citado en el restaurante de Julián. Pero sobre todo, se arrepentía de contemplar frente al espejo la imagen de una mujer de estatura media y curvas enfundadas en unos pantalones negros ajustados, un top del mismo color que dejaba al descubierto sus brazos y sus hombros, y unos botines de tacón alto. El pelo se lo había dejado suelto, así que le caía en mechones, cubriéndole los hombros, en una pequeña cascada rubia y lisa.

—Soy demasiado impulsiva. —Llevada por un ataque de pánico, e ignorando que en la habitación de Ashley se encontraban sus hijos, Brooke y Noah, Madison se dio la vuelta y se mordió el labio que minutos antes se había pintado de rojo mate—. ¿Y si resulta que es un loco?

—Julián y los demás le pararán los pies, tranquila —afirmó su amiga, con una sonrisa de dientes blancos cuando se acercó, meneando su melena negra—. Ninguno de los presentes te vamos a permitir que huyas como una cobarde, ¿verdad, Brooke?

—Verdad, tía Ash.

No era su tía, pero representaba algo muy parecido desde que, hacía un año, Madison había viajado hasta Key Largo con lo puesto y dos niños de ocho años tan perdidos como ella. A partir de entonces Ashley y su marido Julián se habían erigido en la única familia que tenían. Ash se quedaba con los niños cuando ella trabajaba en el restaurante que regentaba Julián, uno de los más populares de Key Largo. Gracias a ellos había conseguido el trabajo de camarera que le permitía pagar el alquiler de una humilde casita situada en las afueras, con vistas a la bahía, además de una plaza para Noah en uno de los pocos colegios que atendían las necesidades especiales de niños autistas como él.

Atrás habían quedado las pesadillas recurrentes de Brooke, o los gritos en mitad de la noche de Noah mientras se orinaba en la cama. Cada vez estaban más cerca de una normalidad que también amenazaba con alcanzarla a ella.

Lo cual podía entusiasmarla tanto como aterrarla.

—No sé qué hago aquí, con estas pintas —murmuró torciendo el gesto, aunque por dentro empezó a sentir un pequeño cosquilleo de conformidad con lo que veía, tan inesperado como casi desconocido para ella, después de tanto tiempo de oscuridad, miedos, incertidumbres y una identidad tan maltratada que todavía le era ajena.

—No digas eso delante de tus hijos, que los pones tristes. A no ser que quieras que Julián te llame para trabajar en vez de cambiarte el día libre…

Madison estuvo a punto de pedirlo, casi suplicarlo, pero contempló el gesto despierto de su hija, tan parecido al suyo, y el ausente de su hijo, y no pudo por menos que sonreír. Dos mellizos de nueve años, rubios como ella, tan normales como cualquier otro niño de su edad. Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero las contuvo y las disimuló.

Después de todo, era una maestra en ambas cosas.

—Estoy nerviosa. —Toda su euforia se disipó al pensar en el desconocido que, dentro de un cuarto de hora a lo sumo, la estaría esperando en el restaurante—. ¿Y si quiere besarme?

—¡Oh, besarte, qué osadía! —Ashley empezó a gesticular de un modo tan exagerado que Brooke se retorció de risa sobre la cama, provocando que Noah se la quedara mirando, sonriente—. ¡Joder, Maddie, que tienes treinta años! Si queréis besaros, ¡os besáis y punto! No creo que te vayas a quedar embarazada por un simple intercambio de saliva.

—¡Ashley!

Madison le señaló con la cabeza a los niñs, pero Brooke se limitó a encogerse de hombros con la misma desafiante indiferencia que había tenido ella a su edad.

Sí. Hubo un tiempo en el que miraba al mundo por encima del hombro. Y durante ese tiempo, se sabía segura de sí misma, capaz de comerse al mismísimo destino. Hasta que ese destino vistió su autoestima de luto. A partir de ahí tuvo que luchar para sobrevivir. Pero todavía no se había desembarazado del negro que teñía sus pensamientos en ocasiones. Un luto que tenía dos vertientes: el de la persona que abre su corazón al mundo sin dar nada por hecho y vive cada día al máximo, como si no fuera a existir otro después, y el de la que se cierra en su mundo, incapaz de conectar con los demás a ningún nivel.

Había pasado tiempo suficiente para que ella hubiera salido de cualquiera de los dos —la cita para la que se preparaba así se lo decía— pero todavía no tenía claro de cuál debía escapar.

Cuál de las dos clases la había atrapado hasta el punto de convertirla en su mayor fan.

—¡Casi me llama cobarde, el muy capullo!

—Tú acabas de calificarlo de capullo antes de afirmar que él «casi te llama». Tienes ventaja en cuestión de insultos, así que lo justo sería que le dieras la oportunidad de acortarla.

Cuando dejó de mirar en el espejo la imagen de dulce sencillez que este le devolvía, le gustara a ella o no, se giró para ver cómo tres cabezas negaban.

—Estás preciosa. —Con una sonrisa de oreja a oreja, Ashley hizo valer su mayor estatura, puesto que a pesar de encontrarse en su casa, permanecía con su traje de falda y chaqueta impoluto y sus tacones de aguja, y posó las manos sobre sus hombros con los ojos brillantes de expectación—. El pelirrojo opinará lo mismo. Ya sabes lo que hemos hablado con Julián. Si su primera impresión no es buena, recurrirá a la excusa de la abuela.

—¿Cuál es esa excusa?

—Algo entre tu madre y yo, Brooke. Maddie, llevas el móvil. Nosotros acudiremos al rescate de la dama desvalida.

—Tía Ash, pareces Claire en Outlander.

—¿Y tú cuándo has visto esa serie? —preguntó Madison con el ceño fruncido.

—Cuando nos dejas aquí y el tío Julián no está, pero tranquila. Tía Ash dice que no me crea lo que veo en esas series, porque los hombres solo quieren una cosa, así que cuidado con ese Sully, mamá. A lo mejor quiere lo mismo que los otros.

Sintió cómo enrojecía de pies a cabeza solo de pensar lo que su hija insinuaba con tanto desparpajo. Taladró con la mirada a Ashley, que se la devolvió con aparente inocencia.

—Vale, me declaro culpable. ¡Pero esta niña es muy perspicaz! ¿Qué quieres que haga? No me puedo cortar la lengua, Maddie. Hay cosas que se me escapan.

—Es divertido. Sois divertidas. Pero tú estás triste, mami.

Escuchar esa percepción de boca de su hijo hizo que el corazón le temblara de incertidumbre. Cada vez que hacía algo así, un pálpito en el pecho le decía que estaba en la senda correcta con Noah. Que cada pequeño paso se convertiría en un gran avance. Que la perseverancia, la constancia y el amor incondicional que su nueva familia, encarnada en Ashley y Julián, le proporcionaban, conseguía un milagro diario que daba sentido al viaje que hacía un tiempo había decidido emprender.

Sin mirar atrás. Solo adelante, a la esperanza que sus dos hijos le prodigaban sin saberlo.

Sin miedo. Sin remordimientos.

Todo iba bien. No tenía sentido aquel ataque de pánico al pensar en mostrarse amable con un desconocido durante una cena en un restaurante mexicano, porque no tenía sentido pensar que ese desconocido la acecharía, la acorralaría y la mantendría prisionera de sus propios recuerdos. Sully, o como se llamara el pelirrojo, no tenía nada que ver con ella. Hasta el día en que decidió hacer caso a Ashley para abrir una cuenta en Tinder, nada los relacionaba. Y después de su primer match, había demostrado que no la conocía de antes.

Cerró los ojos un instante y reguló su respiración de la forma más discreta posible. Lo último que quería era que los niños se dieran cuenta de su estado.

—Tengo una deuda con vosotros. —Tomó las manos de Ashley y las apretó con cariño—. Nunca haré lo suficiente para pagarla.

—¿No te parece que esa es una palabra un poco categórica? Y, desde luego, demasiado seria. —A pesar de que sus ojos brillaron de emoción, se giró y guiñó uno a los niños—. ¡Chicos, vuestra madre está a punto de quitar unas telarañas enormes a cierta parte de su cuerpo!

—¿En serio tienes telarañas, mamá? ¿Dónde?

Brooke, seguida por Noah, se levantó para inspeccionarla con más detalle, intrigada, con esa inocencia infantil que aún conservaban.

—No se ven, cariño. Pero seguro que ya no las tendré cuando vuelva —afirmó, con una mirada de advertencia dirigida a su amiga que fue correspondida por un encogimiento de hombros.

—¿Y cuándo vas a volver?

—En cuanto pueda, Noah.

—Lo más tarde posible, Noah —contradijo Ashley—. Pero no te preocupes, porque tenemos muchas cosas que hacer, como, por ejemplo, ver un montón de pelis Disney mientras nos atiborramos a palomitas. ¿Qué os parece?

—Yo prefiero las pelis de terror.

—No, Brooke, que luego tienes pesadillas, y esta noche tu madre no estará pendiente de ti.

—¿Dónde vas a estar, mami?

Madison terminó soltando un bufido de exasperación.

—Ashley, más te vale arreglar este tipo de cosas si no quieres que piense que eres una mala influencia. Por lo visto, yo soy incapaz.

—Brooke tiene edad más que suficiente para dar un paso más allá de la historia de la abejita y la flor, ya me entiendes. La educación sexual forma parte de la vida de estos niños desde hace tiempo, por si no te has dado cuenta.

—Me he dado cuenta. Son mis hijos. Pero hay formas de…

—Tonterías. Chicos, vamos al salón. Id buscando la peli y metiendo las palomitas en el microondas, que yo voy a hablar con esta pobre mujer para conseguir que no se desmaye cuando llegue al restaurante.

En cuanto se hallaron solas junto a la puerta, la actitud despreocupada de Ashley desapareció.

No podía evitarlo. Ni ella, ni Julián. Desde que Madison y los niños habían irrumpido en sus vidas, el instinto de protección hacia ellos era constante. Aunque se hubiera relajado después de los primeros meses, seguía allí, esperando la menor señal para despertar.

—Sabes que esto lo he hecho por ti, Maddie —murmuró, con un ojo puesto en el salón y en la tele que comenzaba a sonar con la música de Harry Potter—. En algún momento debes pasar página y abrirte a otras posibilidades. El amor abarca muchas emociones. No te las niegues.

Tenía razón, una vez más. Solo la encerrona de Tinder y ese sentido de la responsabilidad tan exagerado que la vida le había inculcado, le llevaron a entablar contacto con un hombre. Ashley lo sabía y se había aprovechado de ello, pero no se arrepentía. Ni siquiera al ver el reproche en esos preciosos y clarísimos ojos azules, junto con el miedo que, quizá, nunca desaparecería.

—Estoy bien así —le respondió Maddie—. No necesito complicaciones, sino tranquilidad.

—¿Y soledad también?

—Estoy bien así, Ash —repitió con cabezonería.

—Te conozco más de lo que te gustaría. Si no te sintieras, como mínimo, intrigada por lo que has visto y leído, no habría fuerza humana que te hiciera acudir a la cita. Y mírate. Muerta de miedo y de vergüenza a partes iguales, pero dispuesta a salir con un hombre después de todo un año.

—Solo por demostrarle que no soy un conejo asustado.

—Cosa que le agradeceré eternamente, aunque el tema no pase de una velada agradable que te lleve a dormir sola en tu casa. Porque escúchame con atención, no pienso consentir que te presentes aquí hasta mañana muy, pero que muy tarde.

La abrazó con fuerza intentando no emocionarse, pero no pudo evitarlo. Cuando se separaron, tenía lágrimas en los ojos.

—No me digas que vas a llorar.

—¡Es que parece que estoy aconsejando a mi hija el día de su baile de graduación! —Sorbió por la nariz, se limpió las mejillas y se las arregló para sonreír—. Aunque no seas mi hija, ni este tu baile de graduación, en cierto sentido es tu nueva primera vez, así que exprímela al máximo. Manda a la mierda esa absurda idea de que estás mejor sola, porque puedes descubrir que no es así. En ocasiones, la soledad puede llegar a convertirse en una enfermedad infecciosa que se adentra en tu sistema hasta apoderarse de ti.

—Tú nunca la has sentido así.

—Tienes razón. Hasta que Julián se cruzó en mi camino, ni siquiera sabía que podría apreciar la soledad, pero así es… En ocasiones. En otras disfruto con la compañía, con el amor, con el calor y la comprensión que me ofrece otro ser humano mayor de nueve años, ¡y qué narices! También con una buena pelea y una fogosa reconciliación. Eso es lo que quiero para ti, revolcón incluido. ¿Quién sabe? Es posible que ese hombre sea lo que siempre has deseado y nunca has tenido. —Sin previo aviso, la giró para plantar el dedo sobre su tatuaje, antes de volver a tenerla de frente—. ¿Recuerdas la brújula? ¿Recuerdas lo que significaba?

—Seguir mi camino sin desviarme nunca de su señal, por mucho que me sienta perdida.

—No te pongas a llorar, que se te va a correr el rímel.

Madison dejó que le limpiara una lágrima que descendía por su mejilla e intentó corresponder a su sonrisa, aunque sabía que se había emocionado igual que ella.

—La perdí, Ash —afirmó con pena—. La dejé atrás.

—Te regalaré otra, no te preocupes, pero ahora escúchame. Ese Sully ha demostrado el suficiente interés en ti como para no cortar la comunicación para siempre. ¿No crees que, por encima de las suspicacias lógicas en cualquier red social, se merece optar al puesto de Pequeño Byron?

—¡Ni se te ocurra decir eso delante de los niños! —exclamó Madison. Aunque Ashley estaba al corriente de lo que se podía considerar su vida sexual, que llamara a su vibrador como al genial poeta, su autor favorito en los escasos momentos de relax en los que podía ponerse a leer, la llenaba de vergüenza—. Brooke parece tener oídos en todas partes. Si se llega a enterar…

—Yo apostaría a que ya lo sabe, aunque no por mí, no pongas esa cara de acelga. De todas maneras, ¿qué más da? Tanto el verdadero Byron como el falso te hacen disfrutar como nada. Hasta ahora, claro.

—No tienes remedio. Solo es una cena, Ash.

—No he dicho que vayas a comprometerte, ni que sea el padre que tus hijos siempre han necesitado, pero ¿qué tienes entre las piernas? ¿Un desierto? ¡No! ¡Un jardín muy descuidado! Yo solo elegí el jardinero al azar y resultó que te gustaba, no lo niegues.

—Por eso decidí comportarme con él como debía.

—Pues deja de comportarte como debes y echa un buen polvo. O varios.

—¡Ni siquiera pienso en ir más allá de una conversación amena!

—Seguro que él sí. —Su cara se volvió seria cuando la tomó de las manos—. Cariño, en su momento hiciste lo más complicado. Ahora disfruta de lo más fácil.

—Y según tu, eso es...

—Olvidar. Pon todo tu empeño, toda tu energía. Hazlo con el pelirrojo o con quien te venga en gana. Nosotros estaremos siempre aquí para ayudarte. Ahora vete, que tienes que darte prisa si no quieres llegar tarde. Adiós…

La empujó afuera, convencida de que hacía lo correcto. Madison era su mejor amiga, a pesar de la distancia y de las circunstancias de esa vida que tan mal se había portado con ella. No pudo evitar recordarla de pie allí mismo, con Brooke de una mano y Noah de la otra. Equipada con lo puesto y el terror impreso en cada poro de su piel. En sus enormes ojos asustados y perdidos.

Ese día supo que Maddie había dado el paso definitivo. Sería cuestión de tiempo que decidiera asomar la nariz un poco más allá de esa concha tras la que se cobijaba.

¿Qué más daba si el culpable era un desconocido con cara de pillo, ojos del color del zafiro brillante y barbita de un par de días?
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Salir con un desconocido




Madison se detuvo junto a la puerta de entrada del restaurante para tachar el siguiente punto de su lista de deseos escritos, más centrada en las expectativas generadas por lo que le aguardaría al otro lado de aquella puerta que en lo que implicaba la segunda frase que había tachado en una noche.

Una sola noche.

El olor a especias, las mesas llenas, el colorido de la decoración y el propio Julián, un mexicano de rasgos marcados, moreno y atractivo a rabiar, la recibieron cuando se decidió a entrar en el restaurante que, por regla general, era su lugar de trabajo, y que ahora mismo acababa de convertirse en un acogedor escenario de su primera cita en un año.

—Te retrasas dos minutos, chamaca —le dijo.

Ella le sonrió, a pesar de su expresión sombría. Y eso era muy extraño. Por regla general, Julián era un hombre risueño y directo —a veces demasiado—, sobre todo cuando pululaba por su amado restaurante. Era la sonrisa personificada para clientes y trabajadores. Comprensivo, demasiado bueno en ocasiones, siempre decía que, con cada nuevo camarero o ayudante de cocina, espantaba la sensación cruda que todavía lo acompañaba desde que, hacía ya bastantes años, llegó a Estados Unidos como un «espalda mojada» más, sin nada que llevarse a la boca pero con mucha ilusión y aún más ganas de trabajar.

—¿Me estabas esperando?

—Yo no, pero él sí. — Sus preciosos ojos negros señalaron al desconocido que ocupaba una de las mesas más alejadas de la entrada—. Todavía estás a tiempo. No te ha visto. Si pregunta por ti dentro de una hora, le doy largas.

—Si hiciera eso sí que me estaría comportando como una niña.

Aunque la proposición era tentadora, para qué negarlo. Madison no solía tirar la toalla a las primeras de cambio, pero cuando las dudas superaban a las certezas, le hacía falta poco para desistir.

—¿Me vas a dejar que te dé mi primera impresión cuando lo vea más de cerca?

—Seguro que me la darías aunque no te dejara.

—Qué bien me conoces —susurró Julián con una sonrisa—. Entonces te digo lo que me parece y, a continuación, estudiamos la alternativa. ¿El plan sigue en pie? Solo lo utilizaré si veo que el asunto se pone feo.

Madison no tuvo más que echar una segunda mirada al hombre del fondo para saber la respuesta. Desde donde se encontraba pudo observarlo a sus anchas. Iba vestido con una camisa azul oscuro y unos vaqueros desgastados. Bebía de un vaso ancho una horchata mexicana con gesto aparentemente distraído. Un cosquilleo le recorrió el cuerpo al comprobar que la foto de Tinder no mentía acerca de su aspecto, aunque estaba mejor todavía sin ese traje tan formal. La ropa que llevaba le otorgaba un aire menos sofisticado, mucho más cercano y, gracias al color castaño rojizo de su pelo o al brillo de sus ojos, de un azul tan oscuro como el de su camisa, un poco rudo. Era como si lo hubieran arrancado de una época pasada para revestirlo de civilización sin lograrlo del todo.

—Sigue en pie, Julián —murmuró.

Todos sus sentidos se activaron al mismo tiempo cuando él se levantó de su asiento y se acercó a ellos. Era alto, pero llevaba consigo una especie de descuidada elegancia, además de un aroma entre dulce y picante que identificó enseguida: canela. Un afrodisíaco que pareció envolverla de un modo tan sutil que tardó en darse cuenta de que cojeaba un poco al caminar.

—Hola, Naughty —la saludó cuando le brindó una preciosa sonrisa de dientes blancos y parejos, que resaltaban entre sus labios gruesos y su barba corta—. Creía que no vendrías.

—Hola. Siento el retraso.

—No te disculpes. ¿Me acompañas?

—Claro. A eso he venido, ¿verdad?

—Supongo que sí —apreció él cuando llegaron a su mesa—. Además de a disfrutar de una agradable velada. No acostumbro a beber alcohol ni tampoco fumo, así que no tendrás que preocuparte por esos detalles.

—¿Te lo suelen preguntar en Tinder?

—Me lo suelen preguntar en las citas que he tenido con mujeres de Tinder. Son cosillas que no a todo el mundo gustan.

—¿Qué van a pedir para la cena?

Julián inspeccionaba a Sully con descaro, esperando quizá que fuera a abalanzarse sobre ella en cualquier momento, aunque no pudo censurárselo. No hacía mucho ella había pensado lo mismo, y sin embargo allí estaba, apreciando la tranquilidad que emanaba de cada rasgo de Sully mientras leía la carta, ajeno a su inspección. Tenía unas manos grandes, pero elegantes. La punta de su lengua asomaba por entre los labios como signo de concentración, y un pequeño piercing en forma de aro adornaba la parte superior de su oreja derecha.

—Unos burritos con carne picada y frijoles, un plato de tacos de pescado y un par de tortas —pidió—. Turno de la señorita.

—Yo quiero unas quesadillas con tortilla de harina y carne de pastos y otra horchata. ¿En serio vas a comerte todo lo que has pedido?

—Tengo buen apetito. Y la comida mexicana me encanta, aunque cuando propusiste este lugar se te olvidó preguntármelo.

—Vuelvo a sentirlo.

—Vuelvo a decirte que no te disculpes. De verdad, es algo insignificante. —Se cruzó de brazos, sorprendido de ver allí todavía a Julián—. Perdone, ¿tenemos que pedir algo más?

—No si no lo desea, señor.

—Entonces, si no le importa…

El mexicano lo ignoró y se dirigió a ella con el ceño fruncido.

—Este wey no me gusta nada. Parece un pinche pendejo con muchas inflas. Ten cuidado.

Se hubiera podido prender una hoguera en la cara de Madison.

Julián hablaba en español, pero Sully apoyó los codos en la mesa, sin dar signos de perder la paciencia que a ella ya le faltaba.

—Tenemos hambre, Julián. Por favor…

«No me hagas salir corriendo», estuvo a punto de añadir. Por suerte, él captó la indirecta.

—Caray. ¿Te conoce o tiene algún interés en ti? —preguntó Sully—. Porque si tengo que retirarme, todavía estoy a tiempo de no hacer el ridículo.

—¿Recuerdas a mi amiga Ashley?

—Difícil olvidarla, sí.

—Pues él es su marido. Y el dueño de este restaurante.

Su acompañante pareció satisfecho, porque asintió y extendió una mano sobre la mesa.

—Bueno, creo que lo primero es lo primero. Me llamo Gabriel O’Sullivan, aunque mis colegas me llaman Sully.

—¿Irlandés?

—De ascendencia irlandesa, sí. ¿Y tú?

Madison se quedó mirando la mano, dudando si aceptarla por mucho que supiera que era lo mínimo para no resultar maleducada, pero esas reticencias eran tan ridículas como sus motivos para no estar donde estaba, así que se la estrechó, solo para comprobar que su tacto era suave y cálido.

—¿Puedo llamarte de otra manera que no sea «traviesa»?

—Sí, perdona. Me llamo... Mad- Maddie.

¡Dios! ¡Tartamudeaba! ¡Lo que le faltaba! Creyó que su cara estallaría de un momento a otro cuando él levantó las cejas, extrañado por su comportamiento, para después sonreír. Se inclinó sobre la mesa y la atrapó con aquella mirada tan aguda y firme.

—No te sientas mal por eso —murmuró, antes de retirarse de nuevo—. Además, suena a súper heroína. Creo que voy a añadirlo a tu nombre cuando te llame así.

—¿Piensas llamarme así?

«¿Piensas seguir llamándome de alguna manera?». No era lógico después del espectáculo que estaba dando. ¡Por favor! No era ninguna cría.

—Claro. ¡Mad-Maddie, la súper heroína, al rescate! —exclamó Gabriel, como si estuviera acostumbrado a que a todas sus citas se les trabada la lengua—. Es un nombre que concuerda mucho más contigo que tu apodo, aunque imagino que esto último fue idea de tu amiga.

—No paró hasta verme en Tinder. Según ella, es lo mejor para socializar.

—Recuérdame que, cuando la conozca, le dé las gracias. —Oh, oh… ¿Pensaba conocer a Ashley?—. ¿Mad-Maddie de Madison, de Madeleine?

—Madison.

—Pues encantado de conocerte, Mad-Maddie de Madison. —No sonaba como una burla porque no lo era. Gabriel actuaba con una soltura que disipó su vergüenza por la metedura de pata—. ¿Sabes? Eres mucho mejor al natural que en las fotos.

—La verdad es que no pensaba en ninguna cita presencial.

—Por eso quisiste dar la imagen de chica tímida que evita ser el centro de atención a toda costa y que incluso desea parecer fea. No me malinterpretes. No digo que seas fea. Solo he insinuado que quieres parecerlo. Cuestión de matices. Y de costumbres distintas. Yo, por ejemplo, ni siquiera sabía cómo funcionaba Tinder. Aidan, mi jefe, insistió en meterme en este lío hace bastante tiempo, pero no me arrepiento. Tú has pasado con éxito los primeros cinco minutos.

—Me he perdido.

Mientras les servían el primer plato, Gabriel no apartó su mirada de ella ni un solo segundo. Era obvio que la primera impresión había sido más que favorable por ambas partes. No disimulaba a la hora de demostrarle un interés que le arrancaba una oleada de calor que cada vez tenía menos que ver con el primer contacto y más con una reacción física olvidada en el tiempo que regresaba, de forma tan inesperada como vehemente, para borrar reticencias.

Bueno, a lo mejor había sido buena idea estar justo donde estaba.

—Conexión —afirmó él con un tono de voz mucho más íntimo que el que había utilizado hasta el momento—. Camaradería, conversación fluida... Si todo eso aparece en los primeros cinco minutos, la cita será un éxito. Siempre y cuando funcione en ambos sentidos, claro.

Se quedó callado, como si estuviera dispuesto a marcharse si ella se lo pedía.

—¿Y si te lo pido? —dijo en voz alta, sin pretenderlo.

—¿Cómo dices? Ahora soy yo el que se ha perdido.

—Er… Nada. Solo me preguntaba qué pasaría si no estoy de acuerdo con tu razonamiento.

—¿No lo estás?

Parecía desconcertado, pero Julián eligió ese momento para aparecer y llevar a cabo su plan secreto, sin preguntar siquiera si era lo más oportuno,, con un carraspeo demasiado fuerte.

—Maddie, tienes una llamada urgente. Tú abuelita se ha caído por... —Madison le lanzó una mirada contundente que fue interceptada por Gabriel. Podría tragársela la tierra…—. Ah, espera. Ahora que recuerdo, creo que pudo saltar los escalones antes de tropezar.

Y se marchó, encogiéndose a cada paso hasta hacerse invisible detrás de la barra. Qué afortunado. Ella tendría que afrontar su intento patético de librarse de la cita justo cuando descubría que a lo mejor resultaba interesante seguirla.

—Un buen amigo, sin duda. Y una abuela muy ágil. Tienes suerte en ambos aspectos.

Se atrevió a mirar a Gabriel y decidió ser sincera cuando vio su ceja alzada con escepticismo.

—Lo siento. De verdad. Es que Julián es muy protector conmigo.

—¿Tiene motivos?

Madison los enterró en el fondo de su mente para permitirse seguir descubriendo la forma de disfrutar de una simple cita a ciegas. El mundo estaba lleno de ellas. Las parejas se conocían todos los días en esas circunstancias. Y no tenía que llegar a nada más con Gabriel solo porque la loca de Ashley hubiera estado empeñada en lo contrario.

—En su momento quise tener una especie de plan B —confesó.

—Me alegra pensar que yo pertenezco al A, mientras tú no digas lo contrario, por supuesto.

Vaya. No solo no se ofendía, sino que proseguía con la conversación como si la interrupción no se hubiera producido.

—¿No te vas a ir cabreado, soltando pestes acerca de los enredos de las mujeres y esas cosas?

—No estoy cabreado, no suelo soltar pestes y tampoco pienso que los enredos sean exclusivos de mujeres. Pero si quieres que me vaya, te agradecería que me lo dijeras sin adornarlo con puestas en escena como la que he presenciado. Reconozco que ha sido original, pero si se repite no te garantizo seriedad por mí parte.

El asombro de Madison era tan grande que tuvo que recurrir a una frase célebre de Lord Byron para definirlo con más precisión.

—«Solo salgo para renovar la necesidad de estar solo» —murmuró entre dientes, segura de que Gabriel no la había oído.

—Dios, no me lo puedo creer. ¿Eres fan de Lord Byron?

Mierda. La había oído.

—Me gusta leer cuando puedo. Es uno de mis preferidos.

—«Luchar contra nuestro destino sería un combate como el del manojo de espigas que quisiera resistirse a la hoz» —le respondió Gabriel, más que encantado—. A mí también me gusta. Fue un maestro de la palabra que hacía magia hasta conseguir expresar todas las situaciones del modo adecuado para llegar al corazón.

¿En serio apreciaba la sensibilidad y los asuntos del corazón tanto como parecía? No, seguro que era una pose para parecer agradable en lo que él pensaba que era la primera cita, pero aun así Madison sonrió y apoyó los codos sobre la mesa, interesada.

—Creo que eres el primer hombre que conozco fan de Byron.

—¿Y juega a mi favor o en mi contra?

Sin duda, a su favor, aunque ella no se atreviera a declararlo en voz alta. Prefirió encogerse de hombros ante la diversión de Gabriel que, por alguna razón, parecía más dispuesto a agradarla cuanto más callada se mostraba.

—«El mejor profeta del futuro es el pasado» —replicó—. Una de dos: o has conocido a pocos hombres, o no han sabido apreciar a un genio semejante. Pero aquí tienes a una excepción. Te reto a un duelo de citas de Lord Byron. El premio será una conversación distendida por ambas partes.

Estaba segura de que bromeaba, pero no pasaría nada si aceptaba. Era una cena con un hombre agradable que le hacía sentir cosquillas en el estómago con su cercanía y desenvoltura; algo inofensivo. No había peligro en la proposición, ni segundas intenciones.

—«La experiencia es el primero de los filósofos, pero el más doloroso cuando hemos llegado a conocer bien su esencia» —le soltó, con los ojos entrecerrados.

—Conque esas tenemos… —Aprovechando que se había inclinado sobre la mesa, Gabriel hizo lo propio—. «El mismo placer es un moralista mucho más severo que toda la sabiduría de los sabios». ¿Qué te parece?

—Que acepto la apuesta y la subo a: «El gran arte de la vida es la sensación, sentir que existimos, incluso el dolor».

—«Siempre se interpone algo entre nosotros y lo que creemos que es nuestra felicidad» —concluyó Gabriel, con cautela y la mirada fija en aquella boca roja y sensual que volvió a curvarse en la segunda sonrisa de la noche, aunque sus ojos continuaran tristes—. ¿Sabes que cuando sonríes toda tu cara se transforma? Estás resultando mucho más interesante que la primera Naughty.

—Te recuerdo que yo era la segunda.

—A esa también la has superado —comentó con un guiño.

Madison se retiró del duelo con la misma facilidad con la que lo había aceptado. Se cruzó de brazos con desconfianza y frunció el ceño.

—¿Es un halago para ganarme?

—Si quisiera ganarte, te diría que tienes un ordenador en la cabeza que supera con creces mi memoria en lo que a Byron se refiere —le respondió él sin moverse del sitio—. Y si quisiera halagarte, te diría algo que no fuera verdad. Pero prefiero ser honesto. Puedes dar cada una de mis palabras por válidas.

—No.

—¿No qué?

—Que no quiero que te vayas. Por lo menos durante la cena. Ahí tienes mi respuesta, cinco minutos y varias frases de Lord Byron después —concluyó ella, mirando el reloj con una expresión de triunfo en la cara que pareció iluminársela al completo.

Gabriel se carcajeó con tanta fuerza que el sonido profundo de su risa se sobrepuso al resto del ruido provocado por los clientes del restaurante, hasta hacer que Madison también sonriera.

La tercera. Ella también las llevaba a cuenta, por la sorpresa que le producía la facilidad con la que las exhibía con él. Atrás había quedado la reticencia, el miedo inicial e incluso la llamada de socorro que guardaba en la recámara dirigida a Julián. Se estaba divirtiendo. Por primera vez en demasiado tiempo acababa de sorprender a un hombre con su intelecto. Estuvo a punto de confesarle que ese detalle se había convertido en la única razón por la que se estaba planteando alargar la velada, pero se recordó a sí misma que, por mucho que fuera capaz de citar a Byron con soltura, no dejaba de ser un desconocido.

Simpático, intenso y atrayente, pero un desconocido que, en ese momento, se estaba zampando lo que le quedaba en el plato como si su estómago estuviera vacío.

—Comes con el mismo entusiasmo con el que hablas y ríes —apreció, conteniendo su propia risa cuando él la miró con expresión culpable y se limpió con la servilleta.

—Es que me has dado un plazo. «Durante la cena», has dicho. Lo cual me da un margen muy, muy grande, que pienso aprovechar. A no ser que tú decidas lo contrario.

Ahí tenía otro desafío. Parecía conocer la manera de hacerla reaccionar para que diera pequeños pasitos, como si su relación hubiera sido mucho más estrecha y mucho más dilatada en el tiempo, pero ese matiz no le provocó miedo, sino todo lo contrario.

Cuando sus ojos chocaron con los de él, se sintió un poco más fuerte. Un pelín traviesa.

—Veremos —auguró, provocándole una nueva risilla.
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No voy a

hacerte daño

Tenía unos ojos azules tan claros que parecían antinaturales.

Eran impactantes, pero tristes al mismo tiempo. Le intrigaron y atrajeron desde el momento en que conectó con ellos en la foto de perfil de Tinder, aunque tenía que reconocer que había estado dispuesto a mandarlo todo a la mierda, después de descubrir que aquella conversación que lo había puesto cachondo era una diversión de chiquillas. Quizá por eso esperaba encontrarse a una niña malcriada que se había dejado suplantar por su amiguita, en lugar de la mujer de largas y espesas pestañas, con todas aquellas curvas realzadas por sus pantalones y su top, además de la altura adicional que le proporcionaban los tacones y que hacía que le llegara a la barbilla. Una chica que olía a limón, con un aspecto atractivo, delicado y lejano al mismo tiempo, pero con un fondo apasionado que sus frases no habían hecho más que corroborar.

—Voy a arriesgarme a que me odies para siempre, pero es que hay contradicciones en ti que me desconciertan. —Acababan de levantarse de sus respectivas sillas, después de pagar cada uno su parte de la cena, cuando Gabriel se aventuró con ese comentario que consiguió un fruncimiento de cejas—. Me gustaría preguntarte algo, pero no quiero incomodarte. Si no puedo hacerla, me callo.

Vio de nuevo ese brillo en sus ojos, tan espectacular como el tatuaje en su omóplato o el modo en que recitaba frases de Lord Byron. Si hubiera sabido lo sexi que le resultaba ese detalle, la admiración que suscitaba en él y la indiscutible atracción física que lo excitaba, seguro que se habría largado después de soltarle todo tipo de insultos, así de digna parecía. Por eso Gabriel decidió guardarse el detalle para más adelante.

Porque conseguiría un «más adelante». Acababa de decidirlo.

—Está bien, pregunta —le dijo.

—¿Cuántos años tienes? Si te sientes mejor, te diré que yo tengo treinta y dos, pero si eres de las que piensan que preguntarle la edad a una mujer es de muy mala educación, te pido disculpas.

Siempre había sido un hombre muy parlanchín, pero lo de esa noche era desconcertante. No recordaba cuándo había sido la última vez que se había sentido tan cómodo con una mujer a la que acababa de conocer, con esa empatía intrínseca en él que le llevaba a sacar conclusiones, casi siempre acertadas, acerca de la persona que tenía al lado después de unas horas de amena conversación y observación aguda.

A veces los gestos decían más que las palabras. Podían ser determinantes en según qué situaciones. Y los gestos de Madison hablaban de cautela. De un tipo de tristeza arraigada en ella como si formara parte de su carácter. Además, había miedo. Solo una emoción tan extrema y visceral dilataba las pupilas de quien la padecía. Había visto esa reacción demasiadas veces en su vida.

—Treinta —afirmó—. Ya sé que aparento más, pero a veces la vida deja sus marcas.

—A veces, no. Siempre. Aunque esas marcas no tienen por qué ser malas. Si me dejas que te acompañe a tu casa, te lo explicaré con todo lujo de detalles. Y antes de que te niegues pensando vete tú a saber qué, te diré que mis intenciones no pasan de ahí.

—Pero no sabes dónde vivo.

—Y no quieres que lo sepa. Comprendido. —No pudo evitar sentirse decepcionado cuando se puso su cazadora con la impresión de que había quemado todos sus cartuchos. Tendría que dejar que el tiempo apagara la fascinación incomprensible que sentía por ella—. Que te vaya bien, Mad-Maddie. Ha sido un auténtico placer.

—Espera un momento…

Ya se había dado media vuelta cuando se quedó clavado en el sitio.

«Gracias, dioses del Olimpo, o de donde seáis».

—¿Sí?

—Bueno, aunque tengas aspecto de listillo, más labia que Rodolfo Valentino y un piercing en la oreja… Vale, sí.

—Te perdono que me hayas llamado listillo porque lo has arreglado después, pero, ¡gracias! —exclamó, haciendo un gesto que despertó la risa de Madison. Era un sonido casi musical, contenido, pero melódico, que le atraía todavía más—. ¿Nos vamos?

—Nos vamos. Julián, nos vemos mañana.

—Ashley estará encantada de prepararte una cama, Maddie —le respondió, sin quitar a Gabriel el ojo de encima con suspicacia.

—No es necesario, de verdad.

—Tu casa es demasiado…

—Acogedora. Y es lo que puedo permitirme dadas las circunstancias. No te preocupes por mí. —El beso que le dio en la frente disipó su ceño fruncido—. He disfrutado de la cena y pienso disfrutar de la compañía.

¡Guau, eso sí que era una declaración de intenciones!

Suponiendo que fueran ciertas y no se desdijera nada más pisar la calle. De momento, Gabriel prefirió aprovechar la circunstancia.

—No siempre se gana, amigo —susurró con una sonrisa ladeada—. Que lo pases bien.

Se olvidó del mexicano en cuanto comenzaron a caminar en dirección hacia una de las bahías que adornaban el litoral de Key Largo, pasando por entre los numerosos turistas que a esas horas todavía entraban y salían de los numerosos restaurantes. La miró de reojo. Parecía pensativa pero caminaba tranquila, con las manos en los bolsillos de su chaqueta. Durante un rato disfrutaron en silencio del paseo flanqueado por palmeras, con el mar en calma a su izquierda y el tráfico de gente disminuyendo conforme se alejaban de la zona más turística y de las luces de los resorts.

—Me has vuelto a sorprender —se atrevió a decir de un modo casual. Por el rabillo del ojo vio cómo Madison lo miraba con una ceja alzada—. No me has puesto ni una sola pega cuando has visto la cantidad de gente que hay en la calle.

—Y en la playa. Y seguramente también en el muelle que está cerca de mi casa. Pero todos son tan desconocidos como tú. ¿Qué diferencia hay?

Mucha. Él la acompañaba porque se sentía bien de ese modo y porque quería que ella experimentara lo mismo, pero se guardó la opinión.

—Tu amigo es un poco imprudente, ¿no? —comentó, solo para atraer su atención.

—Julián puede ser muchas cosas, pero nunca imprudente. De hecho, creo que es uno de las personas más sensatas que conozco.

—Si tiene esa actitud con cada hombre que cene contigo podría quedarse sin clientes en un parpadeo.

Madison ladeó la cabeza, de modo que el pelo se retiró para dejar al descubierto una muy buena porción de cuello blanco y esbelto que atrajo la atención de Gabriel como si tuviera un imán.

De nuevo lo envolvió el aroma a limón. Se preguntó si en ese punto exacto le latiría el pulso con la suficiente fuerza como para disiparlo o si, por el contrario, se acentuaría cuando humedeciera la zona con sus labios y…

—Julián es un magnífico profesional. Lleva media vida en esto.

Gabriel agradeció escucharla, porque sus pensamientos tomaban un camino erróneo.

—Conozco el restaurante, aunque no había entrado nunca. Mis amigos suelen preferir otro tipo de comida; aquí lo que sobra es oferta. ¿Y los tuyos?

—No suelo salir mucho. Tengo una vida muy ajetreada y mi casa se encuentra en un lugar bastante alejado.

—La mía también. —No se detuvo cuando la vio fruncir el ceño, como si desconfiara de que, de verdad, su casa se hallara en la misma zona—. Aunque está un poco lejos de aquí, me gusta caminar. Viene muy bien para mi pierna.

—Me he dado cuenta de que cojeas.

—Pero no quieres parecer indiscreta haciendo la pregunta de rigor. —Sonrió cuando Madison asintió—. Fue un accidente. Unos escombros me cayeron encima en una misión. Tuve suerte. Un poco más y hubiera perdido la pierna. Era bombero.

—¿Eras?

—Hace un año me trasladé a Key Largo. Se me olvidaba que hemos dedicado buena parte de la cena a recitar a Lord Byron y no nos hemos hecho preguntas aburridas como ¿de dónde eres? ¿A qué te dedicas? ¿Qué esperas de esta noche?

—Buenos, esas no son preguntas aburridas. Son convencionales.

—Pero estoy dispuesto a responderlas si me las hace la persona que me interesa.

—¿Acabas de admitir que te intereso?

—¿Te molesta?

No. Le gustaba. Lo pudo ver en el brillo repentino de sus ojos cuando se encogió de hombros y echó a andar de nuevo, conteniendo otra de esas sonrisas genuinas que rebajaba su actitud cortante con él hasta suavizarla.

—Venga, no te hagas la dura, que sé que estás deseando saber más —la pinchó, aprovechando ese pequeño resquicio que le brindaba para acercarse a ella.

—Vale, me rindo. Es que siento bastante curiosidad.

—Y eso se debe a…

—A que no me he largado en los primeros cinco minutos, ¿recuerdas? Bueno, y a que has captado mi atención por encima de toda la desconfianza con la que acudí a la cita, tengo que reconocerlo si quiero ser honesta.

—Algo que te agradezco. Así que pensabas darme plantón, ¿eh?

—Oye, no quiero que te ofendas, de verdad. Es que… —Madison empezó a sacudir las manos para borrar los efectos de sus palabras, pero cuando vio la expresión de él, terminó resoplando—. Me estás tomando el pelo.

—Es una pequeña venganza por haberme hecho creer que Naughty eras tú. Ahora en serio, yo también estuve a punto de darte plantón.

—Pero tenías tus motivos. En cierto modo, Ash y yo te habíamos engañado.

—No me lo tomaría nunca como algo personal. Una muy buena parte de las redes sociales se compone de engaño.

—Un buen reflejo de la vida en general. Aunque imagino que en nosotros está distinguir la paja del relleno que realmente merece la pena.

—Me gusta cómo funciona tu cerebro.

—Con dos niños, necesito que funcione siempre a pleno rendimiento.

Gabriel se detuvo de golpe.

Todas sus alarmas sonaron al mismo tiempo cuando ella se detuvo también, con la resignación pintada en sus iris azules. Era como si hubiera lanzado su verdad —porque estaba seguro de que lo era—, convencida de que iba a obtener exactamente el efecto que había obtenido.

—Ha sido un placer conocerte, Gabriel O’Sullivan —afirmó con resignación—. No te sientas culpable. Si te sirve de consuelo, te diré que no suelo dar esa clase de información a cualquiera. Nos vemos.

Le dio la espalda y siguió caminando como si nada hubiera pasado.

Acababa de dejarlo allí, plantado, mientras se planteaba si de verdad no había pasado nada.

Pero sí que acababa de pasar. Por lo menos para él.

Podía dejarlo correr. O podía seguir disfrutando de Madison hasta donde ella le permitiera y ambos quisieran.

Si no se daba prisa perdería la oportunidad de demostráselo.

—No voy a huir. ¡He dicho que no voy a huir! —Esperó a que ella se diera la vuelta para explicarse—. Me he pasado las últimas dos horas en compañía de una mujer que muy bien podría formar parte del mejor de mis sueños…

—No es necesario que me adules. No voy a acostarme contigo.

—¿Quieres hacer el favor de no interrumpirme? —Vale, acababa de recibir unas calabazas del tamaño del estado de California, pero no se rindió. Acortó la distancia que los separaba. Procuró que sus miradas conectasen de ese modo tan especial que llevaban haciendo desde el principio de la cena, y toda su socarronería desapareció—. ¿Por qué piensas que lo único que busco de ti es pasar un buen rato en la cama?

—Si lo niegas, me estarás mintiendo.

—Bueno, de acuerdo, te reconozco que me encantaría que nos acostásemos juntos, ¡pero ni siquiera tenía pensado plantearlo en la primera cita! Si lo he hecho ahora es porque me has obligado.

—¿Yo?

—Tú y tu sinceridad, y el hecho de que seas tan bonita y que me atraigas tanto como para no dejarte marchar solo porque me hayas hecho un croquis de tu situación familiar. Tienes dos hijos. ¿Y qué? No voy a hacerme a un lado a no ser que su padre te esté esperando.

—No lo está.

—¿Y tus hijos? ¿Te esperan?

—Esta noche no.

—Entonces, Mad-Maddie, no me digas que la atracción solo existe por mi parte y que lo que he creído ver me lo he imaginado, porque me iré hecho polvo.

No se lo había imaginado, pero supo que ella no lo reconocería en la primera noche, ni mucho menos tan abiertamente como él, así que la alternativa estaba muy clara.

Quería probar su boca. Despejar dudas y afianzar deseos. No sabía qué parte de él se lo pedía, pero decidió hacerle caso y elevó una mano con la intención de enredar sus dedos en aquellos mechones rubios y brillantes que parecían llamarlo a gritos, al mismo tiempo que acercaba su boca a la de ella con mucha lentitud. Pero en el momento en que su mano tomó contacto con la mejilla cálida y vibrante de ella y sus labios apenas se rozaron, ocurrió.

Madison se apartó en el acto, con las facciones distorsionadas por un colapso emocional que reconoció en el acto. Era la misma sensación que él había experimentado hacía un año, cuando ocurrió lo que ocurrió con Daniela. La misma que lo venció antes de despedirse de Connor, y la misma con la que tenía que seguir batallando cuando su subconsciente tomara el control.

En su día, él también había sentido un pánico atroz que nunca había terminado de abandonarlo. Ahora, era Madison quien se encontraba paralizada. Por su causa.

Dio un paso atrás y levantó las manos, de modo que quedaran a la vista.

—No voy a hacerte daño, Madison, ¿de acuerdo? Mira. Mírame. Si no quieres no volverás a verme. Pero si no me dices nada al respecto, me encantaría demostrártelo.

Ella lo miró con un brillo extraño en los ojos, pero no hubo nada más que delatara un posible rechazo a sus deseos de… abrazarla. Sí, eso era lo que deseaba. Era una reacción incomprensible que no tenía que ver con la compasión, pero sí con la ternura, hasta el punto de que sus brazos parecieron sacudirse como si de verdad la estuviera abarcando con ellos. Aun así se quedó rígido, esperando.

—No te has ido —le dijo al cabo de una eternidad.

—No me lo has pedido. Además, no vivo muy lejos de aquí. ¿Ves aquella pequeña arboleda? Detrás se encuentra el Dolphin’s Park. Y justo al otro lado de la calle, un conjunto de apartamentos. El mío es el número 16. Bueno, en realidad lo tengo alquilado.

—Casi somos vecinos.

El simple hecho de que fuera capaz de hacer ese comentario consiguió que el corazón de Gabriel latiera más deprisa, aunque lo ocultó mirando la pequeña casa prefabricada frente a la que se hallaban, de una sola planta, con un porche un poco desvencijado entre paredes de madera pintadas en un tono blanco roto que albergaban una entrada demasiado humilde.

—Bueno… —empezó, en vista de que la complicidad había desaparecido para dar paso a una situación embarazosa para ambos.

—En fin…

—Podría pedirte tu número de teléfono —siguió diciendo Gabriel, con las manos colgando del borde de los bolsillos de sus vaqueros—. Si lo hago a lo mejor me extralimito, así que prefiero quedarme con el buen sabor de boca que me has dejado, porque no creo en eso del amor a primera vista, flechazo o como lo llame la gente, pero si hay algo que se acerca a su definición, al menos por mi parte, es lo que he sentido estando contigo.

—No puedes estar hablando en serio. Acabamos de conocernos.

—Eso es justo lo que te estoy diciendo. Ni yo me lo creo, pero es la verdad. Me has gustado, Madison. Seamos sinceros. He querido besarte desde el momento en que te vi. Estoy seguro de que sabes distinguir ese tipo de señales. —Intentó analizar la situación con indiferencia, pero se dio cuenta de que no era una chica más de la que se olvidaría al día siguiente. Lo supo desde el primer momento en que la tuvo delante, y seguía los dictados de su intuición desde entonces—. ¿Madison?

Se vio en la obligación de nombrarla, porque su cara reflejaba tal estupefacción y desconcierto que dudaba de que hubiera escuchado su pregunta. Pero sí, la había escuchado. Aunque permaneciera muda como una muerta, cosa que no le extrañaba. Acababa de bombardearla con un montón de pensamientos promulgados sin filtro alguno, solo porque era ella quien se los inspiraba. ¿Cómo iba a reaccionar?

Llevado por un impulso, se acercó lo suficiente como para rozar las comisuras de su boca con un leve beso. Le hubiera gustado plantárselo en toda la boca, pero había sabido interpretar sus señales a tiempo. Por alguna razón, ella reprimía sus propios deseos. Una razón lo bastante poderosa para provocar que sus iris se dilataran por el miedo.

—Me gusta vivir cada momento con intensidad. No me paro a pensar en el ritmo y o las consecuencias, porque casi nunca puedo tener control sobre ambos. Y cuando lo tengo, a lo mejor descubro que lo que quiero es dejar que todo fluya según su propia naturaleza. Por eso estoy convencido de que algo ha ocurrido entre nosotros. Si tú no quieres, o no puedes, reconocerlo, de acuerdo. Puedo ser un tío muy bruto, incluso demasiado apasionado, pero también tan intuitivo como para retirarme a tiempo.

—Es que…

Gabriel suspiró. Podría haberse convertido en la mujer perfecta si la hubiera conocido en otro tiempo, así que decidió ponérselo fácil. A ella y a él mismo.

—«No sufras, querida Maddie, pues la vida siempre se reserva una parcela de sorpresas, dispuesta a ofrecértela para tu propia felicidad. Vive, ama, ríe y llora, pero no desaproveches ni uno solo de esos instantes, porque nunca sabrás cuál puede ser el último».

—¿Lord Byron?

—Gabriel O’Sullivan. No me expreso tan bien como el poeta, pero espero que mi frase te sirva para este momento y para muchos otros, Mad-Maddie. ¿Nos vemos?

Los ojos de ella brillaron con un interés que no expresó de palabra. Gabriel trató de encajar el rechazo con dignidad mientras veía cómo abría la puerta, pero antes de desaparecer por ella, le brindó una sonrisa ladeada de lo más sexi, antes de añadir:

—Nos vemos.
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Tengo miedo

de los fantasmas

¿Qué acababa de ocurrir?

—Que le has dicho a un desconocido que estabas sola, que has estado a punto de besarlo y dejar que él te besara, y que estás temblando, con el corazón a punto de reventarte en el pecho, so idiota —se recriminó a sí misma para que los pájaros de su cabeza volaran lejos.

Gabriel O’Sullivan era especial. Le había bastado una suave caricia en la mejilla y un levísimo roce de labios para saberlo. O tal vez solo deseaba que fuera así, porque se había sentido atraída por él desde el primer momento. Había estado a punto de invitarlo a tomar un café para indicarle discretamente que, solo a lo mejor, estaba demasiado interesada en él y en el zumbido que hacía que su estómago vibrara de anticipación y que las palmas de las manos le sudaran.

Eso era algo malo, muy malo, porque le restaba agilidad mental. Y si no pensaba, no podría arrojar las llaves sobre el mueble del recibidor y lanzarse a la ventana de la cocina para comprobar que Gabriel se había marchado. Afuera solo había oscuridad, matizada por la luz que, procedente de la luna llena, incidía sobre las tranquilas aguas que rodeaban el muelle. Si se molestaba en escuchar, le llegarían las voces lejanas de la gente que disfrutaba de una noche maravillosa de playa.

—Eres idiota —se recriminó con furia, mientras se aseguraba de que las ventanas estaban bien cerradas, echaba la llave a la puerta de entrada y se dirigía al único baño que poseía la casa para darse una ducha muy, muy caliente.

Sí, era contradictorio, pero también muy triste que la imagen de Sully no se le fuera de la cabeza mientras dejaba que el chorro de agua le abrasara la piel. O muy esperanzador. O incluso surrealista, pero allí estaban sus palabras, junto con una carga de sinceridad que ella se empeñó en dar como válida, mezclada con un sentido del humor que le hacía esbozar una sonrisa si rememoraba con detalle su conversación.

—Qué estupidez. No lo conozco. Solo me he dejado deslumbrar por una cita.

En esa parte de la discusión que entablaba contra sí misma, tenía razón. No recordaba cuándo había sido la última vez que se había sentido tan viva, pero decidió disfrutar del momento antes de que sus efectos se disiparan como si se tratara de gaseosa caducada.

Una vez en su cuarto, se miró al espejo. Vio el brillo que adornaba sus ojos, haciéndolos más claros si eso era posible. Apreció su pelo mojado, en contraste con el color saludable de sus mejillas y su boca entreabierta, como si todavía estuviera esperando ese beso que él le hubiera dado de habérselo permitido.

¡Había querido ese beso, desde luego! Su cuerpo era el de una mujer joven que había permanecido demasiado tiempo encerrada en una horrible prisión, por eso reaccionaba con deseo ante lo que veía. Y cuando olió el perfume de Gabriel, pensó en lo que sería sentirlo impregnando su piel después de haber pasado una noche inolvidable y despreocupada, que le dijera que realmente él la satisfaría en todo aquello que le pidiera.

—Oh, mierda —murmuró.

Tenía que practicar esa sinceridad para ella misma más a menudo. No quería parecer una pobre necesitada porque estaba lejos de serlo, pero cuando recordaba la línea firme del mentón de Gabriel, los labios carnosos cuando se estiraban en una de sus sonrisas «destruye-muros», le resultaba muy difícil no suspirar.

Se dirigió a la cocina con esa imagen en la cabeza, pero algo en el suelo del recibidor llamó su atención. Era un sobre abierto que contenía una fotografía de unos niños. Una imagen aparentemente inofensiva, pero que le detuvo el corazón por unos instantes angustiosos, en los que el mundo también se detuvo para retroceder después a una oscuridad plagada de dolor, de miedo, de ataduras que la impedían moverse y ser la misma chica que se había contemplado en el espejo con la pasión titilando en sus pupilas.

Distinguió la figura de Noah, con su cabeza rodeada por un círculo rojo que desembocaba en una flecha apuntándolo.

No había ninguna otra indicación, pero para ella todo estuvo claro.

Regresó de golpe a la oscuridad, al miedo constante, a la esclavitud. Se vio presa de todas esas emociones con tanto ahínco que le costó reaccionar al móvil que sonaba. Cuando leyó el nombre en la pantalla, el estómago se le revolvió. Dejó caer la fotografía y se quedó mirándola, como si alguien acabara de aplicarle un potente paralizante.

No supo cuánto tiempo pasó hasta que dejó de sonar, pero aquel pareció ser el pistoletazo de salida. Corrió a revisar cada pulgada de la casa, cada rincón de cada dormitorio. Se asomó debajo de las camas, detrás de cada mueble, pensando que alguien había entrado en su casa mientras ella fantaseaba en la ducha con un sonriente desconocido que la había hecho albergar unas esperanzas que acababan de hacerse añicos.

Alguien había deslizado aquella foto por debajo de la puerta. ¿Con qué intención?

La respuesta le golpeó en pleno pecho.

Brooke. Noah.

Le faltó tiempo, y aire, para llamar a Ashley.

—¡Hola, querida mía! ¿Ya hemos quitado las telarañas? Porque te recuerdo que es demasiado tarde para nada que no sea contármelo con todo detalle.

—Los niños. ¿Están bien?

—¡Pues claro que están bien! Dormidos como marmotas, pero bien.

—¿Podrías comprobarlo?

—No necesito hacerlo, Maddie. Acabo de… Un momento. ¿Qué ocurre?

«Que tengo miedo de los fantasmas». Tragó saliva, intentando aprovechar esos segundos preciosos para reponerse. Debía ejercer un control implacable sobre los pensamientos para evitar que estos se desbocaran. Cuando se lo contara a su terapeuta, Chloe Anderson, en su próxima sesión, le aconsejaría precisamente eso.

—¿Maddie? ¡Como no me digas algo, los saco de la cama y nos vamos a tu casa ya!

—Ha pasado que he regresado a casa —respondió, con una voz mucho más segura y firme—. Sola, por si te lo preguntas.

—No te creo. Ese hombre no parecía de los que se dan por vencidos tan pronto.

—¿Cómo puedes saberlo? Solo viste una foto suya.

—Y fingí ser tú. Eso suma puntos.

Madison se atrevió a sonreír, sin bajar la guardia.

—Se llamaba Gabriel, hablaba por los codos y se esforzaba en mostrarse agradable y cercano. Pero no estoy preparada para dejar que un hombre al que acabo de conocer entre aquí.

—Al menos le habrás dado tu número de teléfono, ¿verdad?

—Mañana hablamos, ¿de acuerdo? —zanjó—. Recuerda nuestra cita.

—El Dolphin’s Park. ¿Ves cómo me acuerdo? Y si no, siempre tengo a tus hijos que me refrescarán la memoria encantados.

—Dios, Ash, siento que hayas tenido que quedarte con ellos.

—Se dice «joder», Madison, no «Dios». Y me quedé con ellos porque quise. Son una bendición y no me molestan en absoluto.

—Vale. No voy a discutir este tema contigo ahora. Estoy muy cansada y necesito dormir. Mañana me espera un día muy duro.

—Los niños disfrutarán, aunque no más que yo mientras me cuentas todo lo ocurrido hoy con el pelirrojo.

—Prometido.

Cuando colgó regresó al recibidor, se sentó en el suelo con la espalda pegada a la pared y dejó que la tensión del momento la abandonara para dar lugar a unos temblores que desembocaron en un llanto de puro alivio.

Todo por una foto. Una maldita foto, dejada allí probablemente por algún bromista, que había bloqueado su cerebro.

Solo cuando la visión de sus ojos se aclaró, Madison la guardó en uno de los cajones de la cocina, debajo de un montón de cubiertos, con un gesto de silenciosa victoria llena de determinación al darse cuenta del resto de las conclusiones que se inferían de su conducta.

No se había escondido. No se había rendido ni había huido para evitar el daño de sus suposiciones. Las había acorralado, aceptado y dominado. Había defendido su recién estrenada libertad, y eso suponía un punto de inflexión muy importante para ella.

Porque era una libertad que había ganado al tiempo, al destino.

Y no permitiría que nadie se la arrebatase.
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No me digas que no vas a volver a verla

«—Estás bien, Connor, estás bien...

Le estaba mintiendo y se mentía a sí mismo. Sabía que saldría de aquella situación muy maltrecho, si salía. Algo dentro de él le decía que era demasiado tarde, pero no podía dejar de repetirlo ni de pensarlo. Ni de llorar.

—Estás bien...

A continuación, todo ocurrió muy rápido. El ruido ensordecedor y creciente, hasta taponarle los oídos. El polvo que formó una nube compacta que no le dejó ver nada más.

Los cascotes que parecieron llover del cielo hasta sepultarlo».

—¡Eh! ¿Quieres dejar de gritar? ¡Estoy intentando dormir! Puto tarado de mierda…

Los golpes en la pared hicieron que Gabriel se incorporara en la cama empapado en sudor, con las pulsaciones descontroladas, el corazón dando tumbos por su pecho y totalmente desorientado en mitad de la oscuridad. Le costó bastante comprender que estaba en el único cuarto que tenía su minúsculo apartamento, que aún era de noche y que la voz áspera y pastosa que lo había sobresaltado procedía de Gibbs, su casero y el único habitante del apartamento contiguo al suyo.

—Vale, no hace falta que amenaces con tumbar el tabique —murmuró.

—¡Haré algo peor si no te callas! ¡Te echaré a patadas antes de lo que he amenazado!

Gabriel se mordió la lengua para no responderle como el cuerpo le pedía, porque debía dedicar los cinco sentidos a salir del ataque de ansiedad en el que estaba inmerso. Se llevó una mano al pecho e intentó respirar con calma hasta que la opresión desapareció poco a poco para sustituirla por una relajación muscular progresiva. Cerró los ojos y neutralizó el recuerdo, transformado en sueño, que lo había provocado. Realizó una inspiración profunda desde el diafragma con mucha lentitud y después expulsó el aire.

—No tuve la culpa. No tuve la culpa. No tuve la culpa —se repitió como un mantra.

Las palabras, recitadas una y otra vez, terminaron por obrar el pequeño milagro; al final alcanzó el nivel de tranquilidad mínimo para levantarse, asumir que ya no volvería a dormir las dos horas que le quedaban para empezar el día, darse una ducha rápida y coger el móvil para llamar a su terapeuta. No temía su reacción al ver la hora; Chloe era una persona tan entregada a su trabajo como él lo estaba con el suyo. Desde que había comenzado la terapia, la disponibilidad absoluta había sido su seña de identidad. No era la primera vez que la llamaba a horas tan intempestivas.

Como se había imaginado, Chloe respondió a la tercera llamada.

—¿Problemas con el sueño, Sully?

—Parece que tú también los tienes —respondió en un susurro.

Lo último que quería era volver a despertar al borracho de Gibbs.

—Mi horario de trabajo es muy parecido al tuyo, aunque lo mío no es la terapia con delfines —afirmó Chloe.

—Cierto. Tus terapias dan más miedo.

—Pero resultan efectivas. Por eso me estás llamando a las cinco de la madrugada, antes de irte con tu Tubi, tu Héctor y tus niños. Qué ironía. Yo te ayudo a ti y tú ayudas a otros.

Gabriel se masajeó la frente. Su sonrisa había desaparecido para dar lugar a un montón de pensamientos que pretendían adelantarse a ella, sabiendo de antemano que no lo conseguiría.

—Juegas con ventaja. ¿No se supone que te pago para que me ayudes a olvidar a qué me dedicaba antes de conocerte?

—Error. Para ayudarte a asimilarlo y a vivir con ello, Gabe.

—No me llames Gabe. Desde lo de Connor, nadie me llama así.

—Pues ya es hora de que alguien empiece a hacerlo. Es lo mínimo que deberás soportar si provocas una sesión terapéutica por teléfono. Sí, eso es lo que acabas de hacer, así que te la cobraré como si fuera presencial. ¿Ya has logrado nivelar tu respiración?

—Sí.

—Bien. Ahora cuéntame qué ha ocurrido. —Aunque lo había escuchado innumerables veces a lo largo del último año, volvió a relatarle el sueño que se repetía, formado por una inmensa parte de verdad y, en cada ocasión, por un final diferente, aunque en aquel caso se había despertado antes de que ese final tuviera lugar—. ¿Estabas especialmente cansado? ¿Alterado? ¿Ilusionado con algún proyecto? ¿Sorprendido por algo o alguien?

—Eh, para, que sé a dónde quieres llegar, y no estoy seguro de que esté incluido en la relación psiquiatra-paciente.

—Si te ha afectado en cualquiera de las formas en las que puede afectarte, me incumbe. Aidan me dijo que ayer habías tenido una cita.

—Aidan habla demasiado.

Madison apareció de repente en su cabeza para apartar de un empujón todo lo demás. De un momento a otro, se encontró rememorando esa sonrisa, tan insegura como sincera, que le adornaba todavía más una cara de rasgos suaves y aniñados, unos labios carnosos y esos ojos casi fantasmales que lo habían intrigado, aunque lo que de verdad había provocado un pequeño gran terremoto en él había sido su rubor.

¿Cuánto hacía que una mujer no se ruborizaba por él?

El detalle le había gustado. Mucho. Quizá porque en el último año se había empeñado demasiado en hacer de su vida un auténtico caos, y acababa de conocer al férreo orden personificado. Hasta ahí, al menos, estaba seguro de haber acertado con Madison.

El resto suponía un interrogante.

—No te preocupes. Me rijo por el secreto profesional, y como veo que la cita te ha alterado, la incluiré en él. Ahora bien, falta por saber hasta qué punto esa chica ha logrado que, ahora mismo, tu pesadilla haya pasado a un segundo plano.

Hasta todos los puntos, pero no pensaba confesárselo.

—Era muy guapa, joven, con dos hijos y, según pude suponer, demasiadas responsabilidades y miedos —terminó diciendo.

—Vaya, vaya, el exbombero ha recuperado su intuición con una chica que se llama…

—Madison. Ni sé su apellido ni su número de teléfono, aunque no vive muy lejos de aquí. La acompañé a casa. ¡Deja de sonsacarme! La cita no fue más allá de una cena en un mexicano, una agradable conversación y una despedida cordial.

Y un intercambio excitante de frases de Lord Byron, y una atracción mutua que, solo con recordarla, conseguía hacerle hervir la sangre, y también el deseo de haber ido mucho más allá, con el mal sabor de boca que le dejó el no haberlo hecho.

Pero tampoco pensaba confesárselo.

—No me digas que no vas a volver a verla.

—Pues no te lo digo.

—Bueno, estoy convencida de que deberías. Ese es mi consejo en la sesión que deberás pagarme como extra. Te recuerdo que ya es domingo.

—¿No podrías hacer la vista gorda, por lo menos esta vez?

Su sueldo como entrenador en el Dolphine’s Park se podía considerar generoso, pero los gastos lo sobrepasaban. Ya había fundido los pocos ahorros atesorados desde su época de bombero en la terapia, y la otra opción que lo sacaría del apuro era inviable, pensó, mientras sus ojos se posaban sobre el cuadro que representaba un campo de girasoles. Su campo de girasoles. Su cabaña. Su sueño de granjero, tranquilo y alejado del mundanal ruido.

Pero no aceptaría limosnas para conseguirlo. Tendría que pedir un adelanto a Aidan.

—La conciencia no se acalla con dinero, Sully. Por muy grande que sea la suma, la única manera de que tus remordimientos se hundan en la más absoluta de las miserias es afrontar la presencia de Connor y todo lo que implica.

—¿Hablas de su boda?

—Por ejemplo. Tienes la invitación desde hace un mes y todavía no le has respondido.

Eso era porque ni se había planteado asistir. ¿Qué iba a decirle? ¿Que no se había atrevido antes a tenerlo delante por miedo a echarse a llorar? ¿Qué no había podido reunir el coraje para comportarse con él como si nada hubiera pasado?

—Deberías buscarte una acompañante para ir.

Gabriel se frotó los ojos con cansancio.

—¿Hablas en serio?

—Por completo. ¿Quién sabe? A lo mejor esa Madison ha aparecido en tu vida para eso, así que ¡vamos! Deja el puñetero móvil y ve al trabajo. Lo demás seguro que llegará solo.

—Sí, mamá —se burló, antes de hacerle caso, para su propia consternación.

El día iba a ser muy, pero que muy duro.

···

—Nueve-tres a seis-cinco… ¿Está todo listo?

—Aquí seis-cinco, estamos listos. ¿Has dormido bien, chaval?

—Como un bebé, jefe.

—Lástima. —La risilla de Aidan estuvo lejos de fastidiarlo. Desde que había empezado a trabajar en el parque, habían congeniado a las mil maravillas. A Gabriel no le importaba recibir órdenes cuando no hacía tanto que las había dado, pero aquel recochineo se debía a su cita con Madison—. ¿Eso quiere decir que no hubo tema?

—Haces demasiadas preguntas —le respondió por el walkie que usaban para comunicarse cuando cada uno se encontraba en un extremo del parque.

—Y tú me das muy pocas respuestas. Tendré que presionar a tu psiquiatra un poco más.

—Si se te ocurre aprovecharte de la amistad que os une, será lo único que te una a una mujer, amigo. Porque te convertiré en eunuco a la velocidad de la luz.

—No, por favor. Chloe me gusta lo suficiente como para conservarlos para ella. Aunque veo que tú no puedes decir lo mismo con respecto a otras, chico. ¡Nos vemos en unas horas, que estoy muy liado!

Acompañó su afirmación con una sonora carcajada antes de cortar la comunicación.

—Serás cabrón…

Gabriel se quedó con el tema del adelanto en la boca y una sonrisa de oreja a oreja, así que se cambió de ropa antes de dirigirse a la piscina, cojeando y pensando en Chloe y Aidan. Confiaba en la profesionalidad de Chloe; no en vano era una recomendación personal de Aidan cuando le confesó que necesitaba ayuda, pero empezaba a encontrarle un lado oscuro que desapareció en cuanto divisó las cabezas de sus queridos Tubi y Héctor, que salieron a recibirlo en cuanto lo escucharon.

—Vaya, vaya, veo que ya os ha visitado el veterinario, habéis desayunado y me estabais esperando, ¿eh? Buenos chicos —alabó cuando se sentó en el borde de la piscina para acariciar sus hocicos resbaladizos.

La piscina, de forma irregular, se encontraba en un enclave natural, rodeada por pequeños matorrales, y piedras estratégicamente colocados. Desembocaba en un pequeño muelle a uno de los lados, que la separaba de la bahía pero que a un tiempo la surtía de agua salada. No había gradas para acoger público a mansalva, ni carpas grandiosas que las resguardaran. Aquella parcela, la suya desde hacía un año, tenía como función mostrar a sus dos amigos a todo aquel que quisiera verlos, con el único fin de demostrar sus habilidades como terapeutas.

Porque Tubi y Héctor eran terapeutas, en el amplio sentido de la palabra. Gabriel todavía recordaba el primer día de trabajo, con sus escasos conocimientos acerca de la materia recopilados en un curso acelerado, su cojera y sus miedos. Aidan le mostró a las dos crías de delfín y los instrumentos necesarios para entrenarlos y amoldarlos, del mismo modo que él se amoldaría a ellos.

—Si no te ves capaz, será mejor que te vayas.

Se fijó en su pierna, y Gabriel malinterpretó sus palabras.

—Mi cojera no será inconveniente —afirmó, molesto.

—Pero tus dudas sí. Ellos deben estar tan a gusto contigo que tengan la sensación de que formas parte de su grupo. ¿Podrás hacerlo?

—Eso espero.

Aidan sobrepasaba los cuarenta, lucía tan poco pelo en la cabeza como demasiado en su enorme mostacho negro, tenía un cuerpo moldeado a base de trabajo duro y unos rasgos más propios de uno de esos moteros con cazadoras de cuero que de un entrenador de delfines, pero a Gabriel no le intimidó. Justo antes de empezar su primera jornada laboral, supo por boca del propio Aidan que era un exmiembro de los SWAT que se había juntado con una pequeña fortuna en herencia, y que decidió invertir en el parque.

—De mi antiguo trabajo me llevé mis conocimientos de informática; suelo cultivarlos para no olvidarme de nada —le dijo, antes de mostrarle las cocinas donde se elaboraba la dieta de los animales, las dependencias de los dos veterinarios que aparecían por allí todos los días, e incluso los cuartos donde se guardaban todos los productos de limpieza—. Mi gente se emplea a fondo. Sabe que su empleo depende de que todo esté reluciente. Igual que el personal de mantenimiento.

—Por lo que veo soy el único entrenador.

—De momento yo soy el único, chaval —aclaró, con un golpe seco en el pecho que le recordó al gorila macho de espalda plateada que reclama su territorio—. Tú todavía tienes mucho que demostrar. Los veterinarios se encargan de mis niños todos los días. Les toman la tensión, recogen el vapor que sale de su espiráculo para analizarlo, preparan su dieta… ¡Qué coño, si hasta analizan su mierda! —Aunque pudiera parecer soez, a Gabriel le gustó su manera directa de expresarse, no exenta de cariño cuando señaló a los dos jóvenes ejemplares que a su vez parecían observarlos con interés—. Se encuentran en perfecto estado de salud, listos para su cometido: ayudar a los demás. Como tú.

Fue entonces cuando Gabriel se dio cuenta de que había sido seleccionado para ese puesto de trabajo por su pasado como bombero en California. Aidan acababa de insinuarle que podría formar un equipo perfecto para purgar sus culpas y volcarse en otras personas, aunque se hubiera pasado los últimos tiempos huyendo de implicaciones emocionales que volvieran a hundirlo al menor error.

Eso había pensado cuando envió su currículo en busca de un trabajo que le permitiera quedarse en aquel paraíso natural, al otro lado del país. Ni en sus peores pesadillas hubiera imaginado que volvería a ponerse al servicio de las necesidades ajenas, pero cuando escuchó a Aidan, supo que no rechazaría la oferta.

—Haré lo que pueda —le respondió.

—No quiero vaguedades. Quiero hechos. —Con un traje de neopreno como el que él llevaba, lo empujó a la piscina y señaló el entorno—. ¿Ves todo esto? Me he preocupado de que parezca el equilibrio personificado. Cada piedra, rama y hoja tienen su lugar y su razón de ser. Vendrán niños con diversos problemas, pero también adultos que necesitarán de estos animales, y de tu destreza con ellos, para paliar los efectos devastadores de una enfermedad incurable, de un trastorno específico, de una carencia física…

No le hizo falta más para sentirse en casa.

El primer día, Tubi y Héctor se lo pusieron vergonzosamente fácil. Cuando apenas sabía cómo funcionaba un target para comenzar a adiestrarlos, ellos le enseñaron que con su cola empujaban el agua hacia arriba y eran capaces de nadar a gran velocidad, que su aleta dorsal podía asemejarse a la de un tiburón, que con sus dos aletas laterales podían aplaudir y que parecían sonreír gracias a la forma de su hocico. Tenían un espiráculo a través del cual respiraban fuera del agua, pero lo cerraban una vez bajo ella para evitar que entrara en sus pulmones, y todos los días era cubierto por una tapadera de plástico durante un segundo, con el fin de recoger el vapor que exhalaban por él para su análisis.

Su fascinación por aquellos animales comenzó en el momento en que sus manos tocaron la piel resbaladiza. Y siguió cuando comprobó, hora tras hora y día tras día, esa capacidad increíble de aprender, esa generosidad sin límites con la que terminaron por otorgarle toda su confianza, y esa parte terapéutica que no solo desplegaban con los niños, sino también con él. Porque Tubi y Héctor se convirtieron en sus amigos como lo era Aidan, pero también en una parte de su terapia casi tan importante como la que recibía de Chloe. Lo completaban. Su sola visión servía para que sus problemas quedaran aparcados en la orilla de aquella piscina. Cuando se metía en el agua y se sentía rodeado por ellos, también se sentía protegido, envuelto en una especie de mimetismo desarrollado con el paso del tiempo, solo comparable a la sensación que había experimentado entre sus girasoles.

Desde que habían empezado a llegar los primeros niños, parecía como si sus delfines fueran capaces de transmitir esa explicación sin una sola palabra. Solo con sus gestos y esos sonidos que él había aprendido a distinguir a la perfección.

—Creo que es hora de empezar a trabajar —dijo, antes de meterse en la piscina por completo.

Se concentró en el aro y la pelota. A su alrededor, la paz empezaba a resquebrajarse por la llegada de los primeros visitantes. Sabía que ambas herramientas eran las preferidas de sus chicos —Habían pasado a esa categoría cuando tanto ellos como él cumplieron las exigencias de Aidan—, así que se empleó a fondo, a base de pequeñas órdenes dispensadas con las manos y algún que otro toque de silbato. Al cabo de una media hora decidió salir de la piscina, tan empapado y cansado como los delfines. Los recompensó con los pescados que tenía en los calderos situados en la orilla mientras se masajeaba el muslo lesionado.

El agua actuaba de sedante y el ejercicio hacía el resto, pero había días en los que la cicatriz parecía especialmente empeñada en recordarle que estaba ahí.

—Un descansito, ¿de acuerdo? —dijo, examinando los alrededores para asegurarse de que nadie molestaba a los animales durante su entrenamiento, destinado a exhibir su extrema inteligencia y su afabilidad para todo el que quisiera contratar sus servicios—. Es hora de que las personas vean vuestras habilidades.

Su pequeño monólogo se interrumpió en cuanto sus ojos registraron la imagen de Madison, caminando por el borde del extremo opuesto de la piscina. Iba acompañada de dos niños, el dueño del restaurante mexicano y una mujer. Vestía unos sencillos vaqueros rotos, una camiseta informal, y llevaba el pelo recogido en una cola de caballo que le otorgaba un aire juvenil. Los labios sin maquillar eran mucho más apetecibles. Rosados, brillantes. Y el resto de sus rasgos, más propios de una adolescente que de una mujer adulta.

A Gabriel le pareció preciosa. Le gustaban las sensaciones que aquella chica despertaba en él. Dio unos pasos en su dirección, pero entonces ella resbaló de repente y cayó al agua.
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¡No sé nadar!

Distinguió una cabellera rojiza en mitad del agua, y no supo si alegrarse o esconderse, aunque para cuando se decidió, ya era demasiado tarde.

Él salía de la piscina con una agilidad que desmentía su cojera, provocando que Ashley soltara un jadeo de pura admiración que solo ella pudo escuchar, aunque no le respondió. Bastante tenía con asimilar que acababa de encontrárselo en el lugar más inesperado, acompañado por una impresionante visión de su trasero firme bajo la tela negra que lo moldeaba, la espalda bien formada de hombros anchos y las caderas, mucho más estrechas, e incitantes de lo que recordaba con los vaqueros de la noche anterior.

Tenía cuerpo de bombero; de nadador; de hombre que vivía de la buena forma de su cuerpo.

De algo que no la convenía. Pero que la atraía.

—Vale, no hace falta que lo digas, ya lo veo. Está como un tren, amiga. Y eso que todavía no nos ha dado la cara. Tiene pinta de superar al Pequeño Byron de calle.

—No sabía que trabajaba aquí —apuntó.

—Pues mejor. Así no pones pegas a que nos acerquemos.

Como si las hubiera oído, él se dio la vuelta. Abrió los ojos tan sorprendido como ella al verla allí, pero con una seguridad que la abrumaba. Si la calma existía, tenía mucho que ver con el aspecto y la presencia de aquel hombre. Aun sin proponérselo, ejercía sobre ella una especie de influjo tranquilizador que le hacía relajar todas sus defensas en beneficio de una pequeña parcela de confianza. Quizá por eso los delfines que lo rodeaban se mostraban tan amistosos en su compañía.

Unos animales tan inteligentes no podían estar equivocados, ¿verdad?

A medida que se acercaban, sus pensamientos se centraron en el gesto distendido de Gabriel, en cada uno de sus fuertes rasgos rezumando cordialidad. Intentó centrarse tanto en esas emociones que, cuando resbaló en el borde de la piscina, no pudo hacer nada para evitar la zambullida.

Se sumergió por completo. Vio las burbujas que el aire que escapaba de sus pulmones formaba con el agua mientras se sacudía con fuerza para emerger, y durante unos minutos su mente se bloqueó, convirtiéndose en el cajón desastre que albergaba otra situación parecida, otra clase de aguas turbulentas.

Una mano enroscada a su cuello. Unos ojos fieros, carentes de cualquier emoción humana, clavados en ella mientras se hundía.

Trató de respirar, pero lo único que consiguió fue tragar demasiada agua. Hasta que notó la fuerza de un brazo anudado alrededor de su cintura, que pegaba su espalda a un pecho lo bastante amplio como para actuar de pared salvadora. Acaparó todo el aire que pudo, pero no le sirvió para tranquilizarse. Seguía manoteando y dando puntapiés a la nada.

—¡No sé nadar! ¡Ayuda! —chilló.

—Madison, tranquilízate y ponte de pie.

—¡No puedo! ¡No sé nadar!

—Eso ya lo has dicho. Por favor, hazme caso y ponte de pie.

—¡Si lo hago, me ahogaré!

—Y si no lo haces, los enormes mamíferos que tenemos rondándonos se pondrán muy nerviosos y te hundirán. Apóyate en mí.

Aquella frase logró parte de su objetivo. Madison respiró hondo, se aferró al brazo de hierro que la sujetaba y posó los pies… en el fondo de la piscina. El agua le llegaba por las axilas y se hallaban a medio palmo del borde. Los delfines se mantenían erguidos sobre sus colas en el centro, donde había más profundidad, emitiendo aquellos ruiditos tan afables y mirándola, igual que el resto del parque.

—Vaya… —murmuró en cuanto se hizo cargo de la situación.

Madison no sabía si ponerse a reír por lo que había provocado su histerismo y su pánico al agua, o a llorar cuando echó un vistazo alrededor. Noah permanecía rígido mientras Brooke contenía la risa, Ashley enarcaba una suspicaz ceja y Julián asesinaba a Gabriel con la mirada.

Gabriel O’Sullivan.

El hombre del que comenzaba a ser consciente, aunque su vergüenza tuviera el tamaño de las Montañas Rocosas.

—He hecho el ridículo, ¿verdad? —preguntó en un susurro entre dientes.

—Un poco, pero no pasa nada. Ahora lo arreglo.

La sacó del agua y se colocó de frente para examinarla con el ceño fruncido, hasta que la preocupación dio paso a algo muy distinto. Madison siguió el curso de su mirada. Y lo supo. Durante la fracción de segundo más larga de su vida, sintió el peso y la caricia de sus ojos en el lugar más vulnerable y expuesto que el agua había dejado. A pesar de que notaba las gotas escurriéndole por todas partes, pareció que aquella en cuestión se secaba de golpe, igual que su garganta, cuando apreció cómo las pupilas de Gabriel se dilataban y cómo sus pezones se erguían, duros y fríos, contra la tela que se le había pegado al cuerpo.

No llevaba sujetador. Hacía un año que se lo había arrancado del cuerpo y del alma para siempre, pero nunca fue tan consciente del detalle como en aquel momento en que Gabriel pareció beberse el contorno de sus pechos, acariciándolos sin tocarlos, antes de que ella pusiera fin al contacto cruzándose de brazos.

Fue entonces cuando él pareció darse cuenta de lo que estaba haciendo.

—Perdóname, pero es que no he podido evitar… En fin, da lo mismo. ¿Estás bien? —le preguntó con preocupación genuina y sus manos cubriéndole las mejillas—. Mira que tienes a estos niños tan asustados como tú, así que te aconsejo que, aunque no lo estés, por lo menos lo aparentes.

—Sí, estoy bien. Lo siento. He resbalado y… no sé nadar.

—Ya lo sé. —Parecía enfadado, y Madison dedujo el motivo: le disgustaba la situación comprometedora en la que se encontraba por no llevar sujetador. Se mordió el labio, mortificada, pero entonces él le brindó una de sus extraordinarias sonrisas—. Ahora, lo que tenemos que hacer es conseguir a mamá algo de ropa seca, ¿verdad, campeón?

No dejaba de mirarla mientras acariciaba la cabellera de Noah sin que su hijo se tensara.

Sin que se pusiera nervioso.

De hecho, sonreía mientras asentía y observaba a los delfines.

—¿Te gustan? —le preguntó Gabriel. Noah volvió a asentir con mucha más efusividad—. Bueno, entonces es posible que convenzamos a tu madre para que te traiga más a menudo.

—Te pasa algo en la pierna. ¿Te has hecho una herida?

—¡Noah, eso no se hace! ¡Es de mala educación! —Brooke le dio un codazo a su hermano después de reprenderlo, aunque saltaba a la vista que tenía tanta curiosidad como él.

Gabriel les sonrió.

—No pasa nada, princesa. Sí, Noah, tuve una herida muy grave hace tiempo, pero ya solo me queda la cicatriz y una leve cojera que se me pasa en cuanto me meto en el agua. ¿Asperger? —dijo, en un tono mucho más quedo, dirigido a Madison.

—Autismo.

—Eres muy perspicaz. —Ash apareció en escena con una mano extendida en su dirección—. Soy Ashely, la mejor amiga de Maddie. Este de aquí es mi marido Julián, aunque creo que ya os conocéis. Y estos dos angelitos son…

—Mis hijos, Brooke y Noah —intervino Madison—. Habíamos oído hablar del parque y de su delfinoterapia, pero no tenía ni idea de que tú fueras uno de los que la imparten.

—Bueno, eso intento. Gabriel O’Sullivan. Sully para los amigos. Encantado de conoceros. —Estrechó todas las manos—. Entiendo que buscaréis algún tipo de información al respecto.

—Si tú vas a ser el monitor de Noah, una buena parte de las dudas están resueltas, querido Sully. A no ser que pretendas vengarte de nosotras después de nuestra pequeña broma.

—Nada más lejos de mi intención, Ashley. —Gabriel intentó ignorar el ceño amenazante de Julián, pero era tan evidente que no lo logró, así que optó por coger el problema de frente, fuera el que fuera—. Perdona. ¿Julián?

—Así me llamo, wey.

—Pues ahora ya sabes el mío. Podrás usarlo, en lugar del «pinche pendejo con inflas» del otro día. Será mucho más cómodo para los dos, si es que Madison sigue viéndome.

—¿Vas a seguir viéndola tú?

—Vaya. Pensé que ibas a preguntarme cómo es que hablo tu idioma, pero sí. Y tranquilo; no voy a comérmela, a no ser que ella me pida lo contrario.

A su alrededor se hizo el silencio, hasta que Julián apoyó la mano en el hombro de Gabriel. Parecía un gesto amistoso, pero en realidad se lo estaba estrujando con disimulo.

—Ha sido coincidencia que estuvieras justo a su lado cuando ha caído al agua —afirmó—. No te hagas el gallito conmigo.

—Es lo último que pretendo, créeme. —Con una tranquilidad digna de admiración, Gabriel se volvió hacia Madison—. Soy técnico en emergencias médicas además de monitor de delfinoterapia. Habría sabido cómo actuar.

—En ese caso, gracias. Lo siento. De verdad, no suelo tropezar a la mínima.

—Eso espero —respondió con una sonrisa que pretendía ser reconfortante.

—No intentes camelártela con tu currículo, wey. —El tono velado de Julián no lo descolocó lo más mínimo; más bien al contrario, pareció divertirlo cuando centró su atención en él con una ceja alzada en actitud expectante—. Estaré alerta ante cualquier movimiento sospechoso por tu parte, ¿entendido? Y ahora,  ¿dónde está el gerente? Queremos hablar con él.
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Mientes muy mal,

mad-Maddie

—No puedo creerlo. ¿Sabes hablar castellano?

—Sí.

—Entonces entendiste todo lo que Julián dijo en la cena. —Él asintió, sin dejar de sonreír, a pesar de que ella sentía como su cara podría explotar de un momento a otro—. ¿Y por qué fingiste?

Gabriel alzó las cejas con su expresión más inocente y se encogió de hombros.

Después de lo ocurrido en la piscina, Madison salía de los vestuarios con una de sus camisetas, que le llegaban hasta media pierna, junto con unos pantalones cortos que tuvo que amarrar a la cintura con un trozo de cuerda para que no se le cayeran. Tenía un aspecto cómico, pero le atraía de un modo preocupante.

¡Debería estar riéndose, no tan duro como una piedra! Hacía un año se había hecho la solemne promesa de no vincularse emocionalmente a nadie para protegerse y proteger a los demás, pero Madison ejercía una extraña influencia sobre él. Le había bastado aquel segundo encuentro para saberlo con certeza. Era la personificación del peligro, y a pesar de saberlo, no dejaba de preguntarse cómo sería tocarla, besarla, paladearla. Comérsela enterita.

—No me negarás que fue divertido. Por lo menos para mí lo fue, aunque a tu amigo no parece haberle hecho mucha gracia. Tienes un buen perro guardián —comentó.

—No puedo hacer otra cosa que sentirme agradecida por su afán protector hacia mí.

Le hubiera gustado conocer las razones que llevaban a ese mexicano gruñón a actuar así con ella, pero al verla morderse el labio con arrepentimiento, supo que se arrepentía de lo que había dicho y decidió no indagar en lo que no le concernía.

En su lugar, se adelantó para abrir una puerta sin llamar antes y entrar en un despacho.

—Aidan, te presento a Madison y a sus dos hijos —saludó con jovialidad, dejando paso a las cinco personas que lo acompañaban—. Ella busca información acerca de la terapia con delfines.

Aidan emergió de la montaña de papeles que cubría por entero su mesa y se acercó a ellos con una sonrisa de oreja a oreja.

—Esto sí que es una sorpresa; por lo que veo, también para ti, Sully —añadió, con una breve mirada—. ¿Puedo suponer que es tu cita de anoche y por eso te comportas como un bobo?

—Puedes suponer con la seguridad de acertar. Lo de bobo lo dejamos para otro momento.

Aidan exhibió una sonrisa socarrona y señaló las sillas al otro lado de la mesa.

—Por favor, sentaos. Puedo tutearos, ¿verdad?

—Desde luego. —Julián tomó la palabra mientras Gabriel se apoyaba contra la puerta cerrada con los dos niños a su lado, observándolo sin disimulo—. Señor…

—Aidan, por favor.

—Verá, Aidan, el niño de nuestra amiga tiene nueve años y es…

—Autista. —Madison tomó la palabra—. El orientador del colegio de Noah me recomendó este tipo de terapia.

—Bueno, veamos, necesito todos los informes médicos de los que disponga, además de los de su orientador escolar…

Mientras Aidan seguía enumerando sus requisitos, Gabriel se dedicó a observar a Madison.

Tenía una espalda preciosa que se empeñaba en mantener encorvada y oculta, pero que ya había dejado entrever en su foto de perfil de Tinder. Seguro que su piel sería muy suave, como los ademanes con los que asentía a las peticiones. Se preguntó si sería capaz de mantener su profesionalidad lejos de esas reacciones que lo asediaban sin previo aviso cuando la tenía cerca, pero no tuvo más que mirar a su lado para saber la respuesta.

Allí estaba Noah, con sus ojos ausentes y sus señales mudas. El modo en que apretaba su mano con los dedos, como si fuera un amigo fiel para él, le provocó un nudo en el estómago.

Si su madre se lo permitía, lo ayudaría.

—Estos son los horarios de Gabriel, aunque si deseas que otra persona se encargue de tu hijo no tienes más que decirlo —finalizó Aidan, con una significativa mirada dirigida a él.

—Oh, no… No —se apresuró a responder Madison.

—A mamá le gustas.

El susurro de Brooke obligó a Gabriel a agacharse junto a los niños para indicarle silencio, aunque su ego masculino brincó de felicidad ante tal información.

—¿Tú crees? —preguntó.

—Se pone roja cada vez que te mira. Y desde que hemos llegado al parque y te ha visto, te mira mucho y muy seguido. —Luego se encogió de hombros—. Además, la has salvado.

—Ya me di cuenta de que el agua le da pavor.

—La odia.

De pronto, los enormes y vivarachos ojos de la niña se apagaron. Gabriel estuvo tentado de averiguar más cosas de Madison a través de ella, pero su súbito cambio de actitud lo contuvo.

—Ella también me gusta. Es muy guapa —le susurró con disimulo—. Pero no se lo digas.

—¿Por qué?

—Porque los adultos preferimos ser sinceros sin que haya intermediarios. —Y porque ni siquiera él comprendía ese interés desmesurado hacia ella—. Noah, ¿nos guardarás el secreto?

—Sí.

—Esto de aquí es el precio.

—¿Por clase? —preguntó Madison con cara de circunstancias, atrayendo de nuevo la atención de Gabriel. Un silencio pesado y muy embarazoso los envolvió—. No podemos permitírnoslo. —Hizo amago de levantarse, pero Julián puso una mano en su hombro para mantenerla sentada.

—Nosotros sí, Maddie.

—No voy a discutir contigo al respecto, Julián. Ni aquí ni en ningún otro lugar.

—¿Y conmigo? ¿Vas a discutir? —Gabriel tomó la mano de Noah, seguro de que él no la rechazaría—. Siempre me he llevado bien con los niños. Sobre todo si tienen alguna particularidad.

—Mi hermano tiene un problema.

—Tu hermano solo posee rasgos que lo diferencian del resto, Brooke, pero piensa que ninguna persona es igual a otra, y que todos, en algún momento de nuestra vida, demostramos ser más torpes que el resto en según qué materias.

—¿Como tú con tu cojera?

—Veo que lo has entendido. —Cuando Brooke asintió sonriente, Gabriel se centró en su madre y en el destello de asombrada admiración que vio en sus ojos—. Los delfines pueden ayudarlo. No es justo que tengas que irte con las manos vacías.

—A menudo la justicia está reñida con la vida en general.

—Salvo cuando te ofrecen alternativas. Jefe, si les bajas el precio yo pagaré la diferencia. Piénsalo, Mad-Maddie. Puedo entender que no quieras que tus amigos te presten el dinero.

—No sería un préstamo y ella lo sabe —intervino Ashley.

—De ninguna manera —insistió Madison, ignorándola—. No te conozco de nada.

—Bueno, Lord Byron ayudó bastante con eso. —Su sonrisa se acentuó cuando escuchó la risilla disimulada de Ashley, pero a continuación se puso serio—. ¿Ves a Noah? ¿Crees que si resultara una amenaza para él se quedaría a mi lado, tan tranquilo? ¿Crees que si fuera malo para los niños Aidan me tendría con un par de delfines, ayudándome a ayudar?

—No pretendo que pienses eso.

—Está bien, no lo pensaré. Pero a cambio déjame que termine de exponerte mi plan. Ashley te daría el dinero a fondo perdido. Yo no.

—¿De qué estás hablando?

—De un trato. Algo a cambio de algo. No pensarás que te iba a salir gratis, ¿verdad?

El cebo dio resultado. Madison dejó a un lado sus reticencias y, como la noche anterior con las citas de lord Byron, frunció el ceño. Con un sutil gesto de cabeza, señaló a los demás.

—Si nos disculpáis, Sully y yo necesitamos unos minutos a solas.

Pasó por su lado con la dignidad de una reina y lo esperó en el pasillo, con el ceño fruncido, los brazos cruzados y las chispas saliéndole por los ojos.

—Maddie, si no deseas que me encargue de Noah, solo tienes que decirlo. No es necesario que dejes que otros hablen y decidan por ti. Creo haberte conocido lo suficiente como para saber que eres muy capaz de capear tus propios temporales sin que haya terceros que te arropen como si fueras una niña desvalida.

—Si me arropan es porque yo se lo permito, Gabriel. No soy ninguna niña, como habrás podido averiguar dada tu perspicacia —apuntó con sorna—. Solo intento aceptar su preocupación por nosotros, pero no se trata de eso.

—Entonces, ¿de qué se trata?

—¡Serás el monitor de mi hijo!

—Dentro del parque. Fuera, podemos ser amigos.

—Amigos.

—Sí.

—Tú y yo.

—¡Claro que sí! ¿Qué tiene de malo?

Madison se mordió el labio. Los ojos de Gabriel volaron hacia allí para quedarse clavados, sin parpadear, hasta que su nueva pregunta lo colocó de nuevo en la conversación.

—¿Y si te digo que se trata de confianza?

—Vale. Si quieres, hablamos de confianza. Anoche se nos escapó algo tan nimio.

—Paso de tus sarcasmos en el momento menos oportuno.

Giró sobre sus talones dispuesta a irse, pero él se apresuró a cortarle el paso.

—Lo siento, lo siento —se apresuró a decir, más que arrepentido—. De verdad quiero que tu hijo asista a mis clases. Y no es por ningún problema de ego ni nada parecido. Pero tienes ojos en la cara, preciosos, por cierto. Has visto cómo se han comportado los niños conmigo. ¿De verdad piensas que la actitud de una persona como Noah con un desconocido como yo no significa nada?

Analizó con detalle la expresión con la que ella le respondió. Dudaba. Su determinación se iba paulatinamente, junto con su enfado, al mismo tiempo que la seguridad de Gabriel regresaba hasta hacerlo sonreír.

Noah, sin saberlo, le había probado, y él había superado la prueba. El hecho, por sí mismo, tenía más peso para ella que cualquier objeción que pudiera inventar en cuanto a su cercanía y a lo que la misma comportaba. Él lo sabía por experiencia, así que se dedicó a disfrutar de su victoria antes de que Madison se la comunicara.

—De acuerdo, tú ganas —concluyó, levantando los brazos en señal de derrota—. Noah te ha elegido por mí, así que ahora viene la siguiente pregunta: ¿a cambio de qué?

—Una boda.

—¿Qué?

—Me gustaría que me acompañarais a una boda. Los tres.

—Pero eso es…

—Lo que quiero a cambio, Maddie. Tú preguntaste, yo respondo.

Esperó, satisfecho consigo mismo cuando la vio abrir y cerrar la boca varias veces, sin que por ella saliera nada convincente, mientras desviaba sus ojos de los de él y los posaba en cualquier otra parte para poder pensar.

Porque eso era lo que estaba haciendo.

—¿A dónde se supone que debería acompañarte? —preguntó con el ceño fruncido, al cabo de una pequeña eternidad.

—Sacramento, California. Dentro de dos semanas.

—Apenas nos conocemos, Sully.

—Lo arreglaremos y empezaré yo. Me gusta improvisar. Soy un hombre que tiene su lado oscuro, pero que procura controlarlo la mayor parte del tiempo, aunque no siempre lo consigue. Adoro disfrutar de las pequeñas cosas. En ocasiones, me lo paso genial creando un pequeño caos a mi alrededor solo por el placer de volver a ingeniar un nuevo orden. Me encanta mi trabajo y creo que se nota, aunque no me importaría cambiarlo si este coarta mi libertad —soltó—. Te toca.

—¿Pretendes que te hable de mis rutinas?

—Estoy convencido de que es la mejor manera de conocer a una persona.

—Pues… —El asombro de Madison era tan grande que no supo ni por dónde empezar—. Me gusta el orden, la rutina es demasiado importante en mi vida como para despreciarla alegremente. Y Noah contribuye a mantenerla a su manera. Además…

—No sabes nadar.

—No sé nadar —repitió, con una sonrisa que significaba una pequeña tregua.

—Imagino que por el momento es suficiente. Si aceptas acompañarme, te presentaré como mi pareja, una preciosa mujer con dos preciosos hijos.

—¿Quieres utilizarnos para aparentar algún tipo de vida que no tienes? ¿Es eso?

Allí estaba otra vez, la desconfianza mezclada con dolor.

Tendría que hablarle de Daniela, aunque fuera a grandes rasgos.

—La novia estuvo liada conmigo —confesó—. No fue nada serio, pero necesito que…

—Eres un tipo muy simpático, hablador, sociable. Seguro que no te faltarán candidatas a las que no les importe tus líos con la novia.

—¿No me crees? —Ella no le respondió con palabras, pero su gesto le decía a las claras que así era. Debería emplearse más a fondo en convencerla. Posó las manos en sus hombros, ignorando la repentina rigidez que lo recibió—. Madison, me gustas. Ni te lo negué anoche ni te lo niego ahora. Jamás haría algo tan rastrero como meterte en una encerrona, utilizando a un niño como Noah, o a cualquier otro. Mi trabajo siempre consistió en ayudar a los demás, y sigue siendo así. Solo te he ofrecido una alternativa más barata a cambio de un favor. No hay más, lo juro. Pero si quieres rechazarlo, estás en tu derecho. ¿Lo harás?

—No lo sé. Necesito unos días.

Quería pensárselo, como era lógico. Había esperado que ella se negase en redondo, pero ahora que no lo hacía, era él quien temblaba por las dudas.

—De acuerdo, si mientras tanto Noah empieza su terapia —ofreció.

—A última hora de la tarde. ¿Te viene bien?

—Perfecto. Ahora tengo que volver a la piscina. —Giró sobre sus talones dispuesto a marcharse antes de ceder a la tentación de despedirse de ella con un beso, pero antes le lanzó una mirada maliciosa por encima del hombro—. Imagino que asistirás a la sesión al completo.

—¿Tengo que hacerlo?

—No, si lo que quieres es darme una imagen de madre descuidada. —Pretendía pincharla de nuevo, pero no esperó la expresión desolada que le cruzó la cara con aquellas inofensivas palabras—. Venga, solo bromeaba. Si no puedes quedarte habrá adultos de sobra, pero si decides lo contrario, te prometo que será divertido, interesante y, lo mejor de todo: dejaré que me mires el culo como antes.

—Antes no te estaba mirando el culo —fue la débil defensa de Madison, que no sirvió más que para dejarla en evidencia.

—Mientes muy mal, Mad-Maddie.

Y sin una sola palabra más, pero dejando caer sobre ella una mirada de deseo no exenta de sorna, le guiñó un ojo y desapareció.

Cualquier cosa antes de que descubriera que no solo acababa de mandar a la mierda su adelanto, sino que cobraría menos las próximas semanas.

Ya vería cómo pagaba a Gibbs.

Por lo pronto, la boda de Connor había pasado de ser una quimera a convertirse en una interesante realidad, siempre que Madison aceptara.
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La proposición

de Gabriel

—Maddie, el pedido es para la mesa nueve, no para la seis. Por favor, ¿puedes poner un poco más de interés antes de quedarme sin clientela?

Madison se derrumbó sobre la barra cuando dejó a un lado la bandeja vacía. Era la hora de comer, el restaurante estaba a reventar; incluso Julián había tenido que ponerse a atender a los clientes cuando lo suyo era el arte culinario, y ella solo podía contar los minutos con impotencia, después del ultimátum de Ashley.

Llevaba dos días postergando la primera clase de Noah en el parque, excusándose en el elevado precio. Ni Ash ni Julián conocían el trato que Gabriel le había propuesto, así que pudo mentir descaradamente… Hasta esa mañana, cuando su amiga puso las cartas sobre la mesa.

—Ya está bien. Deja de esconder la cabeza, que no creo que ese espécimen masculino vaya a comerte, al menos en el sentido literal de la palabra. No tienes su número de teléfono porque no te ha dado la gana pedírselo, pero es una ridiculez. Él sabe dónde trabaja Julián. No tiene más que pasarse por aquí o por tu casa.

—Pero no lo ha hecho.

—Porque no habrá podido, no porque no quiera. Hasta un ciego hubiera podido ver el interés con el que te miraba. Eso por llamarlo de una manera fina. Después del almuerzo te acerco a los niños al restaurante con todo lo necesario para llevarlos al parque. ¡Y no quiero más excusas!

No las había tenido, por supuesto, pero la posibilidad de volver a verlo con aquel traje ceñido le producía un inquietante hormigueo entre las piernas, y el mero hecho de que quizás aceptara su absurda proposición conseguía que el corazón le hiciera cabriolas en el pecho.

Una boda en California. Solo el nombre le producía temblores por todo el cuerpo. Eso debería bastar para darle la respuesta que llevaba días barruntando, pero no lograba entonar el no rotundo. Por Noah y sus clases, pero también por ella.

Por primera vez en un año, una pequeña esperanza ganaba terreno al terror más profundo de regresar a unas raíces que aún no había logrado olvidar.

—Si te encuentras mal te lo paso, chamaca. Pero si la causa de esa cara de panoli que tienes es el wey pelirrojo, no voy a dudar en recordarte que Ashley está con tus hijos para que tú te ganes este sueldo, no para que te dediques a fantasear como una adolescente con la cara llena de granos.

—¿Sabes que puedes llegar a ser ofensivo sin ni siquiera proponértelo?

—¿Y quién dice que no me lo esté proponiendo?

Otro hubiera conseguido que le estampara la bandeja en la cabeza, pero Julián podía espetarle las verdades sin filtro alguno, a sabiendas de que ella vería su buena intención.

—Es culpa mía y de mi cabeza. ¡Pero es que me propuso ir con él a una boda a cambio de la rebaja en las clases de terapia para Noah!

El ceño de Julián se frunció todavía más, si es que eso era posible.

—Se los voy a arrancar y se los daré de comer a los cerdos en cuanto lo vea —siseó—. ¿Quién se ha creído que es? Le habrás mandado a la mierda, por supuesto. Ahora entiendo por qué estás así. Tu orgullo no te permite aceptar semejante oferta, pero ahora mismo vamos a hablar con ese Aidan para que lo apunte con otro monitor, ¿me oyes? Nosotros pagaremos la terapia.

—No voy a aceptarlo, ya te lo dije.

—Si te sientes mejor, te subiré el sueldo y así lo pagarás tú.

—No lo consideraría justo. Además… —Dudó si seguir hablando cuando lo tuvo delante, con el delantal manchado de guacamole, los brazos en jarras y una cara que revelaba incredulidad—. Vale, me he planteado decirle que sí. ¿Y qué?

—¿Y qué? Madison, ¡te está chantajeando!

—Solo me ha propuesto algo a cambio de ese favor. Ya viste a Noah. Actuó con él como si lo conociera de toda la vida. ¿Con cuántas personas se ha comportado así en el último año?

—Con Ash, conmigo, con sus profesores…

—Y con un desconocido como Gabriel O’Sullivan.

—Tan desconocido para él como para ti, no lo olvides.

Odiaba pensar que él tenía razón, porque tampoco quería ahondar en los motivos que la llevaban a considerar siquiera la proposición de Gabriel. Desde que había entrado en su vida, su estricto orden preestablecido corría serio riesgo de irse al garete. De pronto tenía ganas de improvisar, de experimentar lo que era relajarse para pasar un buen rato en compañía de una persona agradable sin más. Claro que si aceptaba aquel despropósito, habría más. Prueba de ello era la defensa a ultranza que estaba haciendo de Gabriel delante de alguien a quien quería mucho y a quien debía aún más.

Alguien que la miraba con pétrea seriedad, mientras sacudía su morena cabeza.

—No sabes nada más de él —le dijo, apartándola un poco de la clientela y del resto de camareros—. Pero yo sí.

—¿Qué significa eso?

—Que puse en marcha a mi gente para averiguar cosas.

La boca de Madison dibujó una O perfecta, producto de la estupefacción más absoluta.

—¡Julián! —Conocía sus orígenes como «espalda mojada». Su presente era completamente legal, pero aún conservaba contactos con su pasado—. ¡No puedes ir por la vida sacando los trapos sucios de cualquiera que se me acerque!

—¿Y por qué no? Me debían un par de favores y he decidido cobrármelos. El gringo fue bombero en California, que no está casado ni tiene hijos, cosa que no relaja la situación para nada. Mira, sé que Ash me matará por lo que voy a decirte, pero creo que debo hacerlo. ¿Es que ya te has olvidado de todo?

Ojalá, pero no. Los recuerdos siempre eran capaces de hacerla caer por sí solos. Además, habían incentivado una tristeza que amenazaba con destrozarla. En su momento, una parte de ella lo hubiera querido así, porque pensaba que merecía ese sufrimiento, pero ese momento pasó al mirar a su alrededor y ver a sus pequeños. Fue entonces cuando decidió moverse en la buena dirección, a pesar de que, en contadas ocasiones, los recuerdos decidían hacer acto de presencia para demostrarle que seguían ahí, aun a costa de sus intentos de escapar de ellos.

Gabriel O'Sullivan podía llamarse así: un intento, muy vago pero bastante firme, de mostrarle una arista más de su nueva vida.

—Ya va siendo hora de que me comporte como la dueña de mi propia vida, ¿no te parece? —casi protestó.

—No dirás eso cuando termine de darte la información que tengo de él. No es lo que parece.

—¿En qué sentido?

—¡En casi todos! Tiene un hermano, y un padre, en California. Además, asiste a…

—Si tu terapeuta te oyera estaría muy orgullosa de ti, Maddie. Todo lo contrario que yo de ti, mexicano prepotente. —Ambos se volvieron para ver el gesto severo de Ashley, dirigido a su marido—. Te gusta tenerla bajo tu ala como si fuera tu polluelo y tú un gallo.

—Me has interrumpido. Espera a escuchar todo para juzgar, mujer.

Ashley se mostró igual de indignada que Madison un momento antes.

—¿Lo has investigado? ¡No puedo creerlo!

—Agradezco tus esfuerzos, Julián, pero no parece que haya nada ilegal en tener un hermano y un padre. —Con un beso en su mejilla que lo ablandó hasta el punto de dedicarle una sonrisa, Madison se volvió hacia sus hijos. Brooke tenía el pelo recogido en un par de coletas bajas que tapaban los tirantes de un precioso peto vaquero, a juego con el de Noah, unas sandalias brillantes y una camiseta floreada. Con la mano libre arrastraba un flotador con la cabeza de un unicornio—. Brooke, me temo que la clase es para Noah, cariño. Además, tú sabes nadar.

—El flotador es para ti, mami. Así, si vuelves a caerte, Sully no tendrá que sacarte del agua como si fuera un vigilante de la playa y podrás mirarle el culo hasta que te hartes.

—¡No le digas eso a tu madre que le vas a incendiar la cara!

—Pero, tía Ash, eso fue lo que él le dijo el otro día, que lo oí yo.

—Recuérdame taparte los oídos cuando mantenga una conversación con otro adulto, cariño. Aunque tenga una puerta y una pared de por medio —terció Madison, mortificada—. Por cierto, Ash, te has adelantado quince minutos. Todavía no he terminado mi turno.

—Es mejor llegar pronto para evitar arrepentimientos. Así puedo hablar a solas con mi marido para recordarle lo obtuso que es en lo referente a ti. ¡Maddie tiene razón, Julián! No puedes seguir juzgándola por lo que pasó hace ya demasiado tiempo. ¡Merece ser feliz!

—¿Con alguien que le ha propuesto asistir a una boda a cambio de la rebaja en las clases?

—¿Hizo eso? Vaya, qué interesante… —A continuación señaló la entrada—. ¿Ves? ¡Te lo dije! No es un hombre que se rinda con facilidad. Ahí lo tienes, antes de que hayan pasado siquiera tres días.

En cuanto Madison apreció los vaqueros desgastados, la camiseta negra ceñida y los chispeantes ojos azul oscuro clavados en ella, dejó de escucharla.

Allí estaba, con su eterna expresión socarrona, como si no le importara su falta de noticias, ni el hecho de haberla sorprendido en su trabajo.

—¿Qué haces aquí?—le espetó, con más acritud de la deseada.

—Hola también a ti, Madison. ¿Qué tal me ha ido estos días en los que prometiste acudir a la piscina con Noah? Oh, bien, gracias. Preocupado por tu ausencia, y dudando si presentarme en tu casa o no, pero todo bien, como ya te he dicho.

—Vale, lo he captado. Hola, Gabriel. Siento no haber acudido a la piscina cuando te dije, pero he tenido mucho trabajo y no he podido avisarte.

—Le pondremos remedio en cuanto tengas mi teléfono. —Con una sonrisa igual de enigmática que sus palabras, se acercó a ellos y revolvió el pelo de Noah—. Me queda una media hora para empezar mi turno, pero me da en la nariz que tú ya has terminado el tuyo.

—En realidad, no. Creo que lo mejor será que Ashley lleve a los niños al parque, porque yo no voy a poder.

—¡Serás hipócrita! —La muy traidora ignoró su mirada suplicante y sonrió a Gabriel con su mejor cara de angelito—. No le hagas caso, Sully. Julián sabía que iba a venir con los niños, así que seguro que puede adelantarle la hora de salida, ¿verdad, cielo?

—No pi… —Un codazo le hizo retractarse, aunque saltaba a la vista que era lo último que quería hacer—. Claro, mi amor.

—Entonces todo arreglado. Me alegro de verte, Maddie.

A esas alturas, Madison no sabía si salir corriendo de allí o esconderse donde nadie pudiera descubrirla nunca. En especial, aquel pelirrojo socarrón.

—¿Y si te dijera que yo no esperaba verte a ti? —probó a la desesperada

—Te preguntaría si has cambiado de opinión con respecto a Noah. ¿Es así? —Ella negó con la cabeza—. Entiendo que mi presencia sea una sorpresa para ti. Después de todo, todavía somos un misterio el uno para el otro.

—¿Hablas en serio?

—Por completo. Solo conozco tu dirección y el cariño que te une al dueño de este restaurante, así que decidí arriesgarme. Soy así, Mad-Maddie. Años de lidiar con el miedo en sus infinitas vertientes me han otorgado ese don.

—¿En serio me estás diciendo que tienes un don? Vaya...

—¿Vaya, qué?

—Vaya, no sabía que podías ver el futuro.

Gabriel se limitó a curvar los labios. El mero hecho de ver su sonrisa la hacía sonreír a ella. ¿Cuando había sido la última vez que había hecho algo así con un hombre?

—Tengo muchas habilidades —agregó él con suficiencia, aunque Madison supo que bromeaba porque Brooke soltó una risilla que provocó un guiño cómplice—. Si te tomaras la molestia de conocerme, podrías incluso disfrutar de ellas.

—No vas a distraerme cambiando de tema y mostrándote como un insufrible egocéntrico.

—¿Egocéntrico yo? Nah… Estoy aquí porque pensé que podría venir a buscaros para llevaros al parque. Está al otro lado de la bahía y el restaurante me cae de camino.

—Mentiroso. —Pero era incapaz de enfadarse con él por el ofrecimiento. Su amabilidad era tan abrumadora que no podía evitar preguntarse si también era desinteresada. La vida le había enseñado que la peor oscuridad podía esconderse detrás de una cara atractiva y unos modales impecables—. Prefiero ir caminando con mis hijos, si no te importa.

Desapareció para sustituir los pantalones negros y la camisa blanca que componía su uniforme por unos pantalones cortos y una camiseta de Mickey Mouse, mientras rezaba para que Gabriel se hubiera marchado, pero lo encontró donde unos minutos antes lo había dejado, charlando con Ashley mientras los niños permanecían a su lado, abducidos por su charla acerca de los delfines.

—De ese modo, conseguimos que el delfín atraviese el aro. ¿A que es asombroso? Madison, os lo mostraré en cuanto lleguemos.

—Gracias, pero no. Ya te dije que iríamos andando.

No le dio opción a réplica. Salió del restaurante con Noah y Brooke y no aminoró la marcha ni siquiera cuando sintió los pasos de Gabriel detrás de ella, pero él terminó por bloquearle el paso.

—«No, no, no». ¿Por qué esa es siempre tu primera palabra? —la acusó.

—No siempre lo es.

—Acabas de empezar una frase con ella. Y me parece que estás muy lejos de ser la persona negativa y pesimista que quieres aparentar. ¿Por qué te empeñas en lo contrario?

—¡Porque no te conozco! Pero actúas como si tú si me conocieras.

—Es que es así. Ni yo mismo puedo explicarlo, pero es lo que siento. Punto. —Por la expresión de sus ojos, parecía convencido—. Lo que me lleva a recordar que todavía no me has dado una respuesta a mi proposición. Y han pasado…

—Cuarenta y ocho horas.

Gabriel recompensó su interés con una sonrisa satisfecha y el brillo intenso de sus ojos.

Madison dejó escapar el aire de sus pulmones.

Tuvo el fugaz deseo de abandonar una de las manos de los niños para tomar la de él. En otro tiempo, ese simple gesto hubiera supuesto un mundo, pero ahora…

Ahora le traería problemas, conociera al dueño de esa mano o no.

—Solo quiero establecer un orden y unos límites —se defendió a la desesperada—. Deben existir para que no haya lugar a sorpresas.

—¿Y qué tienen de malo las sorpresas? A mí me gustan —apreció Brooke.

—A mí también —corroboró Gabriel, con cara de cachorrito perdido—. Vamos, Maddie. ¿Me vas a obligar a suplicar?

—Exagerado —dijo, aunque tuvo que contener la risa para seguir pareciendo una persona adulta, seria y responsable.

—Estás deseando que te lo vuelva a preguntar.

—¿El qué?

—Ya lo sabes. —Sus ojos chisporroteaban divertidos—. Pero si quieres hacerte de rogar, no me importa. A lo mejor los niños pueden aclarar tus dudas.

—Mamá, ¿qué tienes que pensar? Creí que íbamos a ver a los delfines.

Era una de las frases más largas que Noah había pronunciado en el último mes, y lo había hecho delante de Gabriel. Razón suficiente para que un trocito del muro que había erigido a su alrededor se resquebrajara con una facilidad tan asombrosa que la asustó.

—Iremos, cariño, no te preocupes —afirmó, sin apartar su atención de Gabriel.

—Sabia decisión. Ahora solo queda saber tu otra respuesta.

—De momento no la tengo —se defendió, haciéndose la dura.

—Pero la tendrás. ¿A que sí?

La estaba acorralando a base de dulzura, pero ella no se sintió amenazada en ningún momento. Solo derrotada.

Lo cual tampoco supuso el desastre que esperaba.

—En serio, ¿tanto te interesa?

—Pocas cosas me han interesado tanto. ¿Cuándo y dónde vas a dármela?

—Está bien, me rindo. Dentro de una semana, junto a… ¿Junto a la puerta de mi casa?

—Genial. ¿Trato hecho?

—Trato hecho.

Se estrecharon la mano. A ella le gustó su tacto, áspero y acogedor al mismo tiempo. Durante una fracción de segundo, tuvo la fugaz idea de que sería feliz sintiendo esa textura de un modo continuado, pero entonces él tiró de ella, se acercó a su boca como si fuera a devorársela y, al final, terminó por sonreír.

—No sé si te has dado cuenta, pero acabas de concederme otra cita, Mad-Maddie —susurró, antes de señalar la pick-up roja aparcada a unos pasos de ellos—. Subid a mi humilde carruaje, princesas y príncipe, y dejad que os lleve a vuestro destino.

La broma despertó la risa de Brooke y la sonrisa de Noah, pero los ojos azul oscuro no sonreían mientras se clavaban en Madison.

No. Solo le decían a las claras lo que esperaba conseguir a partir de entonces.

La respuesta de ella fue un escalofrío de anticipación en lugar del miedo que debería obligarla a actuar con su cautela habitual, pero del que apenas tuvo un rastro muy, muy vago.

Bueno, a lo mejor el tiempo la estaba venciendo.

A lo mejor estaba comenzando a emerger del pozo oscuro en el que había permanecido.

Y, solo a lo mejor, era gracias a una cita a ciegas y unos acontecimientos que le producían vértigo, pero que no le impidieron subirse al asiento de copiloto en un impulso que no quiso analizar.
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Es tu brújula

—El target es la prolongación de nuestro brazo. Lo primero que se le enseña al delfín es a seguirlo. Si lo toca, premiamos con silbato más pescado.

Los dos delfines llegaron sin problema al extremo del utensilio que Gabriel sostenía por el otro, así que dio un toque breve a su silbato y les lanzó un par de pescados para deleite de Noah y Brooke, que permanecían sentados en el borde de la piscina.

—Después, con el tiempo y mucha paciencia, los brazos sustituyen al target y premiamos solo los saltos altos. Así, ¿lo veis?

Con un brusco movimiento de la mano hacia arriba, los delfines se impulsaron hasta quedar completamente fuera del agua, para después zambullirse en mitad de un chapoteo que los empapó por completo. Los niños estallaron en risas, pero callaron en cuanto vieron a Gabriel hacer señas a uno de los animales para que se deslizara fuera de la piscina.

—Este es Héctor, el más joven de los dos. Tiene siete años y muchas ganas de juerga, pero esto que veis ahora lo hace todos los días, a primera hora de la mañana, con el veterinario. Él se acerca, les abre la boca y les examina el espiráculo. Así —indicó, poniendo una mano sobre el orificio del que salía aire—. Después, vuelven al agua, panza arriba, y les examinan los genitales.

Madison aprovechó la concentración de sus hijos en las explicaciones para hacer un recorrido visual por el recinto. Sentada sobre una piedra amplia y muy cómoda, a tan solo unos palmos de la piscina, pudo apreciar que, aunque a esa hora los únicos clientes de Gabriel eran Brooke y Noah, en la piscina contigua una monitora se encargaba de que una niña con Síndrome de Down se aferrara a la aleta dorsal de un delfín para que este la llevara, a toda velocidad, hasta el otro extremo.

—¡Hazlo otra vez, Sully, por favor!

El grito entusiasmado de Noah atrajo su atención. Su hijo rara vez mostraba esa alegría, pero con aquel hombre parecía otro niño. Gabriel mantuvo la mano abierta, en posición horizontal a la altura de su barbilla, hasta que los delfines sacaron sus cabezas y se quedaron tan inmóviles como estatuas. Luego él movió los dedos hacia delante y los animales se alejaron.

—¡Es una pasada! ¿Y ahora? —exclamó Brooke, con los ojos como platos. A un toque corto de silbato, los delfines volvieron e imitaron el aplauso de Gabriel con sus aletas—. ¡Bravo!

Madison sonrió. Debía agradecer a Gabriel el permitirle que los acompañara en la piscina, aunque se hubiera deshecho en explicaciones antes de empezar la sesión.

—Está demostrado que el contacto de un niño con necesidades especiales puede mejorar, y mucho, con un delfín, en combinación con otra serie de terapias. Los delfines emiten ondas ultrasónicas capaces de aliviar determinadas enfermedades —Le dijo. Y mientras no despegaba los ojos de ella, puso música relajante. Así, de buenas a primeras, todo el recinto se llenó con la suave voz de Enya. Gabriel le brindó otra de sus sonrisas, se acercó a ella y le susurró al oído—: Si además el niño en cuestión se encuentra arropado en su primer día de terapia por su hermana, y una madre tan preciosa como la que tiene Noah, el éxito está casi asegurado.

Madison sabía que bromeaba, pero no pudo evitar que un escalofrío la sacudiera entera cuando él se apartó, con aparente indiferencia, y empezó su clase.

A ella también le vendría de perlas esa terapia.

No podía apartar los ojos de él, ni la mente de la respuesta que aún no le había dado. Si aceptaba, tendría que enfrentarse a unas consecuencias para las que todavía no estaba preparada. Supondría salir de su cascarón, exponerse de nuevo, arriesgar todo lo conseguido y reabrir viejas heridas cuya cicatriz era todavía demasiado reciente.

Dios. Si no fuera tan abrumador en todos los planos, no estaría tan nerviosa ante la perspectiva de aceptar. Además de comportarse con una desenvoltura que envidiaba, ser la personificación de la amabilidad y poseer un sentido del humor que solo acentuaba su atractivo, Gabriel tenía el cuerpo fibroso y fornido de alguien que se mantenía en buenas condiciones físicas. Su cojera era algo en lo que apenas había reparado, y que sabía compensar a las mil maravillas con otros muchos atributos, como por ejemplo, la elegancia con la que se movía en el agua, con ese traje pegado a cada uno de sus músculos, sin dejar nada a la imaginación. Ni siquiera el tamaño de sus genitales hacia donde los ojos de Madison fueron sin remedio, hasta que se dio cuenta de que se estaba comportando como una adolescente y se apresuró a levantar la mirada, con la cara ardiendo, la garganta seca…

Y los ojos de Gabriel clavados en ella.

Una sonrisilla ladeada le dijo a las claras que no le importaba en absoluto, al contrario que a ella, cuando le dio la espalda para subir a Noah sobre el lomo de uno de los delfines.

—¿Te ves capaz, campeón? —le dijo.

—Sí, Sully.

—Recuerda: relájate, porque de lo contrario Tubi notará tu nerviosismo. Agárrate bien y disfruta del paseo. Después irá tu hermana, ¿de acuerdo?

Noah asintió con una seguridad pasmosa. Antes de que Madison pudiera alarmarse, Gabriel tocó el silbato y el delfín lo llevó por todo el contorno de la piscina hasta regresar al lugar de partida. Cuando Noah cedió su sitio a Brooke, tenía una sonrisa de oreja a oreja y los ojos tan brillantes y vivos que los de Madison se humedecieron de emoción. De rebeldía. De fuerza.

Gabriel era lo contrario de la cruel indiferencia, de la frialdad hiriente, de las normas opresivas. Simbolizaba una certeza que le provocaba un nudo de emoción en la garganta y un escozor sospechoso en los ojos.

El sonido del móvil la sobresaltó lo justo para limpiarse las lágrimas con disimulo y mirar quién la llamaba, pero comprobarlo solo empeoró las cosas. Tembló de indignación cuando lo apretó entre los dedos, como si esperase que fuera a explotar. Bueno, quizá de ese modo sus problemas terminarían, pensó, justo antes de colgar.

—Por lo que veo la llamada no te ha entusiasmado.

La voz de Gabriel, serena y envolvente, actuó de revulsivo para que guardara el móvil casi con prisa y le dedicara una sonrisa que pretendía ser despreocupada, pero que solo demostró inseguridad.

—A lo mejor voy a decir una estupidez, pero, ¿no deberías estar en la piscina?

—Tienes razón. Has dicho una estupidez. Tubi y Héctor me tienen en su campo de visión en todo momento. Y los niños necesitan desarrollar esa confianza que se ha establecido entre ellos. No temas, Maddie. No se los van a comer. Si me fío de tu cara, ahora mismo pareces necesitar más ayuda tú que ellos. ¿Tan horrible era la llamada?

—Era de una de esas compañías telefónicas que te vuelven loca —mintió—. Hay temporadas en las que recibo al menos media docena al día.

—Bueno, aceptaré la respuesta como un amigo resignado. Porque somos amigos, ¿verdad?

—Estamos en ello —aceptó.

—Perfecto. —Sentado a su lado, con sus mechones pelirrojos chorreando agua y su perfil afilado apuntando a los niños, Gabriel era la viva estampa de la atracción con un punto salvaje que le dio de lleno en pleno vientre—. Ahora que sé dónde trabajas, no puedo dejar de preguntarme cómo te las arreglas para cuidar de tus hijos, cumplir con tu horario laboral y, además, leer a Lord Byron. Eso por no mencionar tus sesiones de Tinder.

—Mi experiencia con Tinder se reduce a ti, así que empleé poco tiempo.

—Menos mal que no me has dicho que lo perdiste, porque entonces tiraría la toalla contigo.

—Por suerte eres un hombre perseverante donde los haya.

—Oh… ¿Eso es un cumplido?

—Sí, pero no te acostumbres. En cuanto al resto, Julián establece los turnos, de modo que no me resulten demasiado difíciles de compaginar con mis hijos, aunque muchas veces Ashley tiene que hacerse cargo de ellos.

—Cosa que no le viene nada bien a tu autosuficiencia, lo entiendo. —Gabriel le lanzó una fugaz mirada de admiración antes de seguir vigilando a los niños, que en esos momentos chapoteaban sentados en el borde de la piscina—. ¿Y su padre? No me malinterpretes, por favor, pero cualquier información adicional acerca del entorno de Noah me servirá para guiarlo en lo referente a la terapia.

Madison estuvo a punto de echarle en cara que aquello no era más que una muestra de curiosidad mal disimulada, pero chocó de pleno con la mirada limpia de los ojos color zafiro.

—No está con nosotros —zanjó, con un tono tan categórico que Gabriel terminó asintiendo.

—¿Nunca se han quedado solos?

—Alguna que otra vez. De ahí que en ocasiones se comporten con tanta responsabilidad.

—Eso es un punto a su favor. Mira a Noah. Parece que lleva meses con mis delfines y ellos con él. Esa conexión se alcanza raras veces, pero él la ha conseguido en menos de una hora.

—Supongo que tú tendrás algo que ver. —Observó al niño y se empapó del deleite que se escapó de su risa cuando uno de los dos delfines chocó la palma de su mano con el hocico. Después contempló su propia mano, pequeña y blanca, apoyada en la piedra, demasiado cerca de la de Gabriel, grande y bronceada. Eran tan diferentes. Y, sin embargo, sintió la súbita necesidad de entrelazar sus dedos como respuesta a aquella palabra: conexión—. Gracias, Gabriel. Por soportar mis dudas con respecto a tus intenciones.

—Dudas más que razonables y lógicas. Yo en tu lugar también las habría tenido. —Como si le hubiera leído el pensamiento, sus dedos reptaron hasta atrapar los de ella. Los cubrió con cuidado, como si temiera hacerle daño, pero no los presionó, ni los acarició. Ni siquiera los movió. Cuando Madison levantó la mirada, se topó con la intensidad que oscurecía los ojos de él hasta volverlos casi negros—. ¿Algo más?

—Sí. Gracias por permitir que Brooke disfrute de la clase. Prometo que te lo pagaré todo.

—Ya sabes cómo puedes hacerlo.

—Me refiero al dinero, Sully. —La utilización de su apodo despertó una sonrisa, pero ninguno apartó la mano—. Imagino que si trabajas para ganarte el sustento, no estarás muy sobrado que digamos.

—¿De dinero? No. De otras cosas, quizá. Pero no es necesario que…

—Insisto.

—De acuerdo, si eso te hace sentir mejor. Pero no pienso aceptarlo como moneda de cambio. El ofrecimiento para que me acompañéis a la boda sigue en pie.

—¿Incluso si te pregunto quién es el novio? Ya me has hablado de la novia y tu excusa no me convence, así que he decidido darte una segunda oportunidad.

La sonrisa generosa de Gabriel se borró en el acto.

—Es mi hermano —le confesó. Durante un momento, en el que ninguno de los dos dijo nada, fijó de nuevo su atención en los niños con el ceño fruncido. Madison sintió sobre su mano la tensión que se apoderó de él e intentó liberarla del contacto, al mismo tiempo que fabricaba una disculpa en su mente, pero Gabriel no se lo permitió—. Por favor, no te vayas ahora, Madison.

—Es que me da la impresión de que he preguntado algo que no debía, y me siento mal.

—Creo que te gano a preguntas inconvenientes. Lo menos que debes saber si te estás planteando aceptar mi propuesta es quién se casa. El resto… bueno, digamos que forma parte de mi personalidad complicada.

—Tu personalidad no es complicada.

—¿Te das cuenta de que acabas de hablar como si me conocieras? —Era tan cierto que ella no supo qué responder—. Es la conexión. Te lo dije en nuestra primera cita. Si te atrevieras a meterte en el agua con nosotros, lo comprobarías de un modo mucho más contundente.

—¿Y quién ha dicho que no me atreva?

—Brooke afirmó que odiabas el agua, y a las pruebas me remito. A no ser que el numerito del otro día tuviera como objetivo ligar conmigo. Aunque si lo que aseguró tu hija es cierto, no tienes que ponerte como un tomate. No es nada vergonzoso, y tiene arreglo. —Sin previo aviso, mientras vigilaba a los niños, se inclinó junto a su oído—. Yo puedo enseñarte cuando quieras. A cambio de nada, ¿de acuerdo? Como los delfines y los niños, por ejemplo. Así se establecen los lazos de cariño. Se trata de aceptación mutua.

—Roce y reconocimiento.

—Olfato y gusto. El inicio de un baile más antiguo que el mismo tiempo.

El tono de su voz había ido descendiendo al mismo ritmo que su nariz se acercó al cuello de Madison. No tocó su piel, pero ella reaccionó como si la hubiera absorbido cuando lo sintió aspirar en profundidad.

Ella cerró los ojos y se dejó llevar. Todos sus músculos se relajaron al mismo tiempo, como si reconocieran al hombre que obraba ese milagro en ellos.

—Hablas de la reproducción —murmuró, en medio de algún tipo de hipnosis en la que no sabía muy bien cómo se había metido.

—¿Cómo dices?

Cuando abrió los ojos de golpe, se encontró con que Gabriel la miraba confundido.

¡Por favor! ¿Qué narices acababa de ocurrirle?

Que había metido la pata sin solución. Podía disculparse por haberle dado un doble sentido a sus palabras, o podía mostrarse como una mujer adulta de treinta años que estaba acostumbrada a mantener ese tipo de conversaciones con un hombre al que apenas conocía, por mucho que su cuerpo se empeñara en indicarle lo contrario.

—Reproducción. No te preocupes, no me voy a escandalizar —añadió con aire despreocupado. Levantó una ceja, como solía hacer él, y chascó la lengua—. Es un tema muy importante para la conservación de la especie, claro.

—De los delfines, Maddie. Hablamos de la reproducción de los delfines. —Oh. Dios. Los. Delfines—. El ritual de cortejo empieza cuando el macho y la hembra se tocan con sus hocicos. Después se puede observar cómo nadan juntos y rozan sus cuerpos, en una especie de «baile» acuático. En algunas especies los machos pueden emitir sonidos para atraer a la hembra, como una llamada al apareamiento. ¿En qué estabas pensando?

—¡En lo que pensáis todos! O casi todos, para el caso.

—Vamos, que quería ligar contigo.

—Básicamente.

—Pues deberías saber que soy un tío muy profesional y respetuoso. No se me ocurriría hacer nada de eso en presencia de dos niños. ¿Por quién me tomas?

Aunque no había dicho nada de lo que haría a solas, alzó las cejas con una expresión tan ofendida que la hizo sentir culpable.

—Bueno… Lo siento, Gabriel.

—Disculpas aceptadas, de momento —replicó, con una sonrisa deslumbrante que le dijo que su anterior actitud había sido una más de sus bromas—. Tenemos algo pendiente. Y espero que, para entonces, no me pidas perdón por nada, porque yo tampoco lo haré. Un café en tu casa estaría bien para empezar, gracias.

Madison no daba crédito a lo que estaba oyendo, pero no pudo por menos que sonreír ante semejante cara dura.

—Así que un café —repitió, mucho más relajada.

—Exacto.

—En mi casa.

—Creo recordar que quedamos allí.

—¿Cómo te gusta? El café, digo.

—Turbio y amargo, pero con un fondo muy, muy dulce. Como tú. —Permaneció mirándola un instante en silencio, como si pretendiera grabar a fuego en su retina cada detalle de su cara. No habló cuando, con lentitud, como si temiera su rechazo, adelantó la otra mano y atrapó con ella un mechón rebelde para colocárselo tras la oreja—. Madison, todavía no sé muy bien cómo manejar lo que despiertas en mí. Ha sido repentino y demasiado fuerte como para ignorarlo, pero lo que sí sé es interpretar lo que veo. Y veo tanta dulzura en tus ojos que podría pasar horas mirándote. Sin embargo, si tú me lo permites, lo que voy a hacer es besarte.

Apenas pudo pensar en lo que estaba escuchando cuando sus ojos capturaron aquellos labios entreabiertos dirigiéndose muy despacio hacia ella. La iba a besar, a no ser que pusiera unas objeciones que se diluyeron en su mente antes de verbalizarlas.

Quizá fuera el primer hombre que le pedía permiso para besarla, y el único en demasiado tiempo al que deseaba besar. No pensó en que se hallaban en un lugar público, que sus hijos estaban gritando y riendo en la piscina a medio palmo de ellos, o que la conducta de Gabriel podría traerle consecuencias. Solo dejó que los dedos que le habían apartado el pelo se posasen sobre su cuello para transmitirle un calor que se convertiría en fuego en cuanto sus bocas se unieran.

Solo se permitió sentir.

Y sintió un cosquilleo de anticipación tan fuerte cuando notó el aliento de Gabriel sobre su boca, que casi chilló de pura frustración al escuchar a Brooke.

—¡Mamá, mamá, mira lo que hace Noah! ¡Él solo!

La niña se acercó tan entusiasmada que no se dio cuenta de la situación que acababa de interrumpir, pero Gabriel le dedicó una sonrisa resignada y un casto beso en la frente.

—En otro momento, mi heroína preciosa —le prometió con disimulo, antes de zambullirse en la piscina, dejándola sola con sus pensamientos.

Gabriel le gustaba, demasiado, y eso podía convertirse en un problema. Había demasiadas cosas en juego. Su seguridad, la de sus hijos y todos sus seres queridos. Incluso la del propio Gabriel, pero todo su ser se rebelaba.

¿Por qué no podía actuar sin miedo, sin ataduras, dejándose llevar por el momento sin pensar en el mañana, en el después?

—Porque todo tu equilibrio se iría a la mierda, porque volverías a sufrir y aún te estás recuperando. —Se puso de pie antes de seguir pensando estupideces y se acercó a la piscina—. ¡Chicos, ya es la hora! ¡Os espero en los vestuarios!

Incluso metido en el agua, Gabriel detectó la frialdad de Madison.

Algo grave la había golpeado en pleno corazón.

Algo que le impedía comportarse como su cuerpo, y una parte de su mente, le pedía.

En cuanto a él, había estado a punto de besarla, olvidándose de sus responsabilidades. ¡Joder! ¿Cuándo le había ocurrido algo así? Nunca. Y no sabía si cabrearse, rebelarse o disfrutar del momento, porque sentía que perdía el control en todo lo que se refería a Madison. Lo excitaba con uno solo de sus rubores, lo desafiaba con aquellas miradas firmes al mismo tiempo que el resto de su adorable cara reflejaba un millón de temores en los que él no debía escarbar, aunque quisiera.

¡Y cómo quería! No podía dejar de plantearse razones, a cada cual más retorcida, por las cuales Maddie se mostraba con él tan reticente y al mismo tiempo tan receptiva. Tan…

Su grito lo arrancó de cualquier pensamiento racional justo cuando ayudaba a Brooke a salir del agua. No lo pensó; cogió a los niños de la mano y voló hacia los vestuarios, imaginando que se la encontraría de cualquier manera menos como se la encontró.

No estaba herida. Ni siquiera escondida en algún rincón, pero sí completamente aterrada, de pie junto a uno de los bancos, observando un objeto que sostenía en la palma.

—¡Madison! ¿Qué…?

Brooke se acercó a su madre y, con la entereza propia de un adulto, tomó su mano libre y se la besó hasta que Madison pareció salir de esa especie de trance para mirarla.

—Es tu brújula, mami.

Gabriel la vio asentir, tan blanca que se preparó para evitar que se desmayara de un momento a otro, mientras, a su lado, Noah se aferraba a él con fuerza.
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Llamada

de auxilio

—El sedante es muy suave. Se encuentra tranquila en su cuarto.

Chloe examinó la brújula que había originado tal estado de nervios en Madison y después interrogó con la mirada a todos los presentes, incluido Gabriel.

—A mí no me mires —se defendió, sintiendo sobre él los ojos acusadores de Julián que, junto con Ashley, habían acudido a la llamada de Brooke en cuanto volvieron del parque a toda prisa—. Todavía estoy tratando de asimilar que Madison y yo tengamos la misma terapeuta.

—Las casualidades existen, querido. —Con un guiño despreocupado, Chloe se centró en las otras dos personas adultas que permanecían sentadas en el único sofá del acogedor salón, junto a los niños. Brooke no dejaba de mirarla, con su manita aferrando la de Noah, que apenas se movía. Estaban asustados—. Bueno, esto ha supuesto un imprevisto con el que nadie contaba.

—No tan imprevisto si tenemos en cuenta al hombre que ahora mismo nos acompaña, y que ha procurado cruzarse en el camino de Madison de un modo muy poco casual, por decirlo finamente.

Chloe dirigió una mirada de auténtico reproche a Julián.

—Señor Juárez, Madison es una persona adulta que no solo puede, sino que debe, rehacer su vida con quien ella elija. Un exceso de protección siempre resulta contraproducente.

—Gracias, doctora. —Ashley censuró el comportamiento de su marido con esa simple frase—. ¿Alguien quiere un café? Lo necesitaremos antes de llevarnos a los niños con nosotros.

—No vamos, tía Ash —afirmó Brooke—. Yo cuidaré de Noah y de mamá hasta que despierte, te lo prometo.

—Cariño, eres una niña. No puedes…

—Sí que puedo. ¡Ya lo he hecho antes!

Parecía a punto de echarse a llorar. Era la nota discordante del orden casi maniático en el que Gabriel se vio inmerso desde el momento en que pisó el interior de aquella casa. Nada parecía fuera de lugar. Todo tenía su sitio; incluso aquella niña que, con su reivindicación y sus enormes ojos brillantes por las lágrimas, se había ganado un hueco en su corazón.

—Yo podría quedarme aquí con ellos hasta que Madison despierte. —Gabriel se dirigía a todos, pero lanzó una mirada concluyente a Julián cuando vio que este iba a abrir de nuevo la bocaza—. Wey, puedes dejar de comportarte conmigo como si yo fuera un asesino en serie. Entiendo tu preocupación, pero te aseguro que no tuve nada que ver con el tema de la brújula en la taquilla de los niños. Ni siquiera sé por qué se ha puesto así al verla.

—Ni lo sabrás hasta que no seas sincero con ella.

¿Eso quería decir que él sí lo sabía? Antes de que preguntara, Julián recibió un codazo disimulado de Ashley que consiguió hacerlo enmudecer.

—Os aseguro que no tengo malas intenciones con respecto a ella. Ni a ellos —añadió Gabriel, señalando a los niños. Sacó un papel y un bolígrafo de uno de sus bolsillos y garabateó unos números que entregó a Ashley—. Toma, este es mi número de teléfono personal. Si no me crees, puedes ponerte en contacto con Aidan. Él te lo confirmará.

—No es a mí a quien tienes que convencer, sino a Madison. ¿Me acompañas a la cocina?

En cuanto estuvieron solos y puso la cafetera al fuego, Gabriel se relajó lo suficiente como para apreciar los dibujos de relojes, de lo más variado, que adornaban las paredes de la cocina, del mismo modo que los había visto desperdigados por el recibidor, el salón y la escalera que conducía a los dormitorios.

—Noah tiene una fijación enorme con el tiempo, y mucha facilidad para hacer los cálculos de los minutos, los segundos y las horas —explicó Ash mientras preparaba las tazas—. No sé si llamarlo obsesión, pero conocer en qué momento del día se halla le ayuda a asimilar la información que le llega del exterior con más tranquilidad.

—De ese modo, su mente acepta mucho mejor los estímulos. ¿Ese es el motivo de tanto orden? Mire a donde mire, no encuentro nada dejado al azar. Por ejemplo aquí, en la cocina. Los botes se encuentran colocados con las etiquetas hacia afuera, de más grande a más pequeño…

—Conoces las particularidades del espectro autista casi mejor que la propia Madison. No te pillará de sorpresa saber que ese orden también ayuda.

—Conocer esas particularidades forma parte de mi trabajo, pero no creo que nadie conozca a Noah mejor que la propia Madison, aunque empiece a dudar de que se conozca a sí misma.

—No te adelantes a los acontecimientos. Por mucho que Julián y yo los queramos, y puedo asegurarte que los adoramos, su vida es cosa suya, de nadie más.

—No lo parecía hace un momento. Me he sentido como si fuera el reo de un juicio.

—La brújula fue colocada en los vestuarios por un desconocido. Dentro del recinto donde tú trabajas. ¿Coincidencia? Tal vez; mi mente abierta no descarta ninguna posibilidad. Pero reconoce que las dudas y las sospechas pesan más.

—¿Debo entender que conocéis el motivo del estado de Madison, pero que no se lo queréis comunicar a Chloe?

Ashley suspiró en profundidad antes de responder, con los brazos cruzados sobre el pecho.

—Tomé la decisión de llamarla porque era la única que podía ayudarla en ese momento, por mucho que yo presuma de ser su mejor amiga. El resto tendrá que contártelo Maddie. Pero como la conozco, me voy a tomar la libertad de ayudarte un poco. Sé lo de la boda.

—El ofrecimiento fue sincero. Me pareció la única manera de conseguir que accediera a las clases de Noah.

—Maddie tiene su orgullo. —La cafetera empezó a pitar. Ashley la apartó del fuego, le ofreció una taza y ella cogió otra—. No voy a preguntarte qué problema te ha llevado a la consulta de la doctora Anderson. Parto de la base de que todos necesitamos de profesionales como ella en un momento u otro de nuestras vidas, así que seguiré mi intuición, que me dice que eres un tipo relativamente normal. Pero tampoco voy a responderte si tú me haces la misma pregunta con respecto a Madison.

—¿Tengo que preocuparme?

—Solo de comprenderla y de no dañarla, si es que pretendes seguir adelante con ella. Y antes de que digas nada, no te estoy hablando de una relación duradera. Eso deberéis decidirlo vosotros. Pero está más que claro que ambos os morís por echar un polvo con el otro. —Gabriel abrió la boca hasta que casi se le desencajó la mandíbula—. No te hagas el sorprendido, que no es ningún secreto. Solo hay que ver cómo la miras.

—¿Cómo la miro, según tú?

—Como si te la estuvieras follando con los ojos.

Lo dejó perplejo, incapaz de componer una réplica a la altura, hasta que soltó una carcajada.

—Al final voy a ser culpable de algo —dijo, con los ojos llenos de lágrimas por la risa.

—Mira, ya hemos llegado al acuerdo necesario para que asistas a mi cumpleaños. Iba a prepararlo en mi casa, pero creo que propondré a Maddie celebrarlo aquí. De ese modo ella no tendrá que moverse y no me matará cuando se entere de que te he invitado.

—¿A qué lo has invitado, Ash?

Madison irrumpió en la cocina con voz adormilada. Cuando Gabriel se dio la vuelta, la vio apoyada en la hoja de la puerta de la cocina, con un pijama muy corto de corazones, el pelo enmarañado y las pupilas aún dilatadas por la medicación suministrada. Chloe y Julián aparecieron al mismo tiempo que los niños se abrazaban a ella en silencio.

—A mi fiesta de cumpleaños, cariño. —Ashley le dio un abrazo que casi la dejó sin respiración—. Veo que ya estás más tranquila. ¡Menudo susto nos has dado a todos!

—¿A… todos?

—Tranquila, Maddie. —Chloe dio un paso al frente con la brújula en la mano y se la ofreció. Ella la cogió para arrojarla al fondo del mismo cajón que contenía la foto de Noah—. No es necesario que mires a este pobre hombre como si quisieras matarlo. Gabriel es inocente.

—Lo has llamado por su nombre. ¿Lo conoces?

—¿Puedo responder a eso con libertad?

—Adelante, Chloe —animó él, con los brazos cruzados sobre el pecho, el trasero apoyado en la encimera y pose de despreocupación, a pesar de que tenía ganas de pedir a gritos que alguien le explicara algo de una puñetera vez—. De todos modos, no creo que digas nada que pueda destruir mi reputación más de lo que ya lo está.

—Es uno de mis pacientes. Una coincidencia más, no tienes porque mostrarte suspicaz, querida —añadió Chloe—. Aunque creo que lo más importante en este momento es dejarte tranquila para que termines de recuperarte. Ya hablaremos del resto.

—Sí, ya hablaremos.

Era una invitación a que todos abandonaran la casa. Tenía la mente demasiado llena de información contradictoria como para mostrarse amable, y los demás lo entendieron.

—Promete que llamarás si empeoras o tienes una nueva crisis —insistió Chloe.

—Lo prometo.

—Y que me llamarás si te encuentras con cualquier otro «regalito» —apuntó Ashley.

—O si algún moscón vuelve a rondarte —corroboró Julián.

—Lo prometo, lo prometo. —Quiso parecer despreocupada, pero demasiadas personas en esa casa sabían que era mucho más que un regalito. Incluso Gabriel, que no había vuelto a pronunciar palabra—. Sully, nos veremos en la próxima clase de Noah.

Lo último que ella percibió fue ese par de zafiros brillantes clavándose en su conciencia para hacerla dudar de su enfado. Porque estaba muy enfadada. Con ella y con él. Todas esas emociones que trepaban hasta su pecho con un solo roce de manos o un intercambio de mensajes visuales, podían no ser más que una capa de aparente suavidad que escondía alguien con una mente demasiado retorcida como para que ella pudiera asimilarlo.

—Mami, a lo mejor tenías la brújula en algún sitio con nuestras cosas, y al preparar todo para ir al parque la metiste en nuestra mochila sin darte cuenta…

El miedo anidaba en los ojos de Brooke mientras le ofrecía aquella explicación. Estaba casi segura de que la había perdido antes de viajar a Key Largo, pero tenía que reconocer que desde el descubrimiento de la fotografía de Noah, sus nervios estaban disparados y podrían haberle jugado alguna mala pasada.

—Seguro que sí, cielo —dijo—. ¿Qué tal si vais a la ducha mientras os preparo algo para cenar? Tenéis que estar muertos de hambre.

No respiró tranquila hasta que no los vio subir, con las habituales carreras para ver quién entraba antes en el baño, mientras hacía unos sándwiches de pavo para los tres. Pensaba en la posible implicación de Gabriel en todo aquello, y en el espectáculo lamentable que debió ofrecerle en el caso de que fuera tan inocente como él proclamaba, cuando el móvil sonó de nuevo.

—¿Sí? —respondió, sin mirar antes la pantalla.

—Hola.

Las piernas le flaquearon; una repentina debilidad la obligó a sentarse, incapaz de reaccionar. Hasta que volvió a escuchar la voz que, un día, había decidido no volver a oír.

—Cariño, sé que sigues ahí. No hables si no quieres, pero al menos escúchame. Hace tanto tiempo que no me coges el teléfono que pensé que te había perdido para siempre.

—Y me has perdido para siempre.

—Pareces muy fría, muy distante. No te reconozco, pero es normal, ha pasado demasiado tiempo y demasiadas cosas, aunque espero y deseo que eso no altere lo que nos une.

—¿Cómo puedes ser tan hipócrita? —Incluso a ella le sorprendió su grito indignado. Un ramalazo de ira descontrolada la obligó a pasearse por la cocina como un león enjaulado para gestionar su adrenalina. En otro tiempo hubiera asentido, mansa como un cordero, pero ahora… Ahora una nueva mujer estaba haciendo frente a uno de los episodios más amargos de su pasado. Y esa mujer no se dejaría intimidar—. ¿Cómo has conseguido este número?

—No te preocupes, de verdad…

—¡Lo cambiaré antes de que averigües más! ¡Nada me une a ti!

—No, cielo, escúchame, por favor.

—¡Escúchame tú! —Temblaba de pies a cabeza cuando se apoyó sobre la encimera para recuperar el aliento—. ¿Has sido tú quien dejó bajo mi puerta una foto de Noah?

—¿Noah?

—¿Estás aquí? —Un acceso de pánico le hizo detenerse y tragar saliva para reunir valor—. ¿Dejaste la brújula en la taquilla?

—No sé de qué me hablas…

—¡Olvídate de que existo! ¡Olvídanos a todos! ¡Vete de nuestras vidas de una maldita vez!

Tuvo que contenerse para no estrellar el móvil contra el suelo cuando colgó y dejó que las lágrimas le corrieran por las mejillas. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Cómo había dado con ella? ¿Cuándo? ¿Qué podía hacer para remediarlo?

Las preguntas se agolpaban en su cabeza hasta atascar todos sus pensamientos, excepto uno: a pesar del error que acababa de cometer, acababa de averiguar que Gabriel no había tenido nada que ver con ese círculo del que una vez escapó, pero que volvía a cernirse sobre ella.

—Mami, ¿estás bien?

Dios. Los niños.

Todavía no era capaz de pensar en lo que haría cuando los vio allí, con su pelo mojado y su pijama corto, con sus enormes ojos y toda la desolación del mundo en ellos.

Como si hubieran regresado al lugar del que habían conseguido escapar.

—Sí, Brooke. —Tenía el estómago contraído, pero se obligó a sonreírles y los abrazó con fuerza—. Es que todavía estoy un poco nerviosa por lo que ha pasado, pero no es nada. En cuanto tome un baño se me pasará.

—También puedes llamar a Sully. Él es bueno —añadió Noah.

—Ya sé que te gusta, cielo. Y me alegro. Ahora, vamos a cenar y a la cama.

···







Perder el tiempo




Acababa de tachar uno más de sus deseos, aunque sabía que lo que se proponía hacer no respondía exactamente al significado de esas tres palabras.

No perdía el tiempo dejando que el vapor del agua ejerciera un efecto relajante sobre su cuerpo y su mente, ni tampoco lo era ese suspiro de satisfacción que lanzó cuando se escurrió en la bañera y cerró los ojos. Pero estaba tan poco acostumbrada a dedicarse tiempo a sí misma que tenía la sensación, absurda e incoherente, de que no se lo merecía.

El entumecimiento artificial provocado por las pastillas que la doctora le había dado todavía ralentizaba sus reflejos, pero se forzó a olvidar lo ocurrido hasta el momento. O, al menos, a concluir que el tema de la brújula había sido producto de la casualidad, y la llamada, producto de un descuido que no volvería a repetirse.

Cambiaría de número. Haría lo posible para que la balsa de aceite en la que había convertido su vida durante el último año no se transformara en una montaña rusa otra vez.

Y había empezado por ese baño de espuma cuyo aroma inundaba sus fosas nasales. Al otro lado del pasillo, sus hijos dormían a pierna suelta. Nadie más la molestaría con llamadas escalofriantes. El cerrojo estaba echado, igual que el pestillo de todas las ventanas. El detalle le hizo sonreír con la seguridad de que nadie interrumpiría unos pensamientos que volaron a Gabriel.

Era un nombre precioso, fuerte, como cada uno de sus gestos y palabras. Sabía lo que quería, cómo lo quería. No perdía el tiempo con sutilezas que le impidieran conseguirlo. Suponía un desafío para todos sus miedos y reticencias. A su lado era complicado desconfiar y mantener la frialdad y el orden mental, aunque cada vez estaba más convencida de que no era eso lo que empezaba a querer.

No. Debía pedirle perdón por haberle puesto en entredicho, pero eso sería después.

Ahora…

Madison se incorporó para alcanzar al Pequeño Byron, que descansaba en el borde de la bañera. Hacía ocho meses que Ashley se lo había regalado sin ningún motivo aparente. Cuando ella se había decidido a preguntar, su amiga le había respondido:

—Necesitas darle una alegría a ese precioso cuerpo tuyo de vez en cuando, cariño. Y como doy por hecho que pasará tiempo antes de que permitas que un hombre ocupe su puesto, esto será un buen sustituto si lo usas correctamente. Es decir, ¡al menos media docena de veces al día!

Aquel día Madison se había reído. Después, lo había guardado en el fondo de un cajón con la intención de olvidarlo, pero a medida que sus heridas sanaban, sus necesidades físicas aumentaban. El Pequeño Byron, como lo llamaba Ashley, empezó a cumplir su función de forma muy esporádica al principio, hasta que Madison se sintió segura en la consecución de un placer físico que era privado, seguro por completo. Que no dañaba su cuerpo, ni su mente. Que dejaba volar su imaginación con total libertad sin que nadie la censurara por ello.

Aquella noche necesitaba volar lejos de los últimos acontecimientos. Cuando puso el vibrador en marcha y lo pasó por el valle entre sus pechos, su mente lo sustituyó por unas manos grandes que acariciaban a los delfines con mimo. Identificó el cosquilleo que hacía vibrar su piel y le asignó un dueño: los dedos ágiles del hombre que, en sus sueños, mostraba su cuerpo dorado por el sol, con los músculos tensos cubriendo los suyos, los ojos oscurecidos de pasión y los blancos dientes asomando a través de su sonrisa.

Se hundió en el agua todavía más, hasta que notó cómo cada poro de su piel se abría por efecto del agua caliente y del perezoso camino que ella misma trazaba con el vibrador…

Con Gabriel, se corrigió. Eran sus dedos los que la acariciaban, su boca la que se cernía sobre la suya con ímpetu, antes de que se desplazara por el hueco de su garganta, dejando un rastro húmedo y excitante que se desperdigó por su piel hasta detenerse en su vientre. Notó con intensidad la lengua juguetona hurgando en su ombligo, y un estremecimiento de anticipación la recorrió entera. Se mordió el labio ahogando un gemido cuando desplazó el vibrador hacia su sexo. En su mente, los rizos pelirrojos de Gabriel surgían de entre sus piernas mientras él lamía aquella zona de su cuerpo con determinante devoción, seguro de que obtendría lo que buscaba de ella.

—Gabriel…

El nombre brotó de sus labios un instante antes de que su cuerpo se sacudiera por un orgasmo violento, pero satisfactorio, que la dejó exhausta y avergonzada a partes iguales.

Era la primera vez que lo obtenía a través de una fantasía con nombre propio, pero de momento, solo podía dejar que Gabriel entrara en su cuerpo de esa manera. Solo podía permitirle vagar por su mente aun después de que dejara el vibrador en el fondo de la bañera y se relajara, cuando la sonrisa todavía le bailaba en los labios y seguía notando el rastro de sus manos acogiendo uno de sus pechos, amasándolo y atrapando un pezón entre los dedos para frotarlo, para pellizcarlo…

Dolió. Fue una sensación tan tangible que Madison se incorporó de golpe, aturdida, hasta que comprendió lo que había ocurrido.

Se había quedado dormida, pero el pellizco en su pecho había sido bien real, como su grito o la inquietante sensación de sentirse observada, que no la abandonó cuando salió de la bañera, se envolvió en el albornoz y bajó las escaleras a toda prisa.

—Dios, no, no…

Se quedó mirando el cerrojo forzado de la puerta principal, respirando con dificultad. No eran malos entendidos, ni confusiones, ni histerismos. Era una realidad. Su pesadilla regresaba de forma inexorable. Tenía que hacer algo. Ya.

Debía avisar a Julián y Ashley antes de que se vieran involucrados. A la policía, puesto que alguien había entrado en su casa mientras ella dormitaba en su bañera. A…

—Sí, Sully, por favor, ven pronto.

—¡No, Brooke!

Se dio la vuelta en cuanto escuchó su voz, pero ya era tarde.

En lo alto de la escalera, su pequeña aún sostenía en una mano un papel con lo que, supuso, sería el número de teléfono de Gabriel.

Acababa de lanzarle una llamada de auxilio.
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Pequeños héroes

—No puedo creerme que me hayas ocultado algo así, Madison.

Las palabras de Ashley se le clavaron como espinas en el pecho. Pocas veces veía a su mejor y única amiga con ese grado de seriedad, pero cuando ocurría, era mejor mostrarse sincera por completo. El problema residía en que no era la única que a aquellas horas de la noche abarrotaba su pequeño salón. A Brooke, Noah, Ash, Julián y ella misma, había que añadir a Gabriel, que permanecía de pie en el vano de la puerta, con la vista clavada en la salida por la que dos policías acababan de marcharse, después de haber cursado la correspondiente denuncia por un allanamiento del que, exceptuando la cerradura forzada, no había ni una sola evidencia más.

Todo continuaba en su lugar: las toallas, con sus dibujos alineados sobre el toallero, la ropa colocada por colores en los armarios, el calzado, limpio y brillante. Nada parecía fuera de sitio. Nada, excepto la brújula y la fotografía de Noah, que ocupaban las manos de Ashley.

Madison abrió la boca, dispuesta a defenderse sacando a la luz su última conversación telefónica, pero en cuanto sus ojos registraron de nuevo la presencia de Gabriel, con su pelo revuelto, la camiseta negra que se adaptaba a su torso, los pantalones de chándal cuyos bolsillos albergaban sus manos y su pose, entre preocupada y ofendida, cambió de opinión.

—No quería preocuparos —afirmó—. Solo es una foto y una brújula.

—Sabes que eso no es cierto. No intentes quitarle importancia a algo que la tiene. De lo contrario, la policía no habría estado aquí. Deberíais veniros a nuestra casa.

—Maddie, te lo ruego, haz caso a Ash. Todavía tienes tu sitio allí. Los niños siempre han estado bien con nosotros…

—Necesito vivir mi vida y dejar que vosotros viváis la vuestra, Julián.

—Me parece que la independencia es lo que menos importa ahora mismo. —Con una sola mirada, Ashley le dijo que podía ser más explícita si ella se lo permitía, aunque un leve movimiento de cabeza le indicó que no siguiera por ahí. Al final, se derrumbó sobre el sofá, entre enfadada por no haber estado al tanto de los últimos acontecimientos, y rendida a la evidencia—. Madison, tu seguridad y la de tus hijos está en juego.

—No es momento de hablar de ello.

—¿No? —Gabriel intervino, completamente atónito por lo que estaba oyendo—. Un tipo, o varios, entran en tu casa, ¿y no es momento de hablar de seguridad?

—Gabriel, Brooke exageró. Ash, con toda probabilidad la brújula la traje yo misma cuando me mudé y me la llevé al parque junto con las mochilas de los niños. Cuestión de desorden en casa.

—¿Desorden? —Gabriel observaba cada rincón de su casa con el ceño fruncido—. Tubi y Héctor tienen más desorden en su piscina del que habrá aquí en mil vidas. Madison, no tienes ni idea de lo que significa esa palabra si calificas de ese modo el estado de tu casa, aunque sí que necesita algún arreglo para reforzar sus puntos débiles.

—Yo creo que está bien así.

—Eres muy ingenua si piensas eso —afirmó él, con una dureza inusitada y un semblante muy oscuro—. Demasiado, diría yo, después de haber avisado a la policía por un aparente asalto.

—¡No fue aparente, fue real!

—¡Maldita sea, ya lo sé! ¡No es necesario que me grites como si yo tuviera la culpa!

El silencio se hizo después de aquella exclamación indignada. Gabriel echaba chispas por los ojos cuando se acercó a ella. Su aspecto era tan intimidante que los niños dieron un paso atrás, igual que su madre. Él percibió el terror mucho antes de apreciarlo cuando Julián se colocó entre ellos.

—No te acerques más, wey. Si vuelves a gritarla, te arrepentirás.

—Lo último que pretendo es asustarla. A ella o a los niños. —Permaneció con las manos en alto, completamente desconcertado—. Madison, perdóname, pero entiende que encontrarte como te he encontrado también me ha afectado. Me he cabreado, lo siento.

—Deberías irte —insistió el mexicano.

—No, a no ser que sea ella quien me lo pida.

Un nuevo pulso se estableció entre ellos. Parecía que estaban a un paso de despellejarse vivos, así que Ashley decidió intervenir.

—Es inconcebible que te pongas así cada vez que alguien le habla en un tono un poco más alto de lo normal —afirmó, poniendo una mano sobre el brazo en tensión de su marido—. Madison sabe defenderse sola, pero tú no se lo permites.

—Disculpas aceptadas.

Con esas palabras, Madison dio su opinión al respecto. Gabriel centró su atención en ella, en su semblante serio y en la censura encubierta en aquellos ojos tan claros.

—Tu hija me llamó por teléfono pidiéndome ayuda. Cuando he llegado aquí, te he encontrado tal y como estás ahora, con ese albornoz que te queda tan… Con ese albornoz —explicó, esforzándose por no desviarse del tema—. Casi tuve que sacudirte para conseguir que me prestaras atención y avisaras a la policía y a tus amigos. ¿Qué más pruebas quieres para demostrarte que no tengo nada que ver con lo que te ocurre? Dime cómo puedo prestar mi ayuda a pesar de todo, y lo haré. ¡Pero por lo que más quieras, deja de mirarme como si fuera un asesino, porque ni lo soporto ni me lo merezco! Y esto va para todos.

Madison se quedó sin palabras. No había podido evitar ese recibimiento frío y distante al que Gabriel había hecho alusión, producto del miedo atroz que la había paralizado; después vino la policía, el registro, los gritos de Ashley cuando llegó acompañada de Julián, sus reproches al descubrir lo que le había ocultado… No había encontrado el momento de las disculpas, pero él se lo acababa de poner en bandeja.

—Perdóname. Por todo. Lo que me ha pasado hoy es algo con lo que… no contaba. Estaba nerviosa, no era yo. Te pido por favor que lo entiendas.

—Lo entiendo. Es suficiente, Mad-Maddie.

Sus ojos adquirieron su calidez habitual cuando levantó una mano con toda la intención de posarla en su mejilla, pero Julián interrumpió el gesto.

—Ya se ha disculpado contigo, wey. Lo demás, siento decírtelo, no te incumbe.

—Me incumbe, ya lo creo. Desde el momento en que Madison estuvo a punto de sufrir un colapso nervioso en el parque donde yo trabajo por la aparición de una brújula, me incumbe. Desde que Brooke decidió llamarme mientras intentaba manejar una situación límite que afectaba a su madre, me incumbe. Ahora mismo lo que menos necesita esta familia es un enfrentamiento ridículo entre nosotros, así que deja de provocarme o tendrás lo que buscas. Maddie, si deseas que me vaya no tienes más que decirlo. Pero si no, iré a buscar lo necesario para reparar esta puerta y reforzar las ventanas. Podéis hacerlo vosotros, ya que no vais a conseguir que ella se mueva de aquí con sus hijos, o podéis dejarme a mí.

—Maddie, ¿no vas a entrar en razón?

—Ash, esta es mi casa. —A pesar de que todavía resonaba en su cabeza cada palabra escuchada por teléfono hacía solo un par de horas, se armó de valor—. La persona que ha entrado lo ha hecho para asustarme. Me quedé dormida en la bañera, pero sentí sus manos… sobre mí.

El semblante de Gabriel se descompuso.

—¿Estás segura? —murmuró—. No se lo dijiste a la policía.

—Porque pudo haber sido una alucinación provocada por los sedantes.

—Pues parece que fue bien real. —Con su gesto tan pétreo como el de un trozo de mármol, Gabriel cogió su cazadora—. Quedaos con ella mientras me acerco a casa. Madison, te aconsejo que acuestes a los niños entretanto; están muertos de sueño, y no haré demasiado ruido cuando me encargue de los cerrojos. ¿Estás de acuerdo? ¿Lo estáis todos?

Su ceja alzada decía que no aceptaría un no como respuesta, así que los tres asintieron.

Cuando, menos de veinte minutos después, regresó armado con una caja de herramientas y tanta determinación que ni siquiera Julián se atrevió a contradecirle, Madison lo recibió vestida con unos pantalones de chándal tan holgados como su camiseta de tirantes y se quedó a solas con él después de que los pequeños consiguieran conciliar el sueño.

—Estás enfadado conmigo —se atrevió a decirle cuando vio cómo desplegaba todo un catálogo de herramientas sobre la mesa de la cocina para comenzar con lo que había ido a hacer.

—No.

—Me dijiste que eras sincero y directo. Demuéstralo.

—De acuerdo. Tus hijos estaban aterrorizados. Noah ni siquiera consiguió decirme dos palabras seguidas. Brooke mantenía la compostura mientras controlaba los temblores, eso por no hablar de tu propia reacción. Alguien ha entrado en tu casa y, según tus percepciones, ha podido introducirse en tu baño mientras dormitabas y tocarte. ¡Tocarte sin tu consentimiento! —Una corriente cálida se instaló por las venas de Madison al darse cuenta de que Gabriel contenía su furia ante el mero pensamiento de que alguien pudiera aprovecharse de ella—. Me llamasteis…

—Brooke te llamó.

—Y tú me abriste la puerta. Muerta de miedo, con el albornoz medio abierto y aspecto de cachorrito desvalido que…

—¿Tenía el albornoz medio abierto?

—¿Quieres dejar de interrumpirme con ese tipo de preguntas? No voy a pensar en tus pechos a medio cubrir, ni en tu clavícula tan a la vista. Ni siquiera en el hueco entre tu cuello y tu hombro, tan sexi que por un momento sentí... ¡Da igual lo que sintiera! Ahora mismo, lo único que importa es la razón por la que tu hija me llamó y os encontré en ese estado. Aunque sé que me dirás que pertenece a tu vida, a tu pasado, o qué sé yo, no puedo evitar hacerme preguntas y respondérmelas yo mismo. Ahí tienes sinceridad.

—Vale.

—¿Solo vale?

—Es que no puedo decir otra cosa sin estropearlo todavía más. Y no quiero estropearlo.

Porque se había sentido demasiado bien oyéndolo confesar cada una de sus sensaciones al verla recién salida de la bañera, a pesar de las circunstancias que los rodeaban. Igual que ahora, cuando, en mitad de su charla llena de enfado, sus ojos seguían demostrando deseo, un calor persuasivo que comenzaba a alcanzarla, y una preocupación genuina que, al contrario de lo que había pensado, la reconfortaba. Le decía que no era necesario que permaneciera tan sola como se empeñaba. Tan hermética como pretendía.

—Todavía está caliente —afirmó, ofreciéndole una taza de café—. Justo delante de ti tienes el azucarero, para que te sirvas al gusto.

Gabriel terminó sacudiendo la cabeza con una sonrisa.

—De acuerdo, Mad-Maddie, tú ganas. Pero piensa que, si al final aceptas mi propuesta, te va a resultar muy difícil mantener tanto secretismo. Gracias por el café.

—Me las apañaré. De nada.

Fueron las últimas palabras que cruzaron durante la siguiente hora; ninguno las necesitó para encontrarse a gusto en presencia del otro. Gabriel se puso manos a la obra. Ella lo veía instalar un cerrojo adicional con maestría en la puerta principal, seguido de varios más pequeños en todas las ventanas de la planta baja, y sintió pavor. Un viejo conocido, aunque en esa ocasión llegaba disfrazado; provenía del hombre que trataba de ayudarla. Lo cual resultaba todavía más desconcertante, porque a él lo temía de una manera que no lograba comprender del todo. Solo sabía que iba más allá de la amenaza física. Era más que eso.

Sentía que Gabriel O'Sullivan podía dañarle el alma. Y ya estaba bastante deteriorada como para soportar otro ataque indiscriminado. Aunque podía evitarlo. Aún estaba a tiempo. Solo tenía que negarse a la proposición; con suerte, terminarían siendo un par de afables vecinos a los que unía una relación profesional gracias a Noah, que terminaría con el inicio del colegio. Nada de amistad, ni siquiera tibia. Por el bien de todos.

Se fijó en los músculos que se tensaban por el trabajo bajo la camiseta, en los labios estirados en muda concentración, en el ceño que fruncía cuando algo le costaba más esfuerzo del necesario, o en aquellas manos que se habían posado en su cara sin provocar temor. Se permitió soñar con que eran las suyas las que acariciaban sus brazos fuertes, que saboreaba a fondo todo lo que aquella boca parecía capaz de ofrecer. Que se dejaba llevar por lo que su cuerpo le pedía, y que tenía que ver con el hecho de compartir junto a otra persona, pero entonces Gabriel se frotó el muslo de la pierna lesionada, y Madison despertó de su sueño.

—¿Te has hecho daño? —exclamó—. ¿Te duele? Ha sido por mi culpa…

—No me he hecho daño. Solo me duele de vez en cuando, pero con un simple masaje suele pasarse. Y, por supuesto, no ha sido culpa tuya, pero si va a servir para que te preocupes por mí como lo estás haciendo ahora mismo, te dejo que lo pienses.

—Eres…

Madison se apartó con un gruñido que se transformó en una sonrisa cuando lo oyó reír.

—¿Sabes? Solo por verte así merece la pena dejar que me llames lo que se te pase por la cabeza —dijo él, mirándola con tanta ternura que le costó trabajo tragar saliva. Siguió sus pasos cuando se dirigió al fregadero para lavarse las manos, recogió sus herramientas y se sacudió los pantalones antes de afrontarla un poco más serio, como si no supiera muy bien el paso a dar para no meter la pata—. Ya está todo listo. Tendría que hacer lo mismo con la parte de arriba, pero molestaría a los niños.

—Los despertaríamos.

—Sí, los despertaríamos.

—Y bastante han tenido ya.

—Sí, bastante han tenido.

—Bueno, entonces…

—Entonces…

Gabriel suspiró, carraspeó, lanzó una fugaz mirada al sofá del salón, y terminó encogiéndose de hombros. Su envergadura parecía ocupar casi toda la cocina; lucía un aspecto demasiado salvaje y atractivo como para ofrecerle la invitación que a todas luces parecía esperar.

—De acuerdo, te lo pondré fácil. No acudiré al cumpleaños de Ashley si tú no quieres. Lo último que pretendo es asustarte, a ti o a los niños. Me encantaría dejar ese tema claro entre nosotros. Como te dije en nuestra primera cita, nunca te haré daño, Maddie.

La contundencia de sus palabras, mezclada con la ternura infinita que derrochaban sus ojos, le dijo que hablaba en serio. Gabriel era la dulzura personificada, incluso cuando se enfadaba. No parecía albergar ningún sentimiento retorcido en su interior. Y aunque ella sabía demasiado bien que aquello podía ser solo un espejismo creado por su necesidad de recuperar su vida normal cuanto antes, hizo caso de sus instintos y se dejó llevar por ellos. Solo por esa vez.

—Puedes ir. De hecho, prefiero que lo hagas.

—Genial. ¿Me llamarás si vuelve a ocurrir algo? Después de lo que ha pasado, no me marcharé tranquilo si no tengo tu palabra.

—La tienes.

—Perfecto. —Entrelazó los dedos en los mechones sueltos del cabello de Madison y los acercó a sus labios—. Hasta entonces, mi preciosa heroína.

La besó de nuevo en la frente y se fue casi con prisa.

Cuando Madison se dirigió a su cuarto, después de accionar todos los cerrojos instalados por Gabriel, todavía sentía sobre su piel los efectos de la mirada efervescente del hombre que acababa de salir por la puerta. El corazón aún le latía desbordado por emociones que eran viejas pero, al mismo tiempo, completamente nuevas. Toda una cascada de pensamientos atacó el dique de contención que hasta el momento tan bien le había funcionado.

—¡Mami, mamá!

El grito espantado de Brooke la obligó a abandonar pensamientos tan absurdos. Cuando entró en su cuarto, vio que estaba sentada en la cama, con los ojos desorbitados.

—Cariño, ya estoy aquí. Tranquila. —Madison la arropó entre sus brazos hasta que los temblores de la niña cesaron y la sintió aferrarse a ella. Ahí tenía su dosis extra de realidad, para que nunca se olvidara de su lugar en el mundo—. Mi niña, solo ha sido una pesadilla.

—No, mami, ha sido más. Igual que la brújula, o esa foto que le enseñaste a la tía Ash. O la llamada del móvil que te puso tan nerviosa, o ese hombre malo que entró en casa…

—No sabemos quién lo hizo, cielo. —Se esforzó por aparentar seguridad cuando la apartó de su pecho, limpió las lágrimas de sus mejillas y las besó—. La policía se encargará.

—¿De todo?

—De todo. Cuando llegamos aquí os prometí que nunca más sufriríais, y de momento lo he cumplido, ¿verdad? —La niña asintió sin vacilar—. Entonces, ¿me darás otro voto de confianza?

—¿Como hicimos cuando nos marchamos?

—Exacto.

—Mami, te quiero —murmuró, acurrucándose junto a ella cuando se tumbó a su lado.

—Yo también a ti, mi niña preciosa.

Siempre que pronunciaba esas palabras notaba un pellizco de desasosiego en el estómago, recordatorio de otro tiempo en el que ese «te quiero» tenía otras connotaciones. Había aprendido a huir de esas aparentes obviedades porque no le gustaba el resultado, pero descubrió que podían ser las mejores palabras del mundo cuando las recibía de la inocencia de un niño. De dos.

De sus pequeños héroes.

—Buenas noches, cariño —se despidió, dejando la puerta entreabierta y la luz del pasillo encendida, como a ellos les gustaba—. Que duermas bien.

—Tú también. Y que sueñes con Sully, porque es un buen tipo que te hace sonreír y que nos ayudará a no tener miedo.

Madison sonrió. Dejaría que cierto pelirrojo de sonrisa arrebatadora y ojos chispeantes que se había metido en el bolsillo no solo a sus hijos, sino también una buena parte de su corazón, hiciera realidad los deseos de Brooke.

Al menos antes de que esa realidad le mostrara que no podría tener nada, ni con él ni con ningún otro. Porque para ello debería contarle ciertas cosas de sí misma que se había molestado demasiado en enterrar para que jamás salieran a la luz.

···

—Cariño, creo que esta vez te has pasado.

Julián desvió su atención del movimiento del trasero de su mujer mientras esta se lavaba los dientes y parpadeó.

—¿De verdad te parece que un tipo como ese Sully es de fiar? —preguntó, mientras se ponía cómodo sobre la cama de matrimonio, vestido solo con unos bóxers ajustados que dejaban al descubierto el resto de su moreno cuerpo—. Siempre he pensado que eres muy intuitiva, Ash. Me decepcionarías si le concedieras una confianza que no se merece.

—Una confianza que Maddie ya le ha empezado a otorgar, que no se te olvide.

Ashley se tumbó junto a su marido. Su camisón rojo de raso, que apenas le llegaba a medio muslo, ascendió varios palmos cuando se acopló a la forma de su muslo mientras le acariciaba el pecho de forma casual, aunque Julián sabía que no había nada casual en su manera de actuar. Ashley lo había enamorado hacía tres años con su modo práctico de ver la vida, no exento de pinceladas altruistas en los momentos justos. Era una mujer que había sufrido lo suyo para llegar a tener su propio restaurante, que vendió cuando él quiso abrir el mexicano.

Solo cuando su situación en Estados Unidos se regularizó, le pidió que se casara con él. Trabajaron juntos para sacar su nuevo proyecto adelante. Hasta que Madison y los niños aparecieron en sus vidas, con todo su cargamento de errores a cuestas, y Ashley renunció a su trabajo en beneficio de su amiga. No solo eso, sino que se ofreció a quedarse con aquellos dos pobres niños cuando su madre lo necesitara, tomándolos bajo su ala como si fueran sus propios hijos.

Hijos que, por el momento, no se planteaban tener. Aunque Julián había observado cambios sutiles en Ashley. Cuando creía que nadie la veía, miraba a Brooke o a Noah como lo hacía la propia Maddie. Había tanto amor en esos ojos, que Julián supo sin lugar a dudas que el instinto maternal de Ashley estaba despertando.

—Sigue yendo a terapia con la doctora Anderson, Ash. Todavía no ha sanado.

—Si no se lo permitimos, jamás sanará. No podemos culpar a Gabriel de lo ocurrido con la fotografía, la brújula y el allanamiento. Tú mismo lo investigaste.

—Mi gente no escarba tan hondo, aunque a lo mejor debería insistir…

—¡Ni se te ocurra! Si lo haces, ¡ella te retirará la palabra, y yo también!

—¿Estás segura de eso?

Sus dedos ascendieron por el interior de la sedosa pierna de Ashley, pero ella los interceptó antes de que alcanzara su objetivo.

—Del todo —aseveró, apartándolo de un manotazo—. Si quieres seguir teniendo posibilidades conmigo será mejor que te comportes, wey. No es propio de ti ser tan posesivo.

—No me perdonaría que les sucediera algo malo por mi culpa.

—¡Pero es que no sería por tu culpa! ¿Crees que ella no es capaz de manejar su vida? ¡Es una persona adulta! ¡Y Gabriel le interesa mucho más que cualquier otro hombre en el último año!

Julián enarcó una ceja.

—Es el único hombre con el que ha salido en el último año, Ashley.

—Pues no pudo elegir mejor. Si dejaras de lado esa intransigencia tan poco habitual en ti, verías que él solo quiere ayudarla. Con Noah, sí, pero también con esa actitud contradictoria que no solo no provoca su rechazo, sino que lo intriga y lo atrae.

—¡Diosito! ¿Has visto todo eso con un par de encuentros?

—No, querido. He visto mucho más.

—¿Por ejemplo?

Ashley besó sus tetillas con una sonrisa malvada que lo excitó. Las puntas de sus mechones negros le hicieron cosquillas cuando gimió de placer, antes de mirarlo a los ojos con esa seguridad que siempre conseguía hacerlo consciente de sus propios errores.

—Maddie aceptará acompañarlo a la boda —afirmó sin dudar—. Él no la dejará sola con todo lo que está ocurriendo. Y en ese viaje sucederán muchas, muchas cosas.

—Opino lo contrario.

—Te apuesto lo que quieras a que todo ocurrirá tal y como acabo de relatártelo.

Su erección se agrandó aún más ante el desafío que destellaba en los ojos de su esposa.

—¿Lo que quiera?

—Eso he dicho. Pero si eres tan cobarde que no te atreves…

Antes de que retirara la mano, Julián la atrapó y tiró de ella.

—Si yo gano, serás la encargada de pegarle una patada en el culo al pinche huevón —dijo. Ashley asintió sin vacilar—. Pero si ganas tú… Si ganas tú, dejaremos de poner barreras.

—¿A qué?

—A esto. —Y llevó su mano a la entrepierna para que pudiera apreciar los estragos de su apuesta—. Intentaremos tener un hijo. Creo que ya va siendo hora.

Ashley abrió los ojos con asombro, pero a continuación chilló y se lanzó a sus brazos. Ambos sabían que, de un modo u otro, sería ella quien ganaría, pero a Julián no le importaba. Todo lo daría por válido con tal de ver a su preciosa morena feliz.

—De acuerdo. De acuerdo. De acuerdo —la escuchó murmurar contra su boca, entre beso y beso, antes de volver a incorporarse con la mano nuevamente extendida—. ¿Trato hecho?

—Trato hecho, amor mío.
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Leah

—Tiene un montón de secretos, Chloe.

—Ya. ¿Como el que yo me guardé al no decirte que ambos sois mis pacientes?

—¡No! Secretos… normales. ¡Joder, alguien entró en su casa y la sorprendió en la bañera, después de que casi se cayera desmayada en el parque con una inofensiva brújula en la mano! Una igual a la que lleva tatuada en su hombro derecho. Ahora dime que eso es normal.

—Tan normal como puedes serlo tú y tus excursiones nocturnas por tu subconsciente.

Gabriel arqueó una ceja, incapaz de contradecirla.

—Yo no tengo a nadie colándose en mi baño. Ni me echo atrás cuando una chica que me gusta quiere besarme, sabiendo que yo también lo quiero.

—¿Hace eso?

—Hace mucho más, pero cada vez logro entenderla menos. Y mira que lo intento, con todas mis fuerzas, porque me atrae y quiero llegar a conocerla mucho mejor.

—Lo que quieres es formar parte de determinados hechos en su vida.

—Es que soy su amigo. O al menos pretendo serlo. Pero cada vez que lo intento parece disfrutar poniéndome trabas.

Chloe sonrió con condescendencia.

—Tú eres tu propia traba, Gabriel. No sabes gestionar lo que sientes porque Madison no es como las demás, ¿verdad?

—Parece tan frágil que tengo miedo de dañarla si me acerco a ella demasiado. Pero al mismo tiempo, me demuestra su fortaleza aun sin darse cuenta. Y es preciosa, además de recitar a Lord Byron de un modo que… ¡Ufff!

—Vale, vale, no necesito que seas tan gráfico para la terapia. Me queda claro que cada vez estás más colgado por ella.

Así era, para su total incomprensión y desgracia.

Gabriel se pinzó la nariz con los dedos. Estaba tan agotado que no se molestó en levantarse del diván. Había pasado una semana sin noticias de ella. Era Ashley quien llevaba a Noah a sus sesiones con los delfines, acompañados casi siempre de Brooke, pero los tres le daban largas cuando les preguntaba por Maddie. Al final optó por llamarla al número que había quedado grabado en su móvil, pero no había recibido ni una sola respuesta.

A solo unas horas del cumpleaños de Ashley, se sentía tan furioso consigo mismo como perdido en lo que a Madison se refería. Ella podía ser tan dulce como el azúcar o tan amarga como el café. Un interrogante enorme o la respuesta a todos sus errores. Lo único cierto para él era que no se conformaba con lo que tenía de ella. Quería más, aunque nadie le explicara sus extrañas reacciones, la razón de su desconfianza o el aviso que llevaba implícito en ella: NO TOCAR, NO BESAR.

—Gabriel, desde que esa chica ha entrado en tu vida tus accesos de ansiedad han disminuido. —Chloe recibió un gruñido como respuesta—. ¿Ya le has dicho a Connor que irás a su boda?

—No. Se lo propuse a Madison, pero todavía no me ha dado una respuesta. Se supone que hoy tendrá que hacerlo.

—Entonces hoy lo hará. ¿Qué hay de Daniela?

Gabriel miró cómo garabateaba, concentrada en la parte profesional de su conversación.

—¿Qué pasa con ella?

—Formaba parte de tus peores pesadillas, igual que Connor. Y ambos van a casarse.

—No me hace falta un esquema detallado, gracias. —Quizá por primera vez en demasiado tiempo fue capaz de pensar en Daniela sin que las entrañas se le retorcieran por unos remordimientos que se había empeñado en acoger como suyos, pero que, en el mejor de los casos, deberían ser compartidos—. No he hablado con ninguno de los dos.

—Sabes que asistirás a esa boda, acompañado de la chica que te gusta tanto como para quitarte el sueño y, de paso, la ansiedad.

—La he llamado por teléfono para saber qué tal se encuentra, si ha terminado de reforzar su casa o quiere que yo la acabe, ¡pero se empeña en esconderse de mí como si me tuviera miedo!

—¿Te has parado a pensar que quizá no te teme a ti, sino a lo que tú puedes llegar a representar para ella?

La pregunta de Chloe le hizo recapacitar.

—No te comprendo —concluyó al final.

—Madison es una persona herida pero autosuficiente, Gabriel.

—Cuando puedes estar en peligro, a lo mejor la autosuficiencia pasa a un segundo plano.

—Sabes dónde trabaja, dónde vive. ¿Qué te impide averiguarlo? Ah, ya entiendo… El mismo miedo que ella siente, aunque por razones diferentes a las tuyas. Tú eres un daño colateral al que tendrá que hacer frente tarde o temprano. —Chloe echó un vistazo a su reloj de pulsera y se dirigió a la puerta encaramada a unos interminables tacones de aguja—. Te aconsejo que si crees que Maddie o sus hijos corren peligro, actúes. A veces, la cura a nuestros peores problemas se encuentra en el lugar más inesperado. Espero que en la próxima sesión me lo confirmes.

No contemplaba la posibilidad; simplemente, casi lo exigía. Muy propio de Chloe, pensó Gabriel, con una sonrisa que se borró en cuanto llegó a su apartamento y se topó con Gibbs. Llevaba la camiseta interior llena de lamparones, los dientes amarillentos, la botella de alcohol en una mano y su hedor habitual.

—¿Vienes a pagarme por fin? —le escupió, tan cerca que Gabriel tuvo que dar un disimulado paso hacia atrás para evitar caer fulminado por el apestoso aliento.

—Vengo a cambiarme de ropa. Pero tranquilo, que arreglaré lo nuestro.

—Dos días. —Los ojos fieros del hombre se clavaron en los suyos al mismo tiempo que lanzaba su ultimátum—. Si no me pagas, disfrutaré dándote una patada en tu culo irlandés.

Dos días más o menos, ¿qué importaba? Si no tenía dónde vivir cuando regresara de California, se plantearía las cosas de diferente manera.

Se puso unos vaqueros rotos, calzado cómodo y una camiseta granate y salió del apartamento pensando en cómo sobrevivir al brillo de los ojos de Madison, a sus amagos de sonrisa, a sus mensajes silenciosos que no conseguía controlar aunque ella pensara lo contrario. Se estaba imaginando cómo sería tenerla entre sus brazos, desinhibida y alegre, cuando, al pasar por el cementerio de Key Largo, distinguió una figura femenina de pie junto a una de las tumbas.

Era ella. Y su silenciosa presencia actuó como un imán para él. Con pasos largos y silenciosos, dudando entre delatar su presencia o mantenerse en la sombra, terminó situado a su espalda, leyendo el nombre de la lápida sobre la que ella acababa de dejar una preciosa rosa roja.

Leah Simmons, fallecida hacía justamente un año.

Vio cómo sus hombros se sacudían por lo que parecía un llanto silencioso y desgarrador. Se sintió fuera de lugar. Dio un paso atrás dispuesto a irse, pero entonces ella se percató de su presencia.

Tenía los ojos irritados, el pelo suelto sobre los hombros, cubiertos por una cazadora vaquera corta, unos shorts del mismo color que la camiseta de Gabriel y las mejillas enrojecidas. Parecía varios años más joven de lo que ella misma había admitido, excepto por un sufrimiento en su mirada que conmovía.

—De todos los lugares del mundo, este es el último donde esperaba encontrarte. Te he llamado hasta la saciedad, pero no me has cogido el móvil.

—Hola, Sully. He cambiado el número, eso es todo.

—Hola, Maddie.  Podías haber acompañado a los niños al parque, así me lo hubieras dado en persona —replicó él, antes de limpiar una solitaria lágrima que aún corría por su mejilla. Fue un acto reflejo que ella no rechazó—. Vale, imagino que has estado demasiado liada como para ir con Noah y Brooke tú misma, no llores.

—Sí, he estado muy ocupada.

—¿Puedo quedarme contigo, o soy mal recibido?

—Haz lo que quieras.

No era un reproche, sino una cesión más que Gabriel se propuso aprovechar. Estaba deseando averiguar quién era aquella Leah, qué tenía que ver con ella y por qué le causaba tanto dolor que era incapaz de disimularlo a tiempo, pero empezaba a saber cuándo debía proceder con cuidado, y aquella era una de esas veces.

—No me gusta verte triste, así que aunque estemos donde estamos, voy a fingir un poco. ¿Qué tal te ha ido estos días? ¿Has comprado más cerrojos y no te atreves a pedirme que te los instale? Porque si es así, deberías saber que puedo encontrarte en cualquier lugar del mundo, incluido un cementerio, sin espantarme ni asustarme.

No esperaba que su cara pasara del rojo al blanco por la broma. ¿Qué había dicho o hecho para que su actitud hacia él cambiara tan rápido? Porque estaba claro que era algo lo suficientemente grave como para que ella se retirara como un caracol bajo su concha otra vez. Intuyó que, si preguntaba, recibiría una respuesta cortante por su parte. Que seguiría retrocediendo hasta desaparecer, y no quería que eso ocurriera. Lo que quería era que se abriera a él. Deseaba ser alguien para ella. Anhelaba averiguar que era aquello que la dañaba hasta el punto de que todos sus amigos formaran una piña a su alrededor.

En resumen, necesitaba ser la persona que le tendiera la mano, y cuya mano sujetara para salir a la superficie y mostrarle esa ternura que sabía que poseía. Eso era lo que había sacado en claro de su sesión de terapia con Chloe.

—No tengo por costumbre responder a comentarios maliciosos —le espetó Madison, molesta por algo que se le escapaba.

—La sinceridad es la mejor y única defensa contra los expertos en malicia como yo. Si fueras más concreta, yo podría ser más claro.

—Estás deseando saber qué hago aquí, pero no te atreves a preguntármelo.

—Creía que no era tan transparente, pero me has descubierto. Verás, iba pensando en qué comprarle a Ashley cuando te vi aquí plantada, sola. Llevaba tiempo preguntándome qué había ocurrido contigo, pero no me atreví a pasar por tu casa, por miedo a lo que pudiera encontrarme, ni por el restaurante, por miedo al dueño. —Bien. El ceño fruncido se había distendido lo suficiente como para acompañar a una trémula sonrisa—. Gracias por no enfadarte demasiado conmigo si te confieso que estaba deseando verte.

—¿Para qué?

—Pues para que me des ideas acerca del regalo de Ashley. —Volvió a rozar el contorno de su mandíbula con las yemas de los dedos, a pesar de que ya no había lágrimas, y señaló la tumba con un ligero gesto de cabeza—. Gracias otra vez, por no darme una patada en el culo.

—Tampoco sé por qué tendría que dártela.

—Porque voy a preguntarte quién es ella, y no sé cómo te lo tomarás.

Madison posó sus ojos en el nombre. Durante un breve espacio de tiempo pareció inmersa de nuevo en sus pensamientos, balanceándose sobre sus sandalias, con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones cortos. El dolor parecía tan presente que la rodeaba como una especie de halo inherente a su personalidad. Gabriel tuvo miedo de haberlo provocado sin pretenderlo con aquel comentario y extendió una mano, dispuesto a reconfortarla de alguna manera, pero la dejó caer cuando vio la dureza con la que lo afrontó.

—Leah fue una persona muy importante para mí. —Frunció los labios con un gesto de terquedad y sacudió la cabeza. A Gabriel le pareció otra persona completamente distinta a la Maddie que él empezaba a conocer. Más distante, fría, dura y desenvuelta con la vida—. Teníamos el mismo apellido, además de tantas cosas en común y, al mismo tiempo, opuestas, que a veces todavía tengo que venir para convencerme de que de verdad está muerta y enterrada.

—Entiendo. Y esa sensación es peor en el primer aniversario de su muerte.

—Algo parecido.

—Nada que una buena profesional no intente arreglar…

Madison suspiró al comprender sus insinuaciones.

—No estoy loca. Al menos, no más de lo que tú puedas estarlo.

—Todo el mundo tiene un punto de locura, Maddie. El problema comienza cuando esta se convierte en una barrera que nos impide ser nosotros mismos. Acabas de compartir conmigo una parte tan importante de tu vida que me siento abrumado, aunque me gustaría ser necesario para ti.

—Podrías llegar a serlo.

Parecía que al fin había superado el acceso de dolor y la distancia interpuesta entre ellos. Gabriel se acercó a ella y enmarcó su rostro entre las manos, sin miedo a que lo rechazase. Lo único que temía en ese instante era que el corazón le explotara en mitad del pecho cuando recibió en su nariz el tibio aliento de la respiración de Madison y se vio inmerso en la profundidad de aquellos ojos traslúcidos que parecían derrochar calidez.

—¿En calidad de qué? —murmuró.

—Yo… No lo sé.

De acuerdo. Mensaje recibido.

—Después de días sin saber de ti te encuentro aquí, tan cerca de mí y, al mismo tiempo, tan lejos. Parece que quieras mantenerme a raya, pero de pronto empiezas a enviarme señales de que quizá me des la oportunidad de ofrecerte mi confianza para que la cojas y hagas lo que te venga en gana con ella. Me resultas tan contradictoria que no puedo seguirte, lo siento.

Había establecido de nuevo las distancias, y él no se sentía con fuerza para acortarlas. Se dio la vuelta dispuesto a irse, pero ella lo detuvo.

—Gabriel, espera, por favor. ¿Puedo acompañarte?

—No.

Siguió caminando a pesar de que escuchaba los pasos apresurados tras él, porque debía marcharse. Si cedía, comenzaría a ver un horizonte muy cercano con esa deliciosa naricilla metida en él, y eso lo inquietaba demasiado como para pararse a pensarlo. Apuró el paso, pero tuvo que pararse en seco cuando Madison se plantó delante de él con el ceño fruncido, los brazos en jarras y la cara roja de indignación.

—Tu negativa tiene que ver conmigo, ¿verdad? Siempre es así. Soy una soberana imbécil que se cree más de lo que es. ¿A qué coño aspiro? —la escuchó murmurar para sí misma.

Todo en ella le impulsó a retroceder. Su tristeza mientras hablaba, el lenguaje corporal que le advertía de una rendición prematura, esa escasa autoestima que desaparecería en cuestión de segundos si nadie lo remediaba.

Gabriel le tendió su mano sin pensarlo. Tampoco tenía gran cosa que pensar. Era Madison, y parecía perdida por algo que desconocía, pero que no era el momento de averiguar.

Ya habría tiempo para eso.

—Espera un segundo. Tú has sido muy clara al respecto desde el primer día. He sido yo quién ha olvidado que debo fingir que no me pasa nada cuando te veo y toda esa mierda, así que no imagines cosas que no son.

—¿Acabas de decirme que te pasa algo conmigo cada vez que me ves?

—Eso parece.

—Bueno… Entonces quiero pensar que es bueno —concluyó, con una sonrisa insegura.

—Depende de cómo se mire. Maddie, ¡me ocurre de todo contigo! Bueno, muy bueno, pero podría convertirse en malo si tengo que contenerlo. Y ahora, de acuerdo, me rindo. Te permitiré acompañarme. Seguro que tu granito de arena resulta efectivo.

—Así que en esas estamos.

—No te sigo...

Estaba completamente perdido ante su repentino gesto de orgullo, con los labios apretados, los brazos cruzados sobre el pecho y el pie golpeando el suelo con impaciencia.

—Te lo explico con mucho gusto: no pienso ser el segundo plato de nadie. Ni su plan B, ni tampoco la hermana pobre. ¡No consentiré que saques a pasear tu vena condescendiente con «la pobre Madison», como hacen todos, porque no lo soy! ¡No soy alguien a quien puedas dar una palmadita en la espalda y luego dejar tirada, ni que se conforme con cualquier cosa! ¡No es necesario que me des concesiones como si lo fuera!

Estaba tan preciosa así, con los ojos centelleando de ira, las mejillas rojas y el cuerpo vibrante de pura fuerza, que Gabriel no pudo resistirse más. Con una sonrisa que derretiría los Polos, sujetó su cara y le estampó un sonoro beso en los labios que le supo a muy poco.

—Nunca me comportaría así contigo —murmuró contra su boca—. Por favor, perdóname. Lo necesito. Te necesito y ya está. Para el regalo de Ashley, para mi vida en general. Así de fácil. ¿Qué tal lo he hecho?

—No ha estado mal, aunque puede mejorarse. Se nota que no sueles hacerlo mucho. Anda, vamos, te echaré un cable.

—Necesito más que eso. Necesito que antes me escuches.

—De acuerdo. Adelante.

—Verás… Siempre he sido un tío seguro con las mujeres, quizá porque nunca me había planteado mis anteriores relaciones como algo duradero. Siempre he sabido cuándo y cómo empezar, cuándo y cómo terminar. Hasta ahora. Por alguna incomprensible razón que lleva aparejada la necesidad de complicarme la vida, consigues que dude hasta de mi apellido. Y que me suden las palmas de las manos como si mi cuerpo estuviera bajo una lámpara de calor. No sé cómo comportarme contigo porque tengo miedo a dañarte, a ahondar dónde y cómo no debo, a que tenga que retroceder. —Se detuvo y la tomó por los hombros, con el pulso latiéndole descontrolado y unos deseos irrefrenables de demostrarle la certeza de cada palabra—. Aún estás a tiempo de marcharte corriendo. Cuando te vea en el parque seguiré actuando como el profesional que soy.

—¿Y si no quiero irme?

Gabriel parpadeó. Primero, aceptaba aquel conato de beso con toda la naturalidad del mundo, para después mostrarle con aquella pregunta una faceta de sí misma mucho más decidida y firme.

—Para serte sincero, no sé por dónde empezar contigo—reconoció.

—Por responderme, por ejemplo. ¿Y si no quiero irme? —insistió, con una mueca de terquedad que hizo que sintiera ganas de alisarle aquel ceño a base de caricias.

—Entonces, tendrás que mostrarme el camino para que no meta la pata. Porque suelo ser muy torpe con personas tan contradictorias como tú y a veces no identifico bien ciertas señales.

—Identifica esta, Sully. Dentro de una hora estamos citados en mi casa para celebrar un cumpleaños, y en vista de que no has comprado nada para Ashley estoy dispuesta a compartir mi regalo contigo, así que, ¿nos vamos?
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La ninfa clitia

—¿Hablabas en serio con lo del regalo?

Madison le lanzó una sonrisa condescendiente y se encogió de hombros.

—Claro. Es lo menos que puedo hacer por quien ha soportado mis múltiples cambios de humor en tan poco tiempo.

Lo que acababa de contarle la mortificaba. Tenía la impresión de que acababa de abrir una puerta que tardaría demasiado en cerrar, pero cuando se zambulló en el azul oscuro de los ojos de Gabriel, no le importó. Él se había detenido y la escuchaba, serio. No desdeñaba sus opiniones, ni sus pensamientos. No le escupía a la cara que sus argumentos no servían para nada.

Era la primera vez en años que esa actitud no provenía de su mejor amiga, el marido de esta o su terapeuta. Sus hijos la habían percibido mucho antes que ella. Ahora era su turno.

Tragó saliva. ¿Iba a abrirse a él solo para encontrar el consuelo que llevaba necesitando desde hacía tiempo? La mera idea le pareció de pronto tan egoísta que, sin darse cuenta, torció la boca en una mueca de repugnancia que llamó la atención de Gabriel.

—¿No te gusta lo que ves? —preguntó.

—Es demasiado diferente de lo que dejé atrás, pero reconozco que el mar tan cerca de mi casa tiene un efecto relajante. Llegué aquí asustada. Desesperada. Y no podía desembarazarme de esa emoción —continuó, con la vista fija en la inmensidad del agua que se unía con el cielo en algún punto lejano, de pie sobre el muelle en el que se habían detenido solo para contemplar el espectáculo de colores que se extendía antes sus ojos—. Era una sensación similar a tener una garrapata. Una vez que se ancla a tu carne es tan difícil extraerla que, cuando lo logras, se ha llevado con ella una parte de ti que tarda en sanar.

Gabriel estuvo a punto de explicarle el montón de razones por las que la comprendía, pero prefirió disfrutar de la forma en la que ella le observaba durante el paseo, mientras creía que él no se daba cuenta, o la timidez con la que apartaba la mirada en las ocasiones cuando se encontraba con la suya. Era como un juego entre dos adolescentes que la crudeza de la vida le había hecho olvidar. Había tenido que llegar aquella chica llena de temores, para recordarle ese baile de miradas, ese coqueteo sin palabras, que para ella podría tener mucho de inocente, pero que para él era letal.

Por primera vez en mucho tiempo, volvía a sentirse vivo.

—¿Conoces la historia de la ninfa Clitia? —dijo de pronto.

—Pues no, pero presiento que me la vas a contar aunque no tenga nada que ver con lo que estábamos hablando.

—Sí que tiene que ver. —Gabriel se sentó en el borde del muelle y la invitó a hacer lo mismo. No empezó su relato hasta que no la tuvo a su lado, tan expectante como una niña pequeña a la espera de su cuento favorito—. En la mitología griega existían las ninfas, al igual que los dioses. Una de esas preciosas criaturas, Clitia, cayó enamorada de la cabeza a los pies del dios del sol, Helios. Y aunque Clitia era muy bella, Helios no la correspondió en su amor. El resultado fue que el corazón de la ninfa se partió. Ella murió transformándose en un girasol que sigue constantemente el sol con la única finalidad de ver a su amado.

—Es una historia preciosa, pero no entiendo qué tiene que ver conmigo.

—Me recuerdas a la ninfa. —La mano de Gabriel avanzó a través del suelo del muelle hasta tocar la punta de los dedos de la de Madison. Lo que hubiera dado por poder sentarla sobre su regazo y olvidarse del cumpleaños, de los niños y de toda aquella realidad que siempre parecía interponerse entre ellos…—. O me lo recordaste la primera vez que vi tu imagen en Tinder, con aquel vestido rojo tan insinuante, tu tatuaje en el hombro y esa mirada pícara que lanzabas al fotógrafo. Como si fueras un precioso girasol buscando el objeto de su amor. Esa era mi idea de ti cuando nos encontramos en el restaurante. Y cuando empezaste a recitar a Lord Byron con esa seguridad, pensé que mi sueño se había cumplido.

—Sabes mucho acerca de los girasoles.

—Tengo un campo entero de ellos. —Alargó la otra mano hasta enredarla en el cabello rubio antes de acercar su cara a la de ella—. Con una casa más desvencijada que la tuya, pero vacía. Espero volver para reordenar mi pasado, mi presente y, con un poco de suerte, mi futuro más inmediato. Te la enseñaré, Maddie. Te enseñaré todo aquello que quieras ver.

—No me lo merezco.

Ella se apartó, como si así se protegiera de él.

—¿En serio crees lo que estás diciendo? —preguntó Gabriel, perplejo.

—No dejo de pensar que todo esto es una manera de que tú… tú…

—¿Me aproveche de ti? ¿Es eso?

—Dime si no por qué te empeñas en acompañarme.

—¡Porque me importas, joder! ¡Ya sé que para ti es mejor pensar en una especie de complot que me relaciona con el cabrón que entró en tu casa, pero si es eso lo que piensas...!

No pudo terminar la frase. En cuanto su tono de voz subió, Madison retrocedió con tanto ímpetu que resbaló por el borde del muelle y cayó al agua con un grito aterrorizado.

Gabriel no se lo pensó; se zambulló detrás, pero apenas podía mantenerse y mantenerla en la superficie; ella se aferraba a su cuello con tanta fuerza que lo hundía.

—Si no… me sueltas… me moriré ahogado… sin necesidad de agua… —murmuró cuando logró sujetarla para llevarla hasta la orilla—. Tranquilos, no ha ocurrido nada. —Gabriel espantó a los curiosos que se arremolinaron a su alrededor y, de paso, cogió aire—. Tienes una predisposición sospechosa a tirarte al agua cuando estás conmigo. ¿Debo preocuparme? ¿O debo…?

Se le olvidó lo que iba a decir. Su mirada cayó sobre los pezones que parecían apuntarlo a través de la camiseta. Cuando el calor se le concentró en la ingle, apartó la mirada enfadado consigo mismo por someterse a esa tortura de forma voluntaria. Pero es que era tan bonita... Tenía una inesperada y perturbadora dulzura que la hacía parecer más vulnerable. Desde luego, hubiera sido mucho mejor fijarse en alguien aparentemente más curtido en la vida, pero los ojos no mandaban en el corazón. Y sus ojos fueron por libre cuando se detuvieron en cada palmo del cuerpo de Madison, para después enviar señales de todo tipo a su cerebro.

—Ya sé que te desagrada verme así, pero te aseguro que no me he caído adrede.

—¿Qué?

Con esa simple frase y el semblante, entre avergonzado y furioso, de Maddie, las ensoñaciones de Gabriel terminaron.

—¡Sí, ves bien! ¡No llevo sujetador! ¡No soy ningún ejemplo de perfección, sino alguien desastroso que tiene hacer malabarismos todos los días para compaginar su vida laboral con sus hijos y con hobbies tan extraños como leer a Lord Byron sin abusar de la amistad desinteresada de Ashley!

—Espera un momento… Te admiro por compaginar tu faceta de madre con la difícil tarea de ganarte la vida, opino que tu afición a Lord Byron es, como mínimo, interesante, y no creo que abuses de ninguna amistad. Te sorprendería lo que la propia Ashley opina al respecto.

—¡Puede que sí, pero solo estoy intentando espantarte como si fueras una mosca! ¿Quieres hacer el favor de ofenderte para ponerme las cosas más fáciles?

—Así que es eso…

—¡Es eso y mucho más! ¡También tengo estrías por el embarazo, y barriga, y…!

—Suficiente. Ven aquí y calla.

No pensó en las consecuencias, ni en el rechazo, ni en nada que no fuera serenarla. La envolvió entre sus brazos, la apretó un instante contra su pecho con una sonrisa y rozó sus labios con los suyos como el principio de un beso que no pudo dar, porque ella lo apartó con el ceño fruncido.

—¡Que sepas que soy una mujer libre, y mis pechos también lo son! —proclamó, como si la leve fricción de sus bocas no hubiera existido—. ¿Eso no te hace correr como un conejo asustado?

—Déjame pensar… No, creo que no.

—Bueno, pues da lo mismo. Si piensas que tengo miedo de que alguien como yo te importe por estar tan empapada como tú, ¡te equivocas!

—No me digas que estás empapada, nena, o no respondo.

—¡Ja! Muy típico de un hombre que quiere acostarse con una mujer.

—Me cuesta seguir tus cambios de conversación. ¿Estamos hablando de sexo, Madison?

—Si es así, ¿pasaría algo?

Gabriel soltó una carcajada. Le encantó el modo en que ella se sonrojó y bajó los ojos, como si al fin hubiera tomado el control de la situación para darse cuenta de lo contradictoria que acababa de parecer. Aun así, siguió caminando con la dignidad de una reina y el agua chorreándole por los cuatro costados.

—No pasaría nada —respondió en cuanto estuvo a su altura—. Es solo que... En fin, que si digo que hasta ahora siempre he aprovechado el momento, a lo mejor te parezco un poco capullo.

—Soy de la opinión de que el sexo es bueno, incluso para un capullo.

—El sexo es bueno para todo, también para la salud. Tanto física como mental.

En cuanto sus ojos se clavaron en él, el ambiente distendido desapareció.

—¿Qué es lo que quieres de mí en realidad, Gabriel?

—Enseñarte a nadar, aunque me conformaría con que perdieras el miedo al agua.

—No es ese el problema, ¿de acuerdo?

—Dijiste que no sabías nadar, y yo puedo enseñarte.

Madison se mordió el labio mientras se llevaba la mano al cuello de forma inconsciente. Gabriel no tenía por qué conocer los detalles de todo aquello que no había hecho, ni de las razones que la habían llevado a dejarlo aparcado.

—Es que es más complicado que eso. Mucho más —afirmó con contundencia.

—Si te abrieras a mí podría descubrir lo complicado o simple que es. Nadie es del todo transparente para los demás; aceptaré lo que tú quieras ofrecerme de ti.

Madison se encontró sin una respuesta mental inmediata, pero con un montón de estímulos corporales que se la dieron. El corazón todavía estaba a punto de estallarle en el pecho, notaba una sensibilidad muy acusada en ciertos puntos olvidados a las escasas atenciones del Pequeño Byron y un hormigueo agudo en su vientre, como un añadido a la tortura que suponía apreciar a Gabriel con aquella ropa adherida al cuerpo por culpa del chapuzón.

Se sintió acorralada, pero también envalentonada.

Por eso se atrevió a decir lo que dijo.

—¿Te excito?

—Sí.  —Él dio un paso en su dirección muy despacio—. Y yo a ti, aunque por alguna estúpida razón te empeñes en negarlo.

—No es estúpida.

—Entonces hay una razón.

—Hay miles.

Un mechón de su pelo se agitó con la brisa y acarició los labios de Gabriel. Él lo dejó jugar un rato, rozándole la boca y la mandíbula, mientras se dedicaba a aspirar el perfume que desprendía. Olía a libertad. A tierra húmeda. A deseo. Le recordó su campo de girasoles, y sonrió al pensar que, dentro de no mucho tiempo, volvería a verlo. Con ella, porque era encantadora, apasionada por naturaleza, pero no solo no era consciente de ello, sino que le lanzaba silenciosos mensajes en los que imponía sus propios límites.

Pues de acuerdo, los recogería. Iría todo lo despacio que precisara.

—Yo también tengo unas cuantas para dejarme llevar, ¿sabes? —murmuró, atrayéndola hasta que su barbilla descansó sobre la rubia cabeza—. Te respeto como mujer, como ser humano, mucho más allá de lo que piensas. Me gustas y me interesas tanto que estoy deseando demostrártelo. Podría decirte que esperaré hasta que seas tú quien me pida ese beso que deseas tanto como yo, pero considero que sería una pérdida de tiempo, y no soy hombre que acostumbre a malgastarlo de esa manera, aunque si es lo que quieres, solo tienes que decirlo. —Supo que no diría nada solo con verle la cara, pero le ofreció una sonrisa que, para él, fue suficiente—. Vale. Me lo voy a tomar como un permiso en toda regla. Voy a besarte, Mad-Maddie.

Lo que hizo fue mucho más allá de un simple beso. Madison lo supo en cuanto se sintió envuelta por los brazos de Gabriel impulsándola contra su pecho duro y palpitante, las manos de Gabriel sobre sus nalgas presionándola contra su erección, la boca de Gabriel sobre la suya abriéndola con exigencia, para saquearla sin ningún miramiento.

Sí, eso fue lo que ocurrió. Un saqueo en toda regla al que ella respondió como nunca. Se abandonó a todas las sensaciones que llenaron sus sentidos con aquel hombre y lo que empezaba a significar para ella. Porque nunca la habían besado de ese modo, moviendo aquellos labios suaves y cálidos sobre los suyos con devoción, para después mordisquearlos hasta arrancarle un suspiro que evidenciaba mucho más. Sintió el roce suave y húmedo de su lengua jugando con la suya, la presión de aquellas manos grandes en su trasero, amasándolo con suavidad pero con la misma firmeza de la erección rotunda que le presionaba el vientre, y dejó de pensar por un delicioso minuto. O tal vez fuera más, no lo sabía, ni le importaba. Solo percibió esa mezcla de cuidado infinito y feroz deseo que le transmitía a través de su lengua, de sus dientes, de cada porción de su cuerpo. Le deshacía la boca con aquellos besos intensos y profundos. La invadía, la poseía, conseguía que se desdibujara entre sus labios.

Madison emitió un gemido y se colgó de su cuello. Sabía que si continuaban, terminaría por arrastrarla a algún lugar íntimo para hacer el amor hasta que ambos quedaran satisfechos.

Dios, cada poro de su piel se lo pedía, cada latido de su corazón se lo suplicaba… Pero su mente aún conservaba un pequeño reducto de sensatez. Por eso, terminó propinándole un empujón para despegarse de él.

—Estamos yendo muy deprisa… —jadeó.

—Sí, ¿y qué? Necesito este ritmo para proporcionarte el tuyo. Empiezo a pensar que sería feliz si viera tus cosas cerca de las mías, tiradas por ahí como si fueran una, por ponerte un ejemplo de lo que ahora mismo me está sacudiendo el cuerpo. ¿Y sabes por qué? Porque me gusta pensar que tú también serias feliz del mismo modo. Y porque necesito sentirte físicamente cerca, notar tu olor aunque no estés conmigo, para funcionar.

—¿Funcionar como qué?

Gabriel pegó su frente a la de ella y acarició sus pómulos con detenimiento.

—Como persona. Como un hombre que sabe lo que quiere y que no le importa equivocarse para conseguirlo. Ven conmigo a la boda, Madison. Quiero… No. Necesito seguir sintiendo esto que estoy sintiendo ahora mismo. Es algo que va mucho más allá de un encuentro sexual. Se trata de…

—Conexión.

—Sí. —Gabriel mostró sus dientes blancos con una sonrisa lobuna que la hizo temblar de pies a cabeza—. Veo que lo has entendido.

Esta vez se aseguró de tenerla completamente pegada a él. La aupó con facilidad hasta conseguir que sus piernas lo rodearan, de modo que el punto más sensible que había entre ellas albergara la enorme y dolorosa erección que presionaba sus pantalones. Dios, era magnífica, aun sin saberlo. Devoró su boca mientras mantenía su cabeza ladeada para poder profundizar más en el beso. Se perdió en el duelo de lenguas, en el conjunto de jadeos compartidos, hasta que la sintió de nuevo tensa entre sus brazos.

Se apartó para apreciar el destello de pánico que oscurecía sus ojos. Y entonces comenzó a entender, al mismo tiempo que una furia descomunal lo dominaba.

—¿Cómo se llama? —preguntó sin andarse por las ramas.

Madison escondió su mirada de él, aunque no su temblor. Ese ni siquiera pudo dominarlo al comprobar que Gabriel había intuido la causa de su repentino rechazo.

—No puedo, de verdad. No…

El móvil acudió en su auxilio justo cuando pensaba que la despreciaría para siempre. Respondió de forma precipitada, dándole la espalda, pero al cabo de un momento de conversación, se giró hacia él con el estómago retorcido por el miedo.

—Maddie, ¿qué ocurre?

—Era Ashley —dijo—. Noah está teniendo uno de sus ataques.

···

—El magnate de la industria maderera de California, Donald Wallace, ha sufrido un infarto mientras se encontraba en sus oficinas de Sacramento. Pese a los esfuerzos del equipo médico que lo atendió rápidamente, no se ha podido hacer nada por su vida…

La locutora de la televisión daba la noticia con una imagen de Wallace de fondo mientras, en su pequeño salón, Noah permanecía con los ojos fijos en la pantalla, abrazándose a sí mismo y balanceándose adelante y atrás, inmerso en ese ritmo del que ni Ashley ni Brooke habían logrado sacarlo a pesar de sus esfuerzos.

Cuando Madison y Gabriel entraron en la casa, sin acordarse siquiera de la humedad que todavía los empapaba, Ashley dio marcha atrás al informativo para que ambos pudieran escuchar la noticia de nuevo, aunque sus ojos permanecían fijos en los de su amiga.

—Noah, cariño…

Madison se arrodilló y trató de serenarlo, pero su cuerpecito seguía en una tensión cuyo origen ella conocía a la perfección.

Durante unos angustiosos instantes viajó con él lejos de allí. A un hogar convertido en una jaula repleta de cavernas lóbregas y oscuras.

Una descarga eléctrica pareció sacudirla entera. Se sintió débil, insignificante, tan poca cosa que estuvo a punto de encogerse como si fuera una fea oruga, hasta que el gemido lastimero de su hijo le hizo volver al presente.

—Mi vida, tienes que tranquilizarte, ¿de acuerdo? Noah, mírame, por favor. Noah…

—¿Puedo intentarlo?

Miró la mano de Gabriel posada en su hombro como si se tratase de un extraño. Pero era el hombre que se había hecho merecedor de la confianza del niño, y de la suya, hasta el punto de devorarlo a besos.

—Adelante —dijo.

Gabriel se acuclilló al lado del niño y le guiñó un ojo simulando despreocupación, aunque miles de preguntas bulleran en su cabeza con solo ver los ojos de Brooke fijos en la televisión, el gesto de gravedad de Ashley o el terror reflejado en las facciones de Madison.

—Vamos, campeón, no te preocupes, ¿de acuerdo? Es normal que te asustes por algo así. Los demás están como tú, aunque lo exterioricen de otra manera —añadió al recordar cómo el niño intentaba emular a su hermana con los delfines, como si el hecho de ver a los demás supusiera un revulsivo para que él mismo tratara de superar lo que a todas luces le suponía una barrera.

Noah apretó los puños.

—¡Y-yo no soy como los demás! —chilló.

—Nadie es como los demás. Todos somos únicos, especiales. Para nosotros mismos y para alguien. Por ejemplo, tú eres insustituible para tu madre, para tu hermana, para la tía Ash…

—Tú eres bueno, Sully. Eres especial. —Gabriel se quedó congelado cuando el niño, con una mirada completamente centrada en él, acarició su cara áspera por la barba—. No eres como él.

—¿Quién? ¿El señor Wallace?

En ese preciso momento Madison apagó la pantalla.

—Gracias, Sully —dijo—. Has conseguido que reaccione, pero tendremos que posponer la celebración del cumpleaños si a Ashley no le importa, claro.

—Para nada. Solo hay que recoger todo esto.

Hasta entonces Madison no se había dado cuenta de las serpentinas que colgaban del techo, ni de los vasos y platos de plástico, con la imagen de Mickey y Minnie, los dibujos animados preferidos de sus hijos, colocados sobre la mesa. Imaginó que la comida estaría preparada en la cocina, o guardada en la nevera, pero ya se encargaría de eso. Ahora lo más importante era que Gabriel se marchara. Si permanecía allí un minuto más, no confiaba en su propia fortaleza para no derrumbarse delante de él y confesarle todo.

—Los niños me ayudarán, no te preocupes. ¿Verdad, chicos? —Brooke asintió, todavía con su cara demudada por la impresión, y Noah dejó de moverse, lo cal suponía una respuesta por sí misma—. Gabriel, si me permites, te acompañaré a la salida.

—Me encantaría. Así podrías explicarme algo de lo que acaba de ocurrir aquí, porque tengo la impresión de que he estado a punto de asistir a un velatorio en lugar de a un cumpleaños, y no precisamente porque el difunto sea de vuestro agrado. —En cuanto ambos estuvieron en el porche, señaló el interior de la casa con el ceño fruncido—. Ahora me dirás que no conocíais de nada a Donald Wallace. Por eso Noah ha estado a punto de sufrir una crisis.

—La muerte siempre lo pone en ese estado. No exageres.

—¿Que no exagere? ¿Cómo esperas que me comporte cuando me pongo a pensar en lo que he visto ahí dentro? ¿Cómo quieres que me sienta después de haberme rechazado por culpa de un miedo provocado por un tipo del que ni siquiera conozco su nombre? ¡Tienes unos hijos maravillosos, pero es posible que todavía estén aterrados por algo que no me vas a explicar! —exclamó con impotencia.

Los ojos de Madison se llenaron de lágrimas. ¡Cómo hubiera deseado hacerlo! Pero era esa imposibilidad lo que la llevaba a rechazar todo lo que Gabriel parecía dispuesto a ofrecerle, así que reaccionó del único modo que se le ocurrió para alejarlo.

—Sí, tienes razón, tengo unos hijos maravillosos. Pero no puedes saberlo con exactitud porque no los conoces, ni tampoco me conoces a mí —susurró furiosa.

—¿Y si te digo que estoy deseando conocerte?

—Te diría que estoy contenta con mi vida tranquila y predecible. Por eso me mudé aquí.

—¿Yo te la complico?

—No... Todavía.

—¿Es que lo ocurrido entre nosotros no importa para ti?

—Solo han sido dos besos que…

Cerró la boca en cuanto vio la expresión decepcionada de Gabriel y comprendió que estaba a punto de soltar una de las mayores mentiras del último año. Porque había supuesto mucho más para ella. Tanto, que ni siquiera era capaz de admitirlo.

—De acuerdo. —ÉL le brindó una sonrisa triste y se alejó—. Hasta cuando tú quieras.

Todavía tenía aquel incómodo pellizco en el corazón cuando sintió tras ella la presencia de Ashley. Las dos se quedaron mirando la silueta de Gabriel, hasta que esta desapareció.

—Hunter ya no existe, Madison. Y Leah tampoco —escuchó, con la determinación que a ella le faltaba—. Quizá sería bueno que empezaras a volar de la mano de ese hombre tan íntegro y transparente, al que acabas de dar una patada en el culo. Ya sabes, ese que se ha ido triste y dolido…

Ashley tenía razón, como casi siempre.

Si el móvil no los hubiera interrumpido, ¿habría seguido con el beso?

No. Y no por falta de ganas, sino por miedo a que Gabriel la viera como realmente era, al fracaso, a no estar a la altura. Aunque todo aquello pesaba sus hombros como una losa, se sentía liviana en medio de sus atroces preocupaciones. Gabriel era el culpable, el artífice. El ángel que estaba logrando el milagro, porque a pesar de todo, un milagro comenzaba a fraguarse en su interior. De otro modo, no hubiera recurrido de nuevo a su lista para tachar un deseo más:







Asistir a un acontecimiento 

que tú misma deseas olvidar.




A continuación, una vez sola, se dirigió al salón, cogió la botella de vino que tenía reservada para el cumpleaños y empezó a beber.
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La verdadera Madison

—La amistad puede ascender al amor, y a menudo lo hace, pero el amor nunca desciende a amistad.

Gabriel leyó la última frase de Lord Byron y cerró el libro con un resoplido.

«Tú eres bueno, Sully. Eres especial».

Todavía tenía las palabras de Noah oprimiéndole el pecho. Si había una relación que iba más allá de la amistad, era la suya con aquellos niños. Cuando Noah le dijo aquello, tuvo que contenerse para no abrazarlo como si se tratara de un ser humano imprescindible para él, igual que Brooke. Del mismo modo que Madison, la chica de las mil caras, que se entregaba por completo a un beso incendiario para luego llamarlo por su apodo, como siempre que intentaba establecer distancias entre ellos. Pensar en cómo se había amoldado a su cuerpo con total abandono antes de retroceder, hizo que golpeara con el puño la encimera de la cocina.

¡Dios, cómo había tenido que contenerse para no asustarla más! ¡Cómo deseaba estampar ese mismo puño en la cara de quien le hubiera ocasionado ese sufrimiento hasta hacerla pedazos! La ira, fría y letal, se extendía por su cuerpo como si fuera lava, pero sus instintos más violentos no lograron sobreponerse a otro mucho más fuerte: el de protección, feroz, implacable, hacia aquella pequeña familia. Hacia Madison, aunque lo único que supiera de ella fuera que asistía a terapia con Chloe, del mismo modo que él, por una razón muy diferente.

Con el trasero apoyado en la encimera de su cocina y un café bien cargado entre las manos, resopló. Si permitía que los sentimientos que comenzaban a aflorar tomaran el control, estos lo atarían. Si dejaba que las emociones añadieran una carga extra de dolor al que ya empezaba a controlar, terminaría por decepcionarlos. Porque tarde o temprano los decepcionaría, como había ocurrido antes con otros seres queridos para él.

—No puedo arrancármela de la cabeza. —Ni, ya puestos, del corazón. Todo por dos besos que hubieran derretido la Antártida al completo—. Así que solo me queda un camino. Donald Wallace, pienso empezar por ti.

Se dirigió hacia su ordenador dispuesto a averiguar todo lo que pudiera acerca del personaje en cuestión, cuando el sonido del móvil lo interrumpió.

—Sully, mamá no está. —La respiración acelerada de Noah lo puso en guardia—. Se dejó aquí su teléfono. Encontré tu número en un papel y lo he marcado porque quiero que tú me ayudes.

—Sí, campeón. Sigue hablando conmigo mientras me preparo para ir, ¿de acuerdo?

—Sí.

—Bien. Ahora, escucha. Despierta a Brooke si está dormida. Así… Así no te aburrirás mientras esperas por mí. ¿Sabes dónde ha podido ir tu madre?

—No.

Ni él tampoco. Algo muy grave había tenido que suceder para que Madison los hubiera dejado solos. Sintió el sudor del miedo en las palmas de sus manos mientras se vestía con unos vaqueros, una camiseta vieja y unas deportivas, sin apartar el móvil de la oreja.

—Vale —siguió diciendo—. ¿La viste cuando se marchó?

—Estaba dormido, pero tuve una pesadilla y fui a buscarla a su cuarto. Y no estaba. Y…

—Noah, tranquilízate. ¿Recuerdas lo que hablamos antes en tu casa acerca de lo especiales que somos todas las personas?

—S-Sí…

—Voy a contarte un secreto: no solo eres especial para tu familia, sino también para mí. Por eso estaré en tu casa antes de que cuentes cincuenta. ¿Sabes contar hasta cincuenta?

—Sí.

Genial. De ese modo estaría concentrado en algo más que el miedo que le provocaba una situación inesperada como aquella mientras él llegaba.

—Pues empieza, que yo te oiga, por favor.

Se metió las llaves en el bolsillo y abrió la puerta, pero la voz agria de Gibbs entremezclada con una risilla que de pronto se le antojó demasiado conocida, lo detuvo. Mientras Noah seguía con su cuenta particular se asomó con cautela, por si se había confundido, pero no. Allí estaba Madison, haciendo gala de una estabilidad, como mínimo, sospechosa, frente a la camiseta interior sucia de Gibbs, su casero.

—¡Ups! Me he equivocado —le dijo ella, tapándose la boca para ahogar otra risilla—. Creí que aquí vivía Sully.

—¿Quién?

—Gabriel O’Sullivan.

—Ah… —Gibbs se rascó su oronda barriga mientras interponía la botella medio vacía entre su entrepierna, cubierta por unos calzoncillos de un color indeterminado, y Madison. Su Madison, que había ido a buscarlo… completamente borracha. Por eso reía y se balanceaba como si estuviera sobre una cuerda floja a punto de caerse—. Vive en la puerta de al lado, pero será por poco tiempo. Tiene las horas contadas aquí, así que si te sirvo yo, preciosa…

Le bastó ver sus dientes amarillentos en medio de una insinuante sonrisa para actuar como su estómago le pedía a gritos. Salió de detrás de la puerta y sujetó a Madison por el brazo antes de que esta se cayera de culo al verlo.

—Noah, tu madre está conmigo. Te la llevo enseguida. ¿Podrás esperarnos con Brooke?

—S-Sí.

—Fenomenal, campeón. Nos vemos —añadió antes de colgar—. Gibbs, como casero eres una completa mierda, pero no intentes ligar con esta mujer porque entonces harás el ridículo más espantoso de tu vida.

—¿Qué pasa? —El hedor que salió de su boca logró que tanto él como Madison retrocedieran con una mueca de asco—. ¿Tienes la exclusividad sobre ella o qué?

—Has acertado. Maddie, ven conmigo.

—¡Vete haciendo las maletas, O’Sullivan! ¡Se te acaba el tiempo!

—Y creerá que es una amenaza…

Gabriel cerró la puerta de su apartamento para no seguir escuchando los improperios de Gibbs y observó a Madison. Tenía las mejillas rojas, una sonrisa bobalicona y una mirada extraviada con la que trataba de enfocarlo.

—Ah, estás aquí —murmuró, como si lo viera por primera vez.

—Vivo aquí. Pero tú no, así que ahora mismo te llevo con tus hijos. —Le costó parecer severo cuando intentó sacarla del apartamento en medio de un ligero tufillo a vino—. Maddie, ¿desde cuándo bebes?

Ella fingió mirar el reloj.

—A ver… ¿desde hace tres horas, veinte minutos y siete segundos? Ocho, nueve…

—O sea, que es la primera vez. Estás borracha.

—Tipo listo —respondió con una risilla nerviosa.

—¿Me dices por qué?

—Ehh… Porque me he bebido una botella de vino cuando me habéis dejado sola.

—Vale. ¿Por qué? —insistió Gabriel, mientras trataba de no reír ante el aspecto cómico que presentaba, con el dedo índice golpeando aquella adorable barbilla que él, de buenas a primeras, estaba deseando mordisquear.

—Pues porque, de otra manera, no me hubiera atrevido a hablar contigo y pedirte perdón por el modo en el que me he comportado en todas las ocasiones en las que hemos estado juntos. Bueno, no en todas. Hoy, en la bahía, hice lo que realmente quería, ¡y me importó una soberana mierda a quién pudiera ofender! Siempre que no fueras tú, claro. —Se tapó la boca a pesar de soltar una risilla reveladora, como si fuera una chiquilla la que hablaba—. En la bahía te besé porque lo llevaba deseando desde nuestra primera cita. ¡Qué digo desde nuestra primera cita! Desde que vi tu foto de Tinder, esa es la verdad.

—Maddie, hablas demasiado rápido para saber lo que dices.

—Entonces hablaré más lento. —Se cruzó de brazos y levantó la barbilla en un gesto de terquedad característico de ella, que provocó que Gabriel alzara una ceja, cada vez más intrigado—. Mi-ra que ten-go un mon-tón de ra-zo-nes para desconfiar de hom-bres como tú, que aparentan hones-ti-dad pero que no se de-jan ver del to-do, y aun a-sí es-toy dese-an-do con-fi-ar en ti...

—¡Madison!

—Vale, vale, ya hablo bien… El caso es que no he podido evitar lo contrario, Sully. —Dejó caer las manos con un aspecto tan desvalido que le costó no abrazarla—. Ni siquiera después de saber que la gente de Julián te investigó para saber qué trapos sucios escondías detrás de esa cara tan atractiva que tienes y esa sonrisa que me vuelve loca, mmm…

Palabras contundentes que lo dejaron echando raíces en el suelo de su apartamento mientras ella fingía relamerse.

—Así que tu amigo me ha investigado. ¿Y a qué conclusión llegó, si puede saberse?

—Bah, nada que tú no me hayas dicho antes —respondió Madison, agitando una mano con tanto ímpetu que perdió su estabilidad. Hubiera caído al suelo de no haberla sujetado a tiempo, aunque las consecuencias para él fueron catastróficas. De un momento a otro la tenía de nuevo pegada a su cuerpo, con sus pechos presionando el suyo, los brazos colgando de sus hombros y las manos enlazadas en su nuca, transmitiéndole el mismo calor que había empezado a añorar minutos antes de su repentina aparición. Gabriel gruñó, conteniéndose para no abalanzarse sobre aquella boca tan sonrosada como las mejillas que la acompañaban—. Que eras bombero en California, que tienes un hermano, que… Ay, creo que no me acuerdo.

—Haz memoria. Es importante.

—Ahora que lo pienso, a lo mejor tendría que ir a buscarlo para que termine de contármelo todo, porque Ash y yo lo interrumpimos. ¿Y si resulta que me perdí lo mejor? Aunque no… Me parece que lo mejor lo tengo aquí, a tan poca distancia que…

No le dio tiempo a reaccionar. Madison se abalanzó sobre él con hambre, con pasión, con una actitud tan desinhibida que el deseo de Gabriel se disparó sin que pudiera contenerlo. Su beso fue agresivo, pero también tierno. Directo, con aquella invasión inesperada de su lengua, pero también dulce. Hizo estallar su control en mil pedazos al mismo tiempo que su serenidad, y le obligó a sujetarla, esta vez para evitar que se apartara de él, mientras respondía como si ambos llevaran siglos sin tocarse, sin saborearse, sin olerse o sentirse.

Gabriel apresó el delicado cuello entre las manos para inclinarlo y poder profundizar aún más en su boca. Se perdió en aquel interior cálido, en el enredo de sus lenguas y en el sabor de su boca. Dejó de pensar y giró con ella pegada a él hasta aplastarla contra la pared. Pero cuando Madison adelantó las caderas hasta colisionar con su enorme erección; él regresó de golpe a la realidad. Aquella Maddie era producto del alcohol. Si seguía con lo que deseaba hacerle, era posible que al día siguiente ella no recordara nada que mereciese la pena recordar. En cuanto a él, los remordimientos le harían esconder la cabeza. O cortársela.

Pocas veces tuvo que hacer algo tan difícil como apartarla lo justo para poder respirar y pensar. Iba a desaprovechar el brillo intenso de aquellos ojos oscurecidos por el beso, cada uno de los jadeos que todavía salían de aquella boca húmeda, el tacto de las manos que aún intentaban penetrar por debajo de su ropa, hasta que él mismo las aprisionó entre las suyas.

—No podemos, Maddie —casi lloró.

—¿Por qué? Tú lo deseas y yo también.

—No así, ni aquí.

Gabriel se tomó un minuto para calmarse. La sangre se le agolpaba en la ingle y le palpitaba en todo el puñetero cuerpo, incluido un cerebro a punto de entrar en combustión espontánea. Necesitaba centrarse en el desconcierto que ella demostraba a pesar de la borrachera, para adueñarse de la situación que, de buenas a primeras, se le había ido de las manos.

—Vamos a tu casa. Creo que deberíamos hablar —dijo—. Noah me ha llamado porque ha despertado solo.

No esperó respuesta. Prácticamente la arrastró a su pick-up, recordando durante el trayecto el montón de actos que podría recriminarla en cuanto cruzaran la puerta y estuvieran con los niños. Siempre sería mejor que analizar su propia conducta.

Dios. Había estado a punto de aprovecharse de las circunstancias sin que le importara lo más mínimo nada que no fuera acostarse con ella de mil maneras distintas. ¿Dónde había quedado su integridad, sus principios, la capacidad de sacrificio que lo habían hecho legendario como bombero y que comenzaban a darle notoriedad como monitor con los delfines?

—Todo eso sigue aquí. Lo que ocurre es que ella es tan deliciosa que no te deja pensar en nada más. Y aunque pudieras tampoco querrías, so capullo.

—¿Qué dices?

Mierda. Había hablado en voz alta.

Con una sonrisa demasiado amplia para parecer espontánea, se fijó en Madison. Parecía adormilada, pero tenía un preocupante color blanco que podía indicar que su estómago no estaba en mejores condiciones que el resto.

—¿Te encuentras bien? —preguntó.

—No. Me estoy mareando. No sé si… vomitaré…

Gabriel voló. Cuando traspasaron el umbral de la casa, Madison ni siquiera se dio cuenta de que los niños estaban sentados en el salón, con las manos entrelazadas y mirándola extrañados. Se dirigió a trompicones al baño y allí se quedó hasta expulsar una buena parte del alcohol ingerido. Cuando salió, parecía un cadáver andante.

—¿Estás mejor? —le preguntó Gabriel, con Brooke agarrada de una mano y Noah de la otra.

—Yo… Lo siento, chicos. ¿Podréis perdonarme?

Noah le mostró el móvil para mayor mortificación de Madison.

—Te lo dejaste aquí y llamé a Sully. No sabía que ibas a verlo, mami. ¿Lo he hecho bien?

—Perfectamente, campeón. —Gabriel tomó la iniciativa ante la confusión persistente de su madre—. Venga, vamos a la cama. Yo os acompaño hoy, ¿qué os parece?

Los dos tenían demasiado sueño como para poner objeciones, así que aceptaron. En menos de cinco minutos ambos estaban en sus camas, dormidos, y Gabriel ayudaba a una renqueante Madison a llegar a la suya.

—De verdad, todavía me cuesta imaginar cuánto vino habrás bebido para no ser capaz de subir las escaleras tú sola después de vomitar. No estás acostumbrada a beber ni una gota de alcohol.

—Ni a que un hombre me ayude con la ropa manchada de vino mientras pongo todo mi empeño en sostenerme sobre las piernas. —Madison dejó caer los hombros ante la sonrisa condescendiente de Gabriel y dejó que este la empujara hasta terminar sentada sobre la cama, para quitarle el calzado—. Apostaría mis dos manos a que mañana me arrepentiré de todo y no seré capaz de mirarte a la cara.

—Eso si la resaca te permite levantarte.

—No me regañes, por favor…

—Te mereces mucho más, pero voy a esperar a que estés completamente lúcida para que por lo menos puedas rebatirme. —Aunque su estado era el ideal para no tener que escuchar reproches. Echando mano de toda su fuerza de voluntad, Gabriel la ayudó con los pantalones y la camiseta hasta que la tuvo delante de él, vestida tan solo con un precioso sujetador de encaje blanco a juego con las bragas. Inspiró hondo y procuró no fijar la vista demasiado tiempo en aquello que ocultaban las prendas, pero no pudo evitar el repentino sudor que humedeció sus palmas mientras pensaba en lo maravilloso que sería seguir desnudándola en otras circunstancias—. Maddie, creo que sería mejor que te metieras en la cama. Tranquila, me quedaré con vosotros hasta que estés dormida.

—Vale. Ya sé que tengo estrías, el culo tan caído como las tetas y muchas marcas, pero no hace falta que muestres tu desagrado de un modo tan evidente. Duele. Más que los golpes.

Los ojos dejaron de arderle de necesidad en cuanto apreció las marcas de las que hablaba y sus palabras penetraron en su cerebro.

¿Madison acababa de confesar que había recibido golpes?

De forma consciente o no, eso parecía. Allí plantada, mostrándole no solo buena parte de su cuerpo sino también su alma, ella esperaba su reacción, tan tranquila que le provocaba escalofríos.

No era de extrañar su actitud con él desde el primer momento, pensó, apretando los dientes hasta que estos le dolieron. Aún se asombraba de su capacidad para adaptarse a sus intentos de conquista, si de verdad había soportado tan solo una mínima parte de lo que acababa de insinuarle.

De un modo incomprensible se sintió sucio, indigno de estar con ella, de desearla siquiera. Empezaba a comprender sus avances y sus inesperados retrocesos, el motivo por el que había terminado por ceder a la atracción que ambos sentían, aunque fuera con ayuda del vino. Le dio la espalda y se sacudió el pelo, buscando frenético una manera de salir del callejón en el que se encontraba sin parecer indiscreto y, al mismo tiempo, insistente hasta molestarla, pero decidió que la mejor manera de afrontar la confesión de Madison era la verdad.

—Lo último que pretendo es causarte dolor —empezó—. No sé quién te ha hecho eso, pero intuyo que es la misma persona que ha destruido tu autoestima, que llena de miedo tus ojos y los de tus hijos de repente, o que invade tus sueños hasta convertirlos en unas pesadillas que me son un poco familiares. En mi caso, yo fui quien cometió los errores, aunque espero enmendarlos en breve. No creas que con lo que he visto vas a ahuyentarme, porque aspiro a que te des cuenta de lo equivocada que estás. —Cogió aire y aguardó una respuesta, pero al no tenerla se giró muy despacio—. ¿Madison? ¿Estás…?

Dormida, ajena a sus confesiones y pensamientos, con una expresión en la cara tan feliz que el desconcierto de Gabriel se esfumó cuando la arropó como sin moverla, por miedo a despertarla.

Observó sus pestañas largas y rizadas, que proyectaban sombras sobre sus mejillas, la boca entreabierta, el pelo desordenado cayéndole sobre la cara. Parecía la personificación de un ángel aunque se la hubiera encontrado en la puerta borracha como una cuba. Sonreía con la candidez de una niña y lo tentaba con el cuerpo de una bruja.

Jamás había conocido a una mujer con tantas contradicciones.

Esquivó el pinchazo agudo de deseo y procuró recomponerse, pero su mente no dejó de hacerse preguntas cuando se decidió a enredar uno de los mechones entre sus dedos.

¿Cómo se verían cada uno de ellos, sueltos y extendidos como cintas brillantes sobre la almohada mientras le hacía el amor? Quería admirarla desnuda sobre las sábanas arrugadas, ver la palidez de esa piel en contacto con la de él, sopesar sus pechos con las manos. Quería olerla, sentir sus caricias y escucharla gemir de placer al recibir las suyas. Quería poner remedio a ese instinto de protección que lo llevó a vigilar su sueño como si fuera un león en su guarida, porque deseaba, por encima de todo, ayudarla a que la verdadera Madison ocupara el lugar de esa criatura llena de miedos. Y si para ello tenía que implicarse en la vida de aquella pequeña gran familia, tan parecida a lo que él empezaba a añorar, lo haría.

—Apóyate en mí —susurró, a sabiendas de que no le oiría.

El sonido del móvil indicando la entrada de un correo electrónico lo distrajo. Aunque aquello no fue nada comparado con el colapso emocional que sufrió al ver su contenido.

Imágenes de Madison en varios momentos: el primer día en el parque antes de que cayera al agua, en el cementerio, con él acercándose, en la bahía mientras se besaban…




Si no te apartas de ella lo pasará muy mal. 

Todos sufrirán.




—¿Qué mierda es esto?

Salió del cuarto y se sentó en el sofá del salón para examinarlas con más detenimiento.

Alguien había espiado a Maddie. A él.

Alguien que los amenazaba, amparado en un anonimato que creía seguro, aunque él se encargaría de que no fuera así.

Miró el reloj. Solo eran las nueve. La hora perfecta para hacer determinadas visitas mientras Madison y los niños dormían.
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Mi bombero favorito

—¿Qué sabes de Donald Wallace?

—Lo mismo que tú. —Aidan se rascó la calva mientras se desperezaba delante de él sin ningún comedimiento, aunque Gabriel sería el último en afeárselo. Tenía suerte de no recibir un puñetazo en plena cara por haberlo sacado de la cama—. ¿En serio te has presentado aquí, a estas horas, solo para que te responda a esa estupidez?

—Sí, si el muerto en cuestión tiene que ver con Madison.

Aidan le ofreció una taza de café humeante y se sentó en la silla de su despacho, una estancia donde el caos reinaba en forma de aparatos electrónicos, montones de cables, papeles por todas partes y un ligero tufillo a tabaco, aunque el cenicero no tenía colillas.

—Así que sabes que está muerto —apreció cuando Gabriel se sentó en un viejo sillón, después de apartar un par de mugrientas carpetas.

—Lo averigüé al mismo tiempo que Maddie, pero un poco después que sus hijos. Si hubieras visto sus caras también querrías saber más de Wallace, pero si todavía tienes dudas, quizá esto te las despeje. —Le mostró el contenido de su último correo electrónico—. No sé quién me lo ha enviado.

—Déjame husmear un poco. —Accionó el portátil que tenía sobre la mesa, en uno de los pocos espacios ordenados y libres, y comenzó a teclear, con el móvil de Gabriel en todo momento a la vista. El silencio se hizo entre ellos mientras aguardaban resultados, hasta que su resoplido lo rompió—. El correo no se puede rastrear. Hay un montón de aplicaciones y webs para iOS y Android que permiten a cualquiera aparecer como anónimo, solo con registrar una cuenta Gmail. Si además lo hacen desde un teléfono con protección adicional, es casi imposible de descubrir.

—¿Quieres decir que ese cabrón puede hacer daño a Maddie en cualquier momento, amparado en toda esta mierda?

—¿Lo sabe ella?

—No. Hace un rato se presentó en mi casa borracha como una cuba y tuve que acostarla en la suya como si fuera más niña que sus propios hijos. Ha sido después cuando he recibido el correo.

—Deberías informarla de todo. Y denunciarlo a la policía.

—Antes quiero saber lo que puedas contarme acerca de ese Wallace, Aidan. Yo solo sé que proviene de una familia de empresarios madereros. Heredó el imperio cuando era muy joven. Se casó, tuvo dos hijos, Jonathan y Hunter Wallace, y poco después se divorció. Hace unos años saltó la noticia de que había desheredado a Hunter, su hijo menor. Después de eso, nada más allá de datos relativos a su trabajo y a sus negocios, afectados en algunos lugares por los fuegos de California.

—Me alegro de que me facilites el trabajo.

—De eso nada. Seguro que tu pasado como SWAT puede llegar un poco más allá de lo que todo el mundo sabe. —Gabriel se inclinó hacia delante y golpeteó la pantalla del ordenador con el dedo—. Quiero que escarbes un poco. No sé, imagino que si Madison palideció de ese modo al descubrir su muerte y Noah tuvo una de sus crisis, no sería en base a nada. —De pronto frunció el ceño—. Además está Leah.

—¿Quién es?

—Alguien muy cercano a ella que comparte su apellido, por lo que deduzco que podría ser… ¿su hermana? Encontré a Maddie en el cementerio junto a su tumba cuando me dirigía a su casa para celebrar allí el cumpleaños de Ashley. No me contó gran cosa, pero pienso averiguar si guarda algún tipo de relación con Wallace.

—Pues te deseo suerte en tu empresa, porque estás pillado por ella, chaval.

—Nooo… —afirmó, haciéndose el duro, hasta que la ceja alzada de su amigo consiguió que dejara caer los hombros, derrotado—. Bueno, a lo mejor un poco. Es divertida aunque no lo pretenda, pero a la vez parece responsable y cariñosa. Tiene una sinceridad que en ocasiones resulta abrumadora, pero por otro lado es tímida. Cuando la miro la deseo con cada célula de mi cuerpo. Y al mismo tiempo despierta en mí un instinto de protección impresionante. Me descubro pensando en ella a cada momento, con una sonrisa de auténtico gilipollas.

—En resumen, como la que tienes ahora, pero no te lo tomes a mal. Siempre es mejor hablar con el cerebro que con la polla, salvo en determinadas circunstancias. Y por lo que estoy escuchando, tú no has llegado todavía a ellas.

—No te lo niego. De un tiempo a esta parte utilizo cualquier parte de mí para pensar —admitió con una sonrisa—. No solo en Madison, sino en ese par de pequeños diablillos que, espero, sigan dormidos cuando vuelva y…

Se interrumpió él mismo con una carcajada al pensar en lo que acababa de decir.

—¿Que tiene tanta gracia?

—¡Yo! Siempre he huido del ambiente familiar como de la peste, ¡y ahora resulta que echo de menos a esos niños!

—A quien echas de menos es a su madre.

Además de a esas sonrisas cada vez más frecuentes cuando estaba con él, a esos dos ojos casi fantasmales en los que podía verse reflejado. A sus labios, sus besos...

Vale. La risa se le había cortado de cuajo, pero el ataque de sinceridad no.

—Más que nunca, amigo —confesó.

—Me alegro. Así entenderás las ganas que tengo de que desaparezcas para seguir durmiendo. —Se puso de pie, se ajustó los pantalones cortos del pijama que llevaba y resopló—. Me paso el día entre chiquillos. ¡No te conviertas en uno y lárgate, anda!

—No hasta que no me prometas que seguirás indagando.

—De acuerdo, pero no será rápido.

—¿Y qué se supone que debo hacer entretanto?

—Si el peligro está aquí, y según tu correo electrónico todo parece indicar que así es, llévatela. No le des tiempo a pensárselo.

La boda. Pero aún faltaba su conformidad. Y la del propio Aidan.

—Tengo un trabajo que atender. No puedo irme así como así, de un día para otro —insinuó.

—Te debo un mes de vacaciones. Considérate pagado a partir de mañana.

—Tubi y Héctor están acostumbrados a mí, igual que las personas de la terapia. No puedo dejarlos así como así.

—No los dejas. Aplazas tus obligaciones por un descanso más que merecido. Los delfines serán mi responsabilidad, igual que los pacientes. Ya lo eran antes de que tú llegaras, chaval. No te creas tan importante como para parecer imprescindible.

Parecía molesto, pero sus ojos sonreían cuando Gabriel se dio por vencido y se marchó.

Tenía un nuevo objetivo. Y para llevarlo a cabo, era necesaria una segunda visita.

···

El Tacos Julián estaba abarrotado cuando Gabriel entró buscando a su dueño. Nadie reparó en él, excepto el propio Julián, que dejó el pedido sobre la mesa correspondiente antes de abordarlo.

—Si buscas a Madison, hoy es su día libre —informó con toda la aspereza que pudo—. Imagino que estará con mi mujer y sus hijos, celebrando un cumpleaños al que tú, según mis informaciones, estabas invitado, wey. —De pronto frunció el ceño—. ¿Es que ha ocurrido algo?

—Primero, no busco a Madison, sino a ti. Segundo, ha ocurrido esto.

Gabriel le mostró el correo electrónico que había recibido. Tuvo que contener una sonrisa al ver la reacción del mexicano. Pasó del desconcierto a la furia con la misma facilidad que el color de su cara, aunque en aquella ocasión el objeto de su ira no era él. Le arrebató el móvil sin permiso y se dedicó a estudiar a fondo las imágenes. Cuando levantó la vista, lo miró con suspicacia.

—El otro día, la brújula que apareció en tu lugar de trabajo. Ahora, este correo dirigido a ti. No soy tan ingenuo como Maddie, así que no trates de convencerme de que no tienes nada que ver con esto, porque no voy a creerte —le escupió entre dientes—. He vivido suficientes penurias como para distinguir a un tío aprovechado a la legua.

—Pues revísate la vista, wey —replicó Gabriel con sorna—. Yo no soy el peligro para Maddie, sino la solución. Ambos lo somos. Solo he venido a exponértela. Porque si ella está de acuerdo, la llevaré a cabo.

—Entonces no entiendo qué pinto yo en todo este asunto.

—Ella te quiere. No me preguntes por qué, pero tus opiniones le importan hasta el punto de influirla, a mi modo de ver, demasiado. —Gabriel se inclinó un poco hacia Julián. A pesar de que ambos eran altos, él lo sobrepasaba por al menos un palmo—. Podemos terminar a gritos, o podemos razonar como hombres cabales a los que preocupa el bienestar de la misma mujer. A mí me da lo mismo, así que tú decides, amigo.

—No soy tu amigo.

—Pero aspiro a que lo seas. ¿Vamos a algún sitio más íntimo? ¿O damos el espectáculo?

La respuesta al gruñido de Julián fue una espléndida sonrisa llena de seguridad cuando le hizo una seña para que lo siguiera hasta el almacén, donde encendió la luz, cerró la puerta tras ellos y se cruzó de brazos.

—No tengo toda la noche, gringo, así que sé breve —murmuró con su habitual aspereza.

—De acuerdo. Me saltaré la parte donde te pregunto por qué me tienes tanta manía —empezó Gabriel, sin alterarse lo más mínimo—. Si no supiera que estás casado, empezaría a sospechar de tus intenciones con respecto a Madison.

—¡Me cortaría los huevos antes de intentar nada con ella! ¡No seas mafufo! —Julián escupió el insulto, pero, para su consternación, Gabriel estalló en carcajadas—. ¿Qué tiene de gracioso que te acuse de no decir más que disparates?

—Que tu instinto de protección está tan descontrolado que te los crees. Estaría bien si no fuera porque ella es capaz de defenderse sola.

—No eres el único. Ashley opina lo mismo.

—Tienes una mujer inteligente.

Pero Julián no pensaba darse por vencido con tanta facilidad.

—¿Qué te ha dicho Maddie cuando ha visto lo que acabas de enseñarme? —contraatacó.

—Aún no se lo he enseñado. En este momento, imagino que estará durmiendo la borrachera en su cama, donde la dejé.

—¿Maddie, borracha?

—Ajá.

—¿Y la has dejado sola en casa, con los niños?

—Ashley se marchó hace tiempo. No hubo cumpleaños. —A continuación, pasó a relatarle lo ocurrido—. Un amigo, antiguo miembro del SWAT, ha intentado averiguar la procedencia del correo sin resultado, así que decidí recurrir a ti.

—¿A mí? ¿Y qué te hace pensar que yo puedo o quiero ayudarte?

—Si me investigaste en busca de algún trapo sucio, seguro que puedes hacer lo mismo con esto. —Hizo una pausa, divertido al comprobar que Julián abría la boca, atónito—. Ella y los niños me acompañarán a una boda en Sacramento. Solo necesitaría tu beneplácito y tu disposición a concederle los días de vacaciones que necesita, puesto que además de su amigo eres su jefe. —El tono jocoso desapareció en cuanto le mostró el móvil apagado—. Esto no es ninguna broma, Julián. Si lo fuera, podría reírme del hecho de haberte tenido detrás de mí como un jodido sabueso.

—Supongo que ella te lo ha contado.

—En su defensa diré que ni siquiera creo que se haya dado cuenta. Pero no pienso consentir que te interpongas en mis planes. Y mis planes, ahora mismo, incluyen un viaje que los aleje de quien quiera que esté jugando al psicópata asesino con nosotros. Sí, también conmigo, como has podido comprobar hace un momento. Si te preguntas por qué, la respuesta es bien sencilla: Madison me gusta lo suficiente como para no huir ahora que estoy a tiempo. Lo bastante como para no sacarte la información que, estoy seguro, tienes, a base de golpes mientras seguimos aquí metidos, y lo justo como para buscar tu aprobación.

—Yo…

Era la primera vez que veía la culpabilidad reflejada en los rasgos fuertes de aquel hombre. La primera que lo veía dudar, lleno de remordimientos, y pensaba aprovechar la ocasión.

—Te supongo un hombre inteligente —prosiguió, en un tono mucho más suave y conciliador—. Julián, no pretendo dañarla. Acabas de ver la prueba. Tampoco busco determinada información por otros medios que no provengan de la propia Maddie, pero sabes que, después de lo ocurrido, es necesario que alguien la saque de aquí, al menos por un tiempo.

El aludido le lanzó una fugaz mirada de rendición.

—Madison ha sufrido mucho, Gabriel —reconoció.

—Lo sé. Y lo último que pretendo es alargar o aumentar ese dolor.

—Entonces, ¿qué pretendes? Porque no me creo que hayas caído del cielo como su ángel salvador y tu única misión sea protegerlos de todo mal.

—Coincidirás conmigo en que no voy a quedarme de brazos cruzados mientras todos, incluida ella, jugáis a las adivinanzas conmigo.

—No deberías ofenderte. Solo respetamos su decisión.

—De acuerdo. —Gabriel suspiró. Empezaba a cansarse de ese estúpido secretismo—. Voy a ignorar que esa decisión no es la de parecer una pobre niña necesitada de tu excesiva protección, y cambiaré de objetivo. Quiero machacar esa coraza suya hasta que no quede ni rastro.

—Mostrándole lo que acaban de enviarte no lo vas a lograr. Y denunciándolo a la policía tampoco. La persona que ha contactado contigo sabe bien lo que hace, a quién se lo hace.

—Parece que lo conoces bastante.

Julián se limitó a encogerse de hombros.

—No, gringo meticón —gruñó, aunque no ocultó una sonrisa.

—No habrá denuncia ni confesión; intentaré apartarlos de un peligro que desconozco mientras busco la manera de enfrentarme a él, pero mientras tanto, ¿qué sugieres?

—Que no la presiones con tu inoportuna curiosidad. Por mucho que te encuentres en mitad de todo, debe ser ella quien decida cuándo y de qué manera confiar en ti. Si de verdad piensas llevártelos, solo puedo decirte que lo hagas cuanto antes. Otorgarás a Madison y los niños unos días de ventaja, aunque os vayáis directos a la boca del lobo.

—¿Sacramento es la boca del lobo?

—Ya te he dicho que no insistas. Reserva tus energías para ella, aunque deberás tener cuidado. Si no logras su completa confianza, aprovechará cualquier resquicio para esconderse. A partir de ese momento nadie la hará volver a salir.

Gabriel asintió y se encaminó hacia la puerta, pero de pronto se giró.

—Julián, no entiendo por qué me ofreces tu ayuda de pronto —dijo.

—Porque Ashley jugaría al tenis con mis pelotas si se entera de que has venido a verme y yo te he cerrado la puerta. Y entonces no habrá montones de niños correteando a mi alrededor. Además, si tienes las agallas de permanecer a su lado después de lo que acaban de enviarte, puedo empezar a pensar que quizá necesites mi ayuda para algo más.

—No lo creo.

—¿No? —Con una sonrisa lobuna, Julián se acercó a él —. Sé que quieres conquistarla, así que te daré una manera casi infalible de lograrlo.

Acto seguido, le susurró al oído unas palabras en español que le hicieron carcajearse hasta que los dos terminaron con lágrimas en los ojos y un cordial apretón de manos.

···

En cuanto Gabriel se aseguró de que Madison seguía en la misma postura que la había dejado y salió del cuarto casi de puntillas, dispuesto a prepararse una cama improvisada en el sofá, Noah apareció en mitad del pasillo, con su pijama azul oscuro y un viejo osito de peluche colgando de una de sus manos.

—¿Qué haces levantado a estas horas? —preguntó en un susurro.

—He tenido una pesadilla y mamá está dormida. Brooke también.

—Es muy tarde, Noah.

—Son las nueve y media. Como las agujas de ese reloj de ahí —puntualizó el niño, señalando el dibujo que aparecía pegado en la puerta del cuarto de Madison. Gabriel sonrió; su obsesión por el tiempo le ayudaba a centrar su atención—. A veces mamá nos deja despiertos hasta esa hora.

—Pero hoy tu madre está en la cama. Y necesita silencio.

—Es por lo del abuelo.

—¿El abuelo?

—Él ha muerto hoy. Mamá no se llevaba bien con él.

Donald Wallace era el abuelo de aquellos niños. No hizo falta que pronunciara su nombre.

—Bueno, eso lo arreglaremos mañana —concedió, pensando en la manera de averiguar más sin importunar al niño—. ¿Te parece bien que hoy me quede con vosotros?

—Sí. He tenido una pesadilla.

—¿Sueles tener pesadillas?

—Casi todos los días. Como mamá.

Lo decía como si fuese lo más normal del mundo, con tanta vulnerabilidad que Gabriel lo cogió en brazos y lo dejó en su cama. ¿Qué clase de amenaza los acosaba? ¿Quién era tan sádico de inocular el miedo en dos niños, hasta el punto de traspasar la vida real para instalarse en el mundo de los sueños de una manera casi permanente?

—Sully, ¿te quedas conmigo?

Gabriel le ofreció la mejor de sus sonrisas. Solo con recordar su aspecto desvalido, de pie en mitad del pasillo, el pecho se le contrajo de rabia.

—Claro, campeón. Como tú quieras —cedió, tumbándose a su lado. Cuando el niño se acurrucó junto a su costado detectó el dulce aroma infantil que lo envolvió. Con un suspiro, acarició la cabellera rubia, sabiendo que ese gesto de cariño era una excepción en alguien como Noah. Una especie de privilegio que le hacía sentirse afortunado.

—Sully.

—¿Sí?

—¿Tú sueles tener miedo?

La manita se aferró a la suya con determinación. Gabriel bajó la mirada para encontrarse con esos enormes ojos, habitualmente perdidos, clavados en los suyos como ejemplo de lo que aquel niño había llegado a sentir en algún momento.

—Algunas veces —reconoció, tragando saliva con dificultad.

—Yo también. Pero ahora estás aquí. Eres mi bombero favorito, así que ya no tengo miedo.

Se removió para acoplarse todavía más al cuerpo de Gabriel, abarcó su torso con total confianza y se quedó dormido.
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A veces

Cuando el móvil empezó a sonar, Madison se sintió incapaz de abrir los ojos.

Los recuerdos de la noche anterior acudieron a ella demasiado frescos como para formar parte de la terrible resaca que parecía partir su cráneo en dos. No, no se había imaginado la botella de vino medio vacía, ni tampoco que se había dirigido al apartamento de Gabriel para encontrarse con su casero, un hombre que olía fatal y del que él la había rescatado, para después besarlo como si no hubiera un mañana.

Había dejado a los niños solos. Había vomitado. Se había dejado desnudar y meter en la cama por Gabriel. Él la había visto con sus defectos, con sus cicatrices. Y luego se había dormido.

Su móvil seguía sonando, pero solo podía pensar en cómo afrontaría el posible rechazo de Gabriel después de haberse mostrado tal cual era.

—¿Sí? —respondió con los ojos cerrados y la voz pastosa.

—Cariño… Soy yo. He vuelto a hacerme con tu nuevo número, pero por favor, escúchame antes de colgar. Es por una buena causa: tú.

Madison abrió los ojos y se incorporó en la cama, a pesar de que todo le daba vueltas.

—Yo nunca fui una buena causa para ti. Podrás rastrear mi huella eternamente, que nunca obtendrás más de mí que un número de teléfono. —La ira le brotó de forma incontenible al pensar en la persona que estaba al otro lado cuando el grito de Brooke, procedente de la cocina, la hizo saltar de la cama—. Dios mío… ¡¿Has sido tú?! ¿Estás en mi casa?

—Aún no, pero…

—¡Vete! ¡Déjanos en paz de una puta vez!

Un segundo grito le puso el corazón en un puño. Arrojó el móvil sobre la cama y se precipitó escaleras abajo, sin molestarse en cubrirse, pero dispuesta a luchar con quien estuviera haciendo daño a su pequeña.

Aunque Brooke no chillaba de dolor, sino de risa.

—¡Aquí llegan las garras del monstruo atrapa-princesas, listo para comerse a una enterita!

Gabriel, con el mismo aspecto deliciosamente descuidado de la noche anterior, se cernía sobre la niña simulando garras con las manos, mientras ella se retorcía de risa sobre el sofá del salón y Noah sonreía, en apariencia seguro tras una mesa que el monitor no tardó en apartar para ir tras él.

Un nuevo chillido de su hijo, que corrió hacia la cocina, provocó que Madison casi llorara de alegría al ver la escena que tanto había ansiado para su familia. Una representación perfecta de lo que podría ser un día cualquiera entre un padre y sus dos hijos. Gritos de felicidad, risas, brillo malicioso y juguetón en los mismos ojos que durante tanto tiempo habían albergado tristeza, desconfianza, temor e incluso resentimiento.

Además del aroma a tortitas recién hechas que salía de la cocina.

Se arriesgaba a ser vista en ropa interior por el mismo hombre que la noche anterior sufrió su ataque de lujuria, pero ya se encargaría más tarde del tema. Ahora observaba fascinada cómo sus hijos aceptaban la presencia de Gabriel y lo incluían en su cotidianeidad.

—¡El monstruo no puede hacerme cosquillas! —chillaba Noah, retorciéndose por la maniobra repentina de Gabriel, que se lo había cargado al hombro y profería gruñidos de auténtico ogro mientras volvía a perseguir a Brooke.

—¡El monstruo puede hacer lo que quiera, chaval! ¡Ya lo verás!

Refrendó sus palabras con una risa grave simulando peligro. Cuando Madison contempló su entusiasmo, disfrutando con unos niños que nada tenían que ver con él, comprendió qué era aquello que la mantenía anclada a la escalera como si sus pies hubieran echado raíces.

Su corazón se había negado a ser feliz en el último año. A pesar de que había puesto todo de su parte para intentarlo, el miedo arraigado en él no se lo permitía. Era como si una pequeña espina anidase allí dentro, una espina que Gabriel había ayudado a extraer, pero de la que aún quedaba un filo que arañaba y hería, provocando un dolor que solo el paso del tiempo y la confianza ganada harían desaparecer. Mientras regresaba a su cuarto para cubrirse, supo que en algún extraño momento había decidido conceder ese pequeño extracto de confianza a Gabriel O’Sullivan.

Y no se arrepentía. De hecho, regresó a la escalera tan dispuesta a poner en marcha su última decisión que le costó detenerse cuando, después de ver a Brooke y Noah poniéndose ciegos a tortitas, escuchó la voz grave de Gabriel, que se paseaba con el móvil pegado a la oreja.

—Daniela —le oyó saludar, sin más preámbulos. Durante un momento permaneció callado, hasta que pareció estallar. Después de echar una ojeada a los niños, se apartó y les dio la espalda, aunque no pudo escapar del escrutinio de Madison desde su escondite—. Sí, tengo que hablar con Connor… Por supuesto, la boda es el tema estrella del día, del mes y del año para esta familia. ¿Cómo podría pensar lo contrario? ¿Mi padre? Me trae sin cuidado lo que opine. Y me sigue trayendo sin cuidado que pague vuestro banquete. ¡No, no puedo hablar con Connor aún! —Como consecuencia de su inesperado grito, los niños levantaron la cabeza del plato, pero él los tranquilizó con un chasquido de lengua y un guiño—. No pasa nada, chicos. Sí, estoy con niños… No, no estoy en el trabajo, aunque me los llevaré conmigo en cuanto su madre se levante… ¡Si aceptan, serán mis acompañantes!... Por supuesto que ese es el tema que quiero tratar con Connor. Pero en vista de que… ¿Cómo te atreves a echarme en cara nuestra relación?

Su pregunta hizo que el vello de Madison se erizara. Aquel no parecía el hombre amable, tierno e irresistible que había destruido el hielo de su corazón a base de calor. Parecía un ser implacable y carente de todos los sentimientos que había desplegado ante ella.

—Te quise, Daniela… —Su tono había vuelto a bajar, pero Madison pudo escuchar con toda claridad lo que decía, a pesar de las risas de sus hijos, que compartían una broma fuera de la conversación de Gabriel—. Aún te quiero. Llamaré a Connor y hablaré con él. No, no es necesario. Connor sabe cuidarse solo y yo también.

Colgó y se apoyó sobre la encimera mientras cogía aire. Con el corazón encogido, Madison vio cómo apretaba los dientes y se esforzaba por sobreponerse lo antes posible. Cuando se volvió hacia sus hijos, había recuperado su gesto despreocupado.

—Sully, ¿quién es Daniela? —le preguntó Brooke con la boca llena de tortita.

—Una amiga —respondió mientras sorbía un poco de café.

—Es un nombre español.

—Ella es mexicana.

—¡Claro, igual que Julián! Por eso sabes hablar su idioma. ¿Ella te enseñó?

—Un poco.

—A los amigos no se les grita —terció Noah.

—Bueno, cuando uno está enfadado suele gritar, incluso a los amigos. Y Daniela me ha enfadado mucho.

—Entonces, ¿no nos llevarás tú al parque? Yo quiero ir contigo. Así mamá puede ir a trabajar tranquila cuando se cure.

—Tu madre no está enferma, Noah.

—¿Y por qué vomitó anoche?

—Porque… porque la cena le sentó mal.

Los niños lo miraron con escepticismo, pero dieron la respuesta por buena.

—Tiene que irse a esa hora —añadió el niño, señalando el dibujo de un reloj colgado de la puerta de la nevera—. No le va a dar tiempo.

—Si ella quiere, os venís conmigo. No estoy tan enfadado como para no llevaros.

La sonrisa tierna que Gabriel le dirigió no disminuyó cuando Madison decidió hacer acto de presencia, fingiendo que no había escuchado nada.

—Buenos días, Mad-Maddie. —Por un momento dudó entre acercarse y darle la bienvenida con un beso, o comportarse como un cordial amigo delante de los niños, pero la expresión distante de ella le dio la respuesta. Con cierto aire de desilusión, llenó otra taza con café y la puso sobre la mesa, con un plato adicional de tortitas—. ¿Cómo te encuentras?

—La verdad es que todavía no lo sé muy bien.

—¡Mami, mira qué desayuno nos ha preparado Sully!

Sus hijos se abalanzaron sobre ella para darle la bienvenida en forma de efusivos besos y abrazos que no le permitieron pensar en esa desconocida Daniela que tanto parecía haber alterado a Gabriel. Ya habría tiempo para pararse a analizar esa parte de su situación.

—Has pasado la noche aquí, con nosotros —afirmó.

—¡Ha dormido conmigo! —exclamó Noah, con lo más parecido al entusiasmo que Madison le había visto en mucho tiempo—. Tuve una pesadilla y se quedó en mi cama.

—Entonces tendré que darte las gracias por varias cosas además del café.

—Y las tortitas. A pesar del orden, me costó encontrar los ingredientes. No parece que te guste mucho cocinar. ¿Me equivoco?

—No suelo tener tiempo. Pero has llegado dispuesto a solucionar ese pequeño inconveniente. He oído que mis hijos quieren que los lleves al parque acuático.

Gabriel captó la indirecta. Su gesto distendido pasó a otro lleno de cautela cuando acarició las cabelleras de los niños sin despegar sus ojos de ella.

—Chicos, si habéis acabado, ¿por qué no os aseáis? Seguro que sabéis hacerlo solos y muy bien, por cierto. ¡Venga, demostrádmelo!

—¿Luego nos iremos contigo, Sully?

—Claro, Brooke. Pero antes, tengo que hablar con vuestra madre. —Apenas esperó a que los niños desaparecieran de la cocina para sentarse frente a ella, con una mirada mucho más grave que todas las anteriores—. Venga, ya estamos solos. Ahora puedes decirme que no querías que me quedara aquí y me hiciera cargo de tus hijos, ocupando un lugar que no me corresponde. Puedes gritarme que debería haber dormido en el sofá y no en la cama con Noah. Incluso te dejo que me eches a patadas después de inflarme a preguntas acerca de Daniela.

—¿Daniela?

—No me engañas. Estás tan blanca como esa pared; es probable que sea por la terrible resaca que debes tener después de la borrachera de anoche, pero también porque has tomado una decisión con respecto a la boda, al menos antes de escuchar mi conversación con Daniela.

Madison casi se atragantó con el café. Se atrevió a mirarlo sobre el borde de la taza con cautela, pero supo enseguida que no le serviría de nada seguir fingiendo, así que se recostó sobre el respaldo de la silla y resopló, rendida a la evidencia.

—¿Es la futura mujer de tu hermano? —se decidió a preguntar.

—Sí.

—Con la que estuviste liado, según me comentaste en su día.

—Sí.

Ella tomó aire con dificultad, intentando descifrar lo que parecían decir sus facciones tensas e inusualmente serias. En el fondo de su mente había un desorden de preguntas, de inseguridad, que debería ser inútil y absurda, pero que la aguijoneaba sin tregua. ¿Había sido sincero con ella, o solo la utilizaba para llegar a la persona que en realidad le interesaba? ¿Era Daniela tan importante para él como parecía?

—Deduzco que Connor es tu hermano —añadió, masticando con parsimonia un trozo diminuto de tortita que, de pronto, parecía aumentar de tamaño en la boca.

—Chica inteligente. ¿Alguna otra duda?

—Sí. ¿Hay más mujeres en tu vida?

—Supongo que con ese «más» intentas incluirte, cosa que me encanta. Pero sí, las hay. Aunque no interferirán en mi relación contigo.

La ambigüedad de Gabriel consiguió que las exiguas esperanzas de Madison se destruyeran, pero ella mantuvo la compostura.

—Así que alguien te gusta —añadió, controlando el temblor de su voz y las lágrimas que le abrasaban los ojos.

—Sí. —Gabriel se inclinó hacia delante y arqueó las cejas, como si estuviera reuniendo todos los adjetivos del diccionario para soltarlos de golpe—. Es una mujer directa y segura, aunque no lo parezca. Para mí, además, es dulce y tierna. Y tiene unas piernas que…

—¿Ella te corresponde?

—No lo sé, pero lo averiguaré. Y si es así, no me apartará de su lado tan fácilmente como se empeña en intentar.

—Pues espero que tengas suerte.

No podía seguir con aquella pantomima. Se levantó de un salto, pero él le impidió la huída.

—No te vayas tan rápido, Mad-Maddie.

—No veo por qué tengo que quedarme —le respondió cuando se volvió para encontrarse con su cara a medio suspiro de distancia.

—Me debes algo. Si te vas sin dármelo estoy decidido a ayudarte a hacer las maletas, a pedir tu mano o a hacerte el amor, lo que tú prefieras.

Madison se quedó boquiabierta. ¿Después de admitir que alguien le gustaba, le lanzaba todas esas insinuaciones?

Todo indicaba que sí. Las facciones de su rostro bronceado por el sol parecían obra de un artista que hubiera buscado la fuerza bruta, la virilidad, pero no la belleza serena que a menudo mostraba. Su firme mentón y la mandíbula enérgica eran reflejo de una voluntad férrea. Parecía seguro de conseguir lo que fuera que quería.

—Lo harás si no te doy tu respuesta —auguró.

—Lo haré si no me das la respuesta que tienes en la punta de la lengua desde hace mucho.

No se daría por vencido. Y ella debía actuar como una mujer adulta, no como una niña temerosa de encontrarse de frente con la peor de sus pesadillas. Le gustaba alguien. Bien. A pesar de ello, la había besado, ¿y qué? Quizá la solución fuera huir de donde el peligro parecía encontrarse. Si Gabriel le ofrecía la oportunidad, de tontos sería rechazarla por unas ideas absurdas provocadas por un arranque de celos sin justificación ni lógica.

—Entonces, prefiero las maletas —dijo—. Como un favor.

—Acepto y te lo agradezco. —La mirada tormentosa de Gabriel se transformó en otra de alegría cuando acarició su mejilla—. Aunque no descarto el resto de posibilidades. Ahora, si no te importa, me llevaré a los niños conmigo. Cuando termines, llámame.

—Quedan horas para que eso ocurra. El restaurante…

—Me refiero a las maletas. No puedes tardar mucho en empaquetar lo necesario para unos días. Si se te olvida algo, podemos comprarlo en Sacramento. Ambos tenemos el permiso de nuestros respectivos jefes para marcharnos hoy si no te opones, así que olvídate del trabajo.

Parecía tan resuelto que asustaba. Como si una fuerza imparable se encontrara con un objeto inamovible. Justo como siempre había ocurrido entre ellos. Ni siquiera era capaz de pensar por qué había imaginado que en aquella ocasión sería diferente. Gabriel no se iba a marchar.

No iba a renunciar.

—Creo que necesito tiempo para asimilar ciertas cosas —murmuró.

—¿Como por ejemplo?

—El hecho de que si la chica que te gusta se entera de que te acompañamos, quizá lo tengas más crudo a la hora de conseguirla. O el detalle de que me besaras como si no hubiera nadie más.

—En ese momento no lo había, Maddie. Deberías saber que después de ese beso y de lo de anoche, lo que opine esa chica respecto a otros asuntos me importa bastante menos.

Madison cerró los ojos para controlar la inesperada sensación de vértigo que le agarrotó el estómago. Por un segundo, los recuerdos de la noche pasada, con ella en ropa interior enumerándole el origen de muchos de sus defectos le golpeó en el pecho.

—Me he despertado en ropa interior —masculló, avergonzada.

—Es lo más normal si te has acostado de ese modo.

—Y tú me desnudaste. Puede que incluso hicieras más.

Cuando se atrevió a mirarlo, comprobó que la mandíbula de Gabriel temblaba.

¡El muy capullo se contenía para no reírse de ella!

—¡No tiene ninguna gracia! —se defendió.

—La tiene si crees que no te darías cuenta de ese tipo de cosas conmigo. —De pronto, su gesto se volvió mucho más serio cuando encerró su cara entre las manos—. Te aseguro, Mad-Maddie, que el día que hagamos el amor lo recordarás.

Se le secó la garganta al imaginarlo, pero se las arregló para aparentar aplomo.

—Y después de lo que acabo de insinuar, ¿no te ofendes? ¿No te vas? —consiguió articular.

—No pienso irme.

—¿Ni siquiera después de ver todo mi…? —Inclinó la cabeza para señalarse el cuerpo, pero Gabriel sujetó su barbilla para volver a atrapar su mirada.

—Madison, eres mucho más que un físico. Y para averiguar qué incluye ese «mucho más», pienso quedarme contigo. A no ser que tú me pidas lo contrario. ¿Me lo pedirás?

«Sí», le dijo su cerebro.

«¡No!», le gritó su corazón.

—No, Gabriel. Iría en contra de mí misma si lo hiciera.

Aquel hombre personificaba la pasión más cruda y sincera, pero también un tipo de entrega al que no estaba acostumbrada, y que su parte más egoísta deseaba. Se mordió el labio, pero él se fijó en el gesto y sus ojos se achicaron, un instante antes de que le arrebatara todo intento de sensatez con un beso tan profundo como breve. La apretó contra él con tanta fuerza que, a través del albornoz, Madison pudo sentir el calor de su pecho y los latidos de su corazón, pero la apartó antes de que pudiera protestar.

—Bien —murmuró junto a su sien—. Te espero en el parque.

Minutos después, cuando ella todavía permanecía embobada, con los dedos toqueteando sus labios, él se llevó a los niños con un «hasta luego», que le sonó a familia, a amor. A miedo.

No debía olvidar nunca la perspectiva de seguir sintiéndolo, recordar de dónde procedía. De lo contrario, los besos de Gabriel le transmitirían algo mucho más serio que el deseo, perenne en el tiempo, y demasiado amenazante para que pudiera lidiar con él.

Bastante tenía ya con aceptar todo lo que aquel viaje podría reportarle.

El sonido del teléfono fijo la hizo pegar un salto.

—¿Se puede saber dónde tienes tu móvil? —preguntó Ashley cuando respondió.

—En mi cuarto. Y por favor, no chilles o terminará por estallarme la cabeza.

—Ah, claro, la famosa borrachera. Cómo me alegro, amiga mía. Si lo hicieras más a menudo la resaca sería más suave, te lo aseguro.

Madison se apoyó sobre la mesa con un resoplido.

—¿Quién te lo ha contado? —murmuró, derrotada.

—Julián. Anoche tu chico le hizo una visita para convencerlo de que lo mejor que podía hacer era convencerte para que te fueras con él. Y, de paso, darte esas vacaciones que hace un año que no disfrutas. Estaba empeñado en llamarte él, pero tenía tanto lío en el restaurante que le dije que yo lo haría. Además, si te llevas a Brooke y Noah yo podré sustituirte cuando sea necesario.

—Habéis pensado en todo, por lo que veo.

—¿Nosotros? Oh, no. Fue Gabriel quien lo hizo. ¿No es una maravilla de hombre?

El pecho de Madison se le llenó de un inexplicable orgullo al pensar en aquel enorme pelirrojo corriendo a hablar con Julián solo porque su amigo era importante para ella, para después regresar a cuidar de ellos.

—Eso es lo que me da miedo, Ash —reconoció—. Lo maravilloso que parece. Ni siquiera después de que me haya confesado que hay una mujer que le gusta, consigue mi rechazo.

—Es lógico. Tienes que estar muy ciega para no saber de quién se trata.

Un pinchazo le horadó el pecho después de aquellas palabras, pero lo ignoró.

—Dame una razón por la que deba marcharme con él con la confianza que se le da a un amigo —insistió—. Algo que no sea lo que acabas de insinuar, porque tanto si es cierto como si no, me da tanto miedo que lo único que quiero es esconderme debajo de la cama.

—Pues plantea el viaje desde otra perspectiva.

—¿Cuál? ¡Por Dios, cruzaríamos medio país con él!

—Escapar, Madison. Sabes tan bien como yo que la aparición de la brújula no es ninguna coincidencia, como tampoco lo es el hecho de que alguien entrara en tu casa, en tu baño, y se tomara la libertad de tocarte. —Un escalofrío la sacudió de pies a cabeza al pensar en lo que había ocultado a Ashley—. Cariño, la policía no avanzará en su investigación, no te descubro nada nuevo. Y si avanza, lo hará por un camino peligroso. ¿Quieres eso?

—¡No! Pero no puedo irme así, Ash. Tarde o temprano tendría que volver.

—O no. Piensa que regresas al punto de partida con alguien inesperado.

—Sería como si lo utilizara. —Y se sentía sucia a rabiar con solo pensarlo.

—De algún modo, él también te utilizará a ti para asistir a esa boda, ¿no? Como diría Hannibal Lecter: «quid pro quo, Clarisse…». Plantéatelo así y podrás conservar la rutina y el orden que tanto te has esforzado en crear en tu último año.

—¡No necesito más rutina, ni orden!

—Entonces, ¿por qué es eso lo que tienes?

—Pues… Bueno, tengo dos hijos. A lo mejor me gustaría contar con la parte que me falta para sentir que formamos una familia. Ya sabes, alguien como Julián, que te regale flores todos los días, que…

—¡Julián me regala orgasmos, que son mil veces mejores que una flor! Sí, ya sé que de momento te apañas con el Pequeño Byron, pero Gabriel parece un candidato muy sólido a usurparle el primer puesto en tus preferencias.

—¿Sólido?

—Y duro. Muy duro, Mad-Maddie. —Madison rio ante su imitación de la voz profunda de Gabriel—. ¿Ves? En el fondo estás deseando pasearte del brazo de ese monumento con tus mejores galas, así que hazlo. Huye con él o plántale cara a tu pasado en cuanto lo tengas delante, pero da un paso en alguna de las dos direcciones, porque el estado de tu vida iba a cambiar tarde o temprano. ¡Atrévete, joder! No puedes seguir escondiendo la cabeza. ¡Debes hacer frente a las consecuencias de tus actos y tener esperanza! Esta es una oportunidad de oro. Si la pierdes, tengo la sensación de que volverás al punto de partida. Y creo que eso es algo que nadie quiere.

Ashley estaba en lo cierto. No tenía alternativa. Por muy egoísta que le pareciera, solo podía aceptar. Eso le daría tiempo, una oportunidad de vivir sin programar de antemano cada segundo de su vida con el maldito temor que todavía guiaba muchos de sus actos.

—Está bien —se oyó decir a sí misma, consciente del paso que acababa de dar.

Aunque el pensamiento se Gabriel pudiera estar con alguien que no fuera ella. Incluso con esa Daniela. Ya pensaría en lo que hacer cuando llegara el momento.

A veces, determinados acontecimientos ocurrían porque así debía ser. En ocasiones, había que dudar para afianzar la determinación, abandonar para iniciar nuevos proyectos. Si podía tener algo cierto en la vida era que había un «a veces» para todo. Para amar, para crear, para dudar. Incluso para aclarar.

La vida era lo suficientemente amplia como para que cupieran todos los «a veces» posibles.
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Girasoles

Sus prioridades habían cambiado drásticamente, igual que su vida.

Todo por la mujer que conducía en esos momentos con una soltura tan inesperada como su comportamiento en los últimos dos días.

Gabriel no dejaba de pensar en sus confesiones cuando fue a buscarlo borracha. Las cicatrices que vio le ponían la piel de gallina y, al mismo tiempo, despertaban en él un instinto de protección primitivo y feroz, aunque todavía había demasiadas lagunas entre ellos. El hecho de que los niños estuvieran ligados a Donald Wallace por lazos de sangre solo contribuía a aumentar una intriga que empezaba a atormentarlo, por la sencilla razón de que no se sentía digno de indagar más. ¿Cómo podría hacerlo, cuando él mismo ocultaba datos de su propia vida?

Madison y él habían colisionado también en ese aspecto, dejando diseminados pedazos de «normalidad», de «para siempre» y de «nunca me va a pasar» por la calle. Expresiones que jamás le habían gustado por el significado implícito de anclaje y espantosa costumbre, pero que ahora le resultaban demasiado interesantes como para ignorarlas. Todo porque representaban parte del hábito y la rutina que ella había implantado en su vida sin darse cuenta. Aun así, el cambio repentino siempre sería un factor mucho más interesante; de ese modo, nunca le sorprendería el avance de ciertas cosas, como por ejemplo el comportamiento de la mujer que tenía al lado, y que lo observaba con disimulo.

—Estás muy callado —le dijo.

—Solo pensaba.

—¿Se puede saber en qué?

En los vaqueros que le sentaban tan bien, en esas pequeñas orejas que asomaban tras los mechones sueltos de su pelo, después de habérselo recogido en un moño informal, y que estaba deseando atrapar con delicadeza entre sus dientes, para después lamer. O en esa espontaneidad que surgía conforme se alejaban de Key Largo, como si el mayor veneno para el desarrollo de su personalidad estuviera allí.

—En tu capacidad para sorprenderme. Creí que te ibas a negar a compartir motel y gastos durante el trayecto y aquí estamos, después de que permitieras a Noah dormir conmigo dos noches.

—Lo justo es que vayamos al cincuenta por ciento. —Madison torció el gesto, como si su propio razonamiento no fuera de su agrado—. Bueno, en realidad yo debería cargar con más porcentaje, puesto que somos tres. Y Noah siente debilidad por ti.

—Espero que no sea el único —resolvió con una risilla—. Vale, no tienes que pagar más. Me conformo con disfrutar de las sorpresas diarias que me ofreces. Tampoco pensé que supieras conducir y aquí estás, relevándome y dándome conversación.

—Que no tenga coche no significa que no conduzca. Si eso es todo lo que te preguntas acerca de mi persona, me tranquiliza.

—¿Te pondría nerviosa lo contrario?

Por ejemplo, que la friera a preguntas relacionadas con Wallace, que no descansara hasta no saber el motivo por el que un desconocido lo amenazaba a través de un correo electrónico dirigido a él o, ya puestos, la identidad de ese desconocido que, estaba seguro, para ella no lo era tanto.

Apretó los labios a punto de poner las cartas sobre la mesa, aprovechando que los niños dormían en la parte trasera y que ambos estaban todo lo solos que podían estar dadas las circunstancias, pero un acceso de miedo se lo impidió. No solo temía lo que podía descubrir, sino también que ella se fuera de su lado. Y eso le daba más vértigo que cualquier otra reacción.

—Creo que ya cumplí mi cupo de nervios para los próximos días —le reconoció Madison con una tímida sonrisa—. No sé si podré volver a llorar. He vertido todas las lágrimas posibles en mi despedida de Ashley y Julián.

—No es un adiós, sino un hasta luego. —Cuando Gabriel vio que ella se mordía el labio, como siempre hacía cuando se guardaba algo para sí, frunció el ceño—. ¿O no lo es?

—Intuyo que no podré librarme de otra confesión.

—Solo si tú quieres, Maddie.

Ella inclinó levemente la cabeza, como si lo considerara, hasta que asintió.

—Yo soy de California.

—Una coincidencia más. ¿De qué parte?

—No importa. —Quiso parecer despreocupada, pero sonó demasiado cortante como para que Gabriel lo pasara por alto. Sin embargo, no la presionó. Supuso que, si lo hacía, solo conseguiría que se retrajera, tal vez para siempre. Y necesitaba saber quién era la mujer que lo acompañaría a la boda de Connor—. Cuando me marché dejé parte de mi esencia en mi antiguo hogar. Toda mi energía se canalizó fuera de mi cuerpo y solo me quedó un esqueleto que dolía, cubierto con una fina capa de piel hormigueando por todas partes. Tuve que detenerme varias horas después para ser consciente de lo que llevaba en la parte trasera del coche.

—Así que tenías coche.

—Uno demasiado grande que vendí en Key Largo para poder salir adelante con dignidad.

Madison se aseguró de que los niños seguían dormidos a través del espejo retrovisor y se removió en su asiento.

—¿Estás cansada? —preguntó Gabriel—. Si es así, podemos cambiar. Y si lo que te pasa es que no quieres seguir hablando del tema, podemos viajar callados.

—No. Mi conciencia me exige contártelo.

—De acuerdo. ¿Qué llevabas en la parte trasera del coche?

—A los niños. Eran la capa que debería recubrir mis huesos, ¿comprendes? Mis músculos, mis tendones, mi sangre, mis órganos vitales. Mis hijos.

Gabriel esperó una continuidad, pero no la hubo. Y no le extrañaba. Madison se dejaba conocer a trompicones, como si necesitara abrirse y, al segundo de haberlo hecho, se arrepintiera.

—No te sientas mal por habérmelo contado —dijo, rompiendo un silencio que se hacía demasiado largo—. No sé qué te impulsó a marcharte con tanta precipitación como para tener que asegurarte de que tus hijos iban contigo, pero imagino que algún día me lo dirás. Y cuando eso ocurra, yo estaré aquí para que te apoyes en mí.

—No digas eso, Gabriel. No me conoces. No tienes idea de lo emocionalmente desnuda, al descubierto, indefensa y torpe que me siento ahora mismo. Me da la impresión de que piensas que solo tengo corazón. Que por eso hablo de esos sentimientos ridículos, como si fuera una penosa imitadora de Lord Byron. Pero he ejercitado mi cerebro a lo largo del tiempo. En la medida de mis posibilidades, he estudiado. Fui a la universidad antes de tener a mis hijos y mientras eran pequeños. Tengo la licenciatura en gestión de empresas.

—¿En serio? Vaya, qué casualidad. Tú sabes gestionar empresas y yo aspiro a tener una. Te la enseñaré, pero antes creo que me toca a mí sincerarme. Si pensara que te riges solo por el corazón y que no utilizas el cerebro no estaríamos ahora mismo aquí, hablando. Tenlo claro, Maddie. Siempre, óyeme bien, te tendré por una de las personas más inteligentes que conozco. —Antes de que ella pudiera responder, Gabriel señaló el lugar al que se acercaban después de cruzar un pequeño pueblo cuyo letrero rezaba «Bienvenidos a Garden Walley». Le indicó que siguiera un pequeño sendero que conducía a un lago, flanqueado por tanta vegetación que los rayos de sol apenas podían reflejarse en sus tranquilas aguas—. El lago Felsom. No vengo aquí desde que era un niño.

—¿Por qué? Es un lugar espectacular, lleno de silencio y tranquilidad.

Y también de anonimato, pareció decirle cuando bajó del asiento del conductor para estirar sus preciosas piernas paseando por la orilla. Después de corroborar que los niños seguían dormidos, Gabriel la siguió.

—Por egoísmo —reconoció—. Y por mi hermano, del que no te he hablado aunque hayas decidido acompañarme a su boda. Gracias por tu sinceridad.

—No tienes por qué dármelas. Hubo un día en el que pensaba que todos teníamos un precio.

—¿El tuyo es la confianza?

Su perfil se alzó en dirección al cielo mientras ella aspiraba con intensidad, como si quisiera limpiar sus pulmones con el aire del lago. Cerró los ojos y metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros. Se permitió un instante de felicidad y luego lo miró, con aquellos dos inmensos trozos de cielo tumultuosos y llenos de secretos que cada vez estaban menos enterrados.

—El mío, como el de la mayor parte de las personas, es el cariño, el amor en todas sus vertientes. —Se encogió de hombros con tal indiferencia que el corazón de Gabriel tembló. ¿Qué había pasado aquella chica para hablar así?—. Tú eres un buen ejemplo, una de las personas más optimistas que conozco. Verte aquí tan seguro, tan espontáneo, me hace pensar que este es tu sitio. Los girasoles de los que me hablaste, no los delfines que has dejado atrás. Si me esfuerzo un poco, incluso puedo verte ayudando a los demás a través de inmensos campos sembrados de esas plantas tan especiales para ti. Como tu hermano. ¿Sois del pueblo que hemos dejado atrás?

—Hasta que la vida nos obligó a marcharnos.

—Y hasta que eso ocurrió, ¿qué recuerdas que te hace sonreír como un pillo?

—Yo no sonrío como un pillo —se defendió Gabriel, fingiendo enfado.

—Si lo haces. Cuando curvas los labios así, resultas la mar de interesante.

Madison tocó las comisuras de su boca y la sangre se le disparó en las venas. Con un movimiento veloz, atrapó su mano para besar sus dedos uno a uno, sin despegar sus miradas.

—Es esperanzador que me consideres interesante, porque quiero, deseo, casi ruego, que me dejes conocerte mientras te formas una opinión de mí. Como en este momento. Por lo tanto, voy a superar las ganas irrefrenables que tengo de besarte y voy a contarte eso que tanta curiosidad te produce. —Con un suspiro que pretendía liberar parte de su repentina tensión sexual, Gabriel pareció mezclarse con el agua del lago antes de volver a hablar—. A Connor y a mí nos gustaba lanzarnos retos mutuamente. Él tenía unos catorce años, y yo dieciséis, cuando una tarde decidimos venir aquí sin que nuestros padres estuvieran al corriente, por supuesto.

—¿Eres el mayor?

—Lo cual me confería una carga extra de responsabilidad que no siempre aceptaba. Cogimos prestadas un par de barcas e iniciamos una carrera. En aquella ocasión, yo iba perdiendo. Mi barca era más pequeña e inestable, así que cuando intenté imprimirle más velocidad, zozobré y caí al agua.

—Connor te ayudaría, seguro.

—Tardó un poco más de lo aconsejable, la verdad. Empleó los primeros minutos en llevar su embarcación hasta mí y reírse hasta que pensé que, en vez de recogerme, terminaría en el agua conmigo. De hecho, cuando conseguí agarrarme al palo de uno de sus remos, él me hundió con tanta fuerza que, cuando logré sacar la cabeza del agua, solté todas las palabrotas que puedas llegar a conocer en tu vida hasta llegar a vieja. —Madison rió al imaginarse la escena. No fue una carcajada escandalosa, pero su sonido lo atrajo como si fuera una sirena y él un pobre pescador. Ver la transformación de su rostro constituyó todo un espectáculo digno de admirar y repetir hasta la saciedad—. Al final se compadeció de mí y me ayudó a subir a su barca. Las consecuencias fueron muy duras para los dos. Mi padre habló con uno de los mayores granjeros del pueblo y estuvimos limpiando estiércol el resto del mes, por no hablar de los desperfectos ocasionados en las barcas que, claro está, tuvimos que pagar.

—Me encanta el modo en que hablas de él, tan entrañable. Incluso me has hecho sonreír.

—No has sonreído. Te has reído. Tengo oídos.

—Y a ti te ha gustado. Tengo ojos. Pero no te desvíes del tema. ¿A qué se debe que te comportes con añoranza mientras, por primera vez desde que te conozco, rehúyes mi mirada?

—A que estoy nervioso aunque me controle.

—Yo también estoy nerviosa, Gabriel. Sobre todo si te comportas como ahora.

De repente se puso de puntillas, le rodeó el cuello con las manos y lo besó con tanta dulzura, tanta inseguridad y tanto deseo contenido, que Gabriel estuvo a punto de perder el control, apoyarla contra el capó de la pick-up y hacerle el amor hasta reventar.

«Estás jodido, Sully, teniendo en cuenta que aún no conoces muchos aspectos de ella».

Gruñó cuando logró apartarla, antes de señalar a sus hijos con un silencioso movimiento de cabeza que la hizo enrojecer de esa manera que conseguía arrancarle un trozo de su corazón.

—No es mi intención apartarme de ti de este modo, Madison —masculló—, pero podemos dar un espectáculo sin pretenderlo.

—¿Es por la chica que dijiste que te gustaba?

La miró sin comprender, hasta que recordó. Y su expresión frustrada dio paso a otra mucho más enigmática. Casi divertida.

—Oh, eso —dijo.

—Sí, eso.

—Bueno, ella tiene mucho que ver, desde luego. Pero su nueva versión es mucho mejor. Me  encanta porque la tengo delante. —Ella abrió la boca sorprendida, mientras la de él se estiraba en una sonrisa perezosa—. Permítete pensar lo que estás pensando, Maddie, porque es cierto y solo el comienzo. Estoy seguro de que, si te lo propusieras, serías capaz de cualquier cosa.

—Casi cualquier cosa. Recuerda que no sé nadar.

Trataba de bromear, pero sus ojos se ensombrecieron por algo que se le escapó antes incluso de que intentara alcanzarlo.

—Vale —respondió él al cabo de un rato de espeso silencio entre los dos. Se puso una mano en el pecho y adoptó un aire solemne—. Te dije que te enseñaría a nadar, y hemos llegado al lugar adecuado, así que… soy todo tuyo. —Gabriel apoyó su frente contra la de ella y acarició sus pómulos—. No me voy a ir a ningún sitio, Maddie. Estaré aquí, junto a ti, a no ser que decidas lo contrario. ¿Lo decides?

—Cada vez estoy más convencida de que no.

—Perfecto, porque ahora sí que pienso enseñarte mi «empresa». Pero esta vez conduzco yo.

···

En marcado contraste con los campos trabajados que se divisaban en la distancia, la casa de madera parecía desierta. Sin duda necesitaba varias manos de pintura, eso por no hablar del jardín, donde la maleza le había ganado la batalla al pasto. Y por lo poco que podía vislumbrar del granero, que se hallaba la izquierda de la casa, su puerta, colgando de un solo gozne, necesitaba una reparación urgente. A pesar de todo, se notaba que en el pasado alguien había querido y cuidado ese lugar. Las rosas florecían al lado del porche, y un pequeño columpio de madera pendía de un robusto roble que se erguía en el patio. La impresión que Madison se llevó no fue mejor en el interior de la casa. Los suelos de madera estaban deteriorados; las alfombras, gastadas. Frente a una chimenea de ladrillo había un par de sillones marrones junto a un sofá cuyo tapizado había conocido tiempos mejores. Detrás del salón se hallaba el comedor, y más allá una puerta dejaba entrever la cocina. A la derecha, una escalera conducía al primer piso, el de las habitaciones que, de momento, nadie pisó.

Mientras esperaba una señal por su parte que terminara con la incertidumbre tonta que su conducta le causaba, Gabriel la observaba fascinado por su transformación. Aquellos ojos azules que lo miraban todo con una curiosidad infinita, empezaban a convertirse en el lugar en el que le encantaría desaparecer para siempre. De pronto se moría por acariciar de nuevo aquel cabello suave y perderse en la blanca piel de su cuello. Casi estaba dispuesto a maldecir por no estar lo bastante solos como para intentar penetrar en el interior de su cuerpo y su mente de una vez por todas, pero tuvo que conformarse con forzar una sonrisa de bienvenida.

—Es mejor de lo que parece, te lo prometo —afirmó mientras cargaba con las maletas hacia la planta superior, seguido por Brooke y Noah, que trotaban a su alrededor como potrillos confiados—. La casa no es muy grande y necesita reformas por todas partes, lo reconozco, pero piensa que lleva un año sin cuidar, Maddie —añadió, dejando sus cosas en un pequeño pero acogedor cuarto al que le sobraba un poco de polvo—. Bien, si te conformas con poca cosa, esta será tu habitación, que está junto a la mía. La de los niños se encuentra al otro lado del baño.

Se dirigió hacia allí, incómodo de repente ante el silencio que acompañaba al examen visual y exhaustivo de los tres. ¡Joder, parecía que estaba tratando de impresionar a su familia, cuando solo eran personas que se habían ganado su cariño! Nada más.

Y nada menos.

—Es una cama grande —informó, señalando la colcha floreada que, llena de arrugas, cubría la superficie—. Si los niños no quieren dormir juntos, siempre puedes dormir tú con uno de ellos y que el otro lo haga en tu cuarto…

«O puedes dormir conmigo». Casi sintió las palabras saliéndole por los ojos cuando estos atraparon los de Madison y se quedaron anclados justo ahí. Permanecieron unos segundos eternos cada uno dentro de la mirada del otro, hasta que Gabriel señaló la cocina de nuevo.

—Mientras lo pensáis, os comunico que hay que hacer la compra. A no ser que Connor se haya ocupado de llenar la nevera, cosa que dudo.

—¿Tu hermano no se ha encargado de esto en tu ausencia?

Ahora ella miraba por la ventana del salón, hacia el inmenso campo de girasoles que parecían más luminosos por efecto de los rayos de sol. Con sus hojas brillantes, del mismo tono dorado que los mechones del cabello de Maddie.

—¿Gabriel?

Él sacudió la cabeza y sonrió.

—Connor no puede hacer ciertas cosas… —empezó, justo cuando su móvil lo interrumpió y el corazón amenazó con detenerse en su pecho al ver el nombre que aparecía en él—. Vaya. Es él.

—¿Y no piensas contestar?

—Esto… Sí, claro.

Era lo lógico cuando alguien te llamaba por teléfono. Lo extraño era quedarse mirando la pantalla, tal y como estaba haciendo él en ese momento.

—Connor. Hola.

—¡Vaya, menos mal! Cuando Daniela me dijo que querías hablar conmigo no la creí, pero veo que decía la verdad. ¿Te das cuenta de que son las dos primeras palabras que me diriges en un año? —Como respuesta a la amable pregunta de su hermano, Gabriel asintió. El nudo que le taponaba la garganta le impedía decir nada más. Temía que, si abría la boca, sería para llorar todo lo que había contenido con tenacidad—. Gabe, imagino que si te has decidido a responderme por fin no será para permanecer mudo. ¿O es que además del coraje, has perdido la lengua?

—No…

—Perfecto, porque así podrás responderme cuando te diga que te has comportado como un auténtico cobarde hijo de perra al ignorarme. Que no tienes excusa, ni siquiera eso del estrés postraumático que me explicó tu terapeuta cuando me puse en contacto con ella, alarmado por no recibir noticias tuyas, aunque solo fuera para mandarme a la mierda el día de mi boda.

—¿Qué? ¿Te pusiste en contacto con mi terapeuta?

—Ser hijo de nuestro padre tiene sus ventajas. Solo aproveché la, digamos, curiosidad desmesurada del viejo por saber de ti y tu paradero. El resto fue tan fácil como discreto. —Connor no subió su tono de voz. De hecho, no parecía enfadado, sino todo lo contrario. ¿Eufórico? A Gabriel le costaba asimilarlo, del mismo modo que le costaba moverse. Permanecía de pie, de espaldas a Maddie y los niños, como de ese modo dispusiera de la intimidad que necesitaba—. Espero que no te lo tomes demasiado mal. Recuerda que dentro de tres días me caso. No habría tiempo para devolver el coste de cuatro cubiertos. Porque eran cuatro, ¿verdad?

—Connor, creo que no es momento de bromas. Lo he pasado mal.

—Como te he dicho, tu terapeuta me informó en su momento.

—¿Y qué momento fue ese? —preguntó, fastidiado por no poder gritar como debía.

—Cualquiera entre el último día que nos vimos y ahora mismo.

—Mi terapeuta habla demasiado.

—Si te refieres al secreto profesional, no lo rompió. Solo informó a un familiar de uno de sus pacientes acerca de la patología que le aqueja. Fue cuando me comentó que tenías la invitación a mi boda pero que no sabías qué responderme. Esa fue toda nuestra conversación.

—Conociendo a Chloe, lo dudo mucho.

Al otro lado, Connor soltó un resoplido que a Gabriel le sonó a música celestial. Hacía tanto tiempo que no hablaban como amigos que se le aflojaron las piernas.

—Bueno, me explicó un poco en qué consistía, lo cual no hizo más que reafirmarme en mi idea de que eres un cobarde de mierda.

—¡Eh, espera un momento!

—No pienso esperar ni un segundo más. ¿Tienes pesadillas? ¿No puedes dormir? ¿Sueñas con tu último día en el cuerpo de bomberos? Pues te diré, aprovechando que todavía sigues ahí, que yo he pasado por un infierno que hubiera podido ser un poco más llevadero en compañía de mi hermano. Ni siquiera papá o Daniela lograron llenar ese vacío. Así que si estás pensando en colgar para volver a tu vida de aparente anonimato siento defraudarte, hermano. Porque conozco cada uno de tus pasos y tú lo sabes. Por lo tanto, concluirás que cualquier intento por tu parte de lo contrario será una pérdida de tiempo.

Cuando calló, Gabriel cerró los ojos y apretó los dientes.

Maldito fuera. Él, su padre, sus maquinaciones para tenerlo controlado y todos esos detalles que había conseguido olvidar con el paso del tiempo gracias a su sempiterna actitud socarrona que ocultaba sus miedos, hasta creer que de verdad era un ser normal. Pero volvían del mismo modo que él regresaba a sus raíces, temblando de emoción al escuchar a su hermano cabrearse por un montón de razones que sabía ciertas.

—De acuerdo. Al final tú ganas, como siempre —concedió con una sonrisa.

—¿Lo dudabas?

—Eres un pedazo de cabrón con suerte —logró decir, después de pensar que lo único que intentaba Connor con todo aquel discurso era recuperar su relación.

Una relación que él rompió con la inestimable ayuda de Daniela y su padre.

No lo vio, pero casi pudo jurar que, al otro lado del móvil, Connor sonreía satisfecho.

—Yo también te quiero —le respondió con sorna—. Te dejo tiempo para que adecentes esa pocilga que tienes por casa, llenes la nevera para no forzar a tus invitados a una dieta permanente, y a continuación los traigas contigo. Estoy deseando conocer a la mujer que ha logrado que incluso me cojas el teléfono. Te espero. Al fin.

Cuando colgó, tuvo que hacer varias inspiraciones profundas para recuperar la compostura. Una eternidad después, se dio la vuelta y afrontó los rostros llenos de incertidumbre que lo miraban.

—Tenemos mucho que hacer —insinuó—. ¿Quién está dispuesto a ayudarme?

—¡Yo! —gritaron Brooke y Noah al unísono.

—Y yo —añadió Madison—. Si después me llevas a ese campo enorme de girasoles.

—Te llevaría a donde me pidieras, Mad-Maddie.

—¿Incluso si son tu proyecto de empresa? Porque imagino que te referías a ellos cuando hablamos de mis estudios.

—¡Pues claro! Aspiro a ser un hombre sencillo, con una esperanza de futuro sencilla, junto a alguien que comprenda mi sencillez. —Sus ojos se clavaron en ella de tal forma que sintió un agradable e incluso dulce cosquilleo—. Pero antes tenemos que hacer una visita a Connor. De lo contrario, me cortará… bueno, ya sabes qué.

La cara de felicidad de Madison desapareció por arte de magia. En su lugar, sus mejillas tomaron un preocupante color blanco y sus ojos parecieron apagarse.

—¿Daniela estará con él?

—Supongo que sí, pero no te preocupes. Hasta donde yo sé, no se ha comido a nadie.
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Sin rencores

En cuanto Madison vio a Connor O’Sullivan, sintió una instantánea simpatía por él.

Se parecía de un modo asombroso a Gabriel. Tanto que, de no haber sido porque sabía que había una diferencia de edad, hubiera jurado que eran hermanos gemelos. Poseía el mismo tono rojizo de pelo, aunque su cara estaba afeitada y sus ojos eran de un azul más claro que los de Gabriel. Era menos corpulento, y una luz de entusiasmo parecía adornar una sonrisa igual de demoledora que la de su hermano mayor, todo a pesar de que le faltaba un brazo.

—Bienvenidos a mi humilde morada —saludó, y sin más envolvió a Gabriel en un abrazo silencioso pero cargado de significado, que duró hasta que los ojos de ambos hombres brillaron de una manera muy sospechosa—. Soy Connor, e imagino que vosotros seréis Maddie, Brooke y Noah.

—Veo que ninguno es un completo extraño para el otro —apuntó Madison con una sonrisa—. Estamos encantados de conocerte.

—No lo estaréis del todo hasta que no paséis. Por favor. —Se hizo a un lado para dejarles el camino libre hacia un apartamento con un espectacular salón con vistas a la bahía, una cocina de concepto abierto y un sofá de lujo que Noah se apresuró a ocupar antes de que su madre pudiera advertirle acerca de las reglas de la buena educación—. ¡Así se hace, chavalote! Hay sitio para todos. Para todos —remarcó cuando vio que Gabriel se mantenía de pie, junto a la ventana, con las manos en los bolsillos de sus vaqueros—. Gabe, hazme el favor de acompañar a quién te ha acompañado. Pensé que ya habíamos superado la etapa de «estoy deseando que esto termine, aunque haya abrazado a mi hermano hasta casi estrangularlo».

—Creo que necesitaré un poco más de tiempo para superarla. —Aunque hizo un notable esfuerzo cuando se propuso admirar cada objeto que le rodeaba, en un entorno lujoso—. Vives en una zona privilegiada, hermano. Me siento menos culpable si veo que te va mejor que bien.

—Tienes delante al presidente ejecutivo de Intercop Asociation.

Lo dijo tan orgulloso de sí mismo que no se dio cuenta de la cara de pasmo de Madison.

¡Dios! ¡El padre de Gabriel era Sean O’Sullivan, el famoso magnate de los negocios! ¡Provenía de una de las familias más ricas de California! Y, sin embargo, vivía de alquiler en un apartamento junto al de su casero, a punto de ser desahuciado, trabajando con delfines e intentando ayudar a niños con problemas. En el más absoluto anonimato.

¿Por qué?

—Veo que este capullo integral no te ha dicho ni siquiera de dónde proviene. —La rotunda afirmación de Connor la sacó de sus reflexiones—. Tú siempre fiel a tu manera de actuar, Gabe. Hay cosas que nunca cambian, aunque esperemos que otras sí.

—¿Qué te ha pasado en el brazo? ¿Te lo ha comido un delfín como los de Sully?

—¡Noah, esas preguntas no se hacen!

Brooke, sentada junto a su hermano, le propinó un codazo que despertó las risas de Connor y el apuro incomprensible de Gabriel. Madison lo observó con el ceño fruncido. Después de haber descubierto que le había ocultado sus orígenes, ¿por qué se comportaba como si estuviera aletargado? O lo que era aún peor, como si la persona que les había abierto las puertas de su casa fuera un completo extraño para él.

—No te preocupes, pequeña, estoy acostumbrado. —El aludido sonrió al niño y señaló el muñón, oculto bajo la manga de una camisa azul oscuro—. Así que Sully, ¿eh? Muy agudo. En fin… No sabía que trabajaras con delfines, pero me alegro. Los delfines no se comen a las personas, Noah. Esos son los tiburones.

—¿Te atacó un tiburón? —preguntó esta vez Brooke.

—Fue un hacha. —Los ojos de los dos hermanos colisionaron con tanta fuerza que incluso Madison se dio cuenta. Los de Gabriel transmitían un temor que hasta el momento no le conocía; los de Connor, tanta calidez que asustaba—. Yo pertenecía al cuerpo de bomberos, igual que Gabe. Pero en una de nuestras misiones mi brazo quedó atrapado debajo de unos escombros y hubo que amputarlo para salvarme la vida. Nunca se lo agradeceré lo bastante a la persona que tuvo el valor de hacerlo.

—¿Quién fue?

Gabriel parecía a punto de estallar. La situación lo superaba, pero de pronto, una voz femenina lo salvó de una respuesta más que comprometedora.

—Cariño, he oído voces y… ¡Oh, Gabe, al fin! ¡Cuánto tiempo, querido!

Una morena despampanante, con un fuerte acento hispano, se aupó sobre sus tacones de aguja para colgarse del cuello de Gabriel y plantarle un sonoro beso en la comisura de los labios. Aunque parecía ser la única deseosa de besar. Él la sujetó por la cintura, dispuesto a mantener las distancias.

—Daniela —saludó con voz sombría.

Sonriendo, ella dirigió sus enormes ojos castaños hacia Madison y los niños.

—Connor, siento decirte que eres un mal anfitrión. ¿No has ofrecido a esta pequeña familia nada para beber? Se les ve tan agotados… Imagino que el viaje habrá sido largo, claro. Aunque no recuerdo de dónde veníais… Bueno, es igual. Soy Daniela, la prometida de Connor. Encantada de conocerte. —Extendió una mano que Maddie estrechó con todas las reticencias del mundo—. Y vosotros seréis los pequeños Brooke y Noah. Gabe me ha hablado mucho de vosotros. Sobre todo de ti, Madison.

—Algo de lo más natural tratándose de sus acompañantes. —Celos. Eso era lo que sentía, a pesar de la aparente cercanía de Daniela. Una emoción que le resultaba desconocida. No sabía cómo manejar la inesperada territorialidad que le trajo consigo, porque de repente consideraba a Gabriel, que se comportaba como si tuviera delante a una auténtica vampiresa come-hombres, su territorio—. ¿De dónde eres, Daniela? Conozco a alguien que tiene el mismo acento que tú.

—Nací aquí, pero mis padres proceden de Nuevo México.

—Ah, ya comprendo… Ahora sé de dónde aprendió Gabriel el español. —Con ella. Mientras le susurraba palabras de amor al oído, seguro. Sus nervios parecían a punto de salir disparados de alguna parte de su cuerpo, pero enseguida se desinfló. Contemplando la explosiva belleza de Daniela, entendía el interés de Gabriel. A su lado, ella parecía haberse bañado en lejía—. En fin, estoy encantada de conocerte —concluyó, echando mano de una carga extra de amabilidad y buena educación que fue respondida por otra sonrisa sincera y extrovertida.

Mierda. ¿Por qué no podía ser de verdad una vampiresa que hiciera el ridículo intentando conquistar a Gabriel delante de Connor? Así todo hubiera sido más fácil, más entendible. Pero Daniela se limitaba a sonreírles como si se alegrara de tenerlos allí.

—Gabe, imagino que seguirás siendo fan del whisky seco —intervino Connor—. Vosotros, chavales, os tendréis que conformar con un refresco de Cola. Todavía os queda mucho para poder beber alcohol. ¿Y tú, Madison?

—Un coñac, por favor —pidió. Lo necesitaría para aceptar el hecho de que comenzaba a conocer al verdadero Gabriel por boca de otros, y en completa desventaja.

—Perfecto. Dani, ¿me ayudas?

En cuanto se quedaron solos, Madison se giró hacia Gabriel, su mirada suplicante y su mano tendida en son de paz.

—Si me dejas explicarte… —empezó.

—Me siento como una completa idiota, ¿lo sabías? —siseó en voz baja mientras no perdía de vista a los anfitriones, situados a una distancia prudencial en la puñetera cocina abierta—. Como una intrusa a la que has metido con calzador en un ambiente que no es el suyo. ¿Has visto todo el lujo que nos rodea? ¿Pensaste en algún momento que no te quedaría más remedio que decirme quién era tu familia? ¿O acaso diste por supuesto que aceptaría todo como Daniela? ¿También me has mentido en lo referente a ella, o a tu hermano? Porque me imaginaba una relación cálida, fuerte entre vosotros, y solo he visto distancia.

—No te he mentido. Si te tomas la molestia de escucharme…

—Capullo —murmuró, justo cuando Connor y Daniela volvieron con las bebidas.

Gabriel vio cortadas sus ansias de aclarar las cosas cuando su hermano le ofreció el vaso y le indicó su asiento, justo al lado de Maddie. Lo ocupó sin mirarla y trató de aparentar una normalidad que Connor deseaba, pero que estaba muy lejos de producirse.

—Así que presidente ejecutivo —comentó, deseoso de romper el denso silencio que incluso los niños respetaban—. Nunca pensé que el viejo fuera tan generoso contigo.

—Y lo habría sido también contigo si hubieras permanecido aquí después del accidente.

—¿El accidente que lo dejó cojo? —intervino Madison, decidida a sacar el mayor provecho de aquella visita en cuanto a información se refería. Ignoró la expresión de pánico de Gabriel, que pareció encogerse hasta volverse del tamaño de Noah, y prosiguió con una sonrisa tan abierta como la que seguía ofreciéndole Daniela. La estupenda Daniela, la amable Daniela, con su encanto natural que le impedía odiarla como debería—. Como bien dijiste antes, Connor, Sully me ha contado más bien poco acerca de su vida, pero hay cosas que no puede ocultar.

—Sully era un bombero muy bueno —añadió Noah, con su rostro impasible dirigido a ella.

Ella empezaba a dudarlo. El grandullón encogido que le lanzaba miraditas de cordero degollado no era lo que parecía; a las pruebas se iba a remitir en cuanto saliera de allí.

—Todo ocurrió el mismo día, pequeño —explicó Daniela con dulzura—. Por eso a Connor le falta un brazo y Gabe… Bueno, Gabe decidió cambiar de aires.

—El accidente no fue lo único y lo sabes —añadió Gabriel, con más aspereza de la deseada. Había perdido el control de la situación, pero todavía había esperanza de retomarlo si conseguía que el resto de los presentes se callara la boca con respecto a él. Debía ser él quien intentara arreglar sus errores y no cometer más—. Aunque no me arrepiento de haberme marchado, sí que me sorprende la actitud del viejo contigo, hermano. Hasta donde yo sé, se cansaba de hacerte notar tu ineptitud para los negocios. No perdía ocasión de demostrártelo.

—Cierto. Tú eras su preferido, el heredero del imperio. —Una sombra de tristeza pareció nublar los ojos de Connor, pero enseguida se repuso cuando señaló a Daniela—. Tu marcha lo dejó muy tocado, si te lo estás preguntando. Imagino que lo verás en la boda, así que conviene que vayas prevenido. No se lo tomó muy bien. Durante un tiempo me presionó para que me pusiera en contacto contigo y te transmitiera sus órdenes.

—Volver al redil familiar, claro.

—Claro. Como comprenderás, después de lo ocurrido poco me importaba que le obedecieras. Lo que de verdad deseaba era restablecer nuestra relación, parchear el lugar exacto por donde se había roto para recuperar a un hermano que nunca quise perder. —Por Dios, aquello ya era demasiado. Gabriel se había alejado de Connor, alguien a quien adoraba; especular sobre la razón, en base a lo que llevaba escuchado, le producía un inquietante escalofrío—. Así que antes de que saques conclusiones precipitadas, te diré que cada uno de mis mensajes y mis llamadas fueron hechas por iniciativa propia. Papá no tuvo nada que ver, aunque yo le hiciera creer lo contrario.

—Jugaste a dos bandas. Muy listo —alabó Gabriel, con un guiño cómplice que obró el milagro. De pronto, todos parecieron más relajados—. No te preocupes, Connor. Me lo encuentre o no, lo último a lo que aspiro es a fastidiarte la boda. Te felicito por tu puesto, porque lo habrás conseguido a base de esfuerzo. Y me alegro de que, al final, te hayas quedado con el lujo, el dinero y la chica.

—La chica es lo mejor de todo. —Con una luz de auténtico amor en sus ojos, ecogió la mano de Daniela entre las suyas—. Ella me ayudó cuando solo pensaba en terminar con todo. Fue ella quien convenció a papá. Era un hecho que había trabajos que nunca podría realizar, amén de que, después de dejar el cuerpo de bomberos, ninguno me interesaba lo más mínimo, así que decidió darme la oportunidad de probar mi valía en su propia empresa. Y he aquí el resultado —concluyó, orgulloso.

Por el rabillo del ojo, Madison vio cómo Gabriel dejaba su vaso sobre la mesilla de centro, se ponía en pie y, esta vez sí, envolvía a Connor en un fuerte y emotivo abrazo que duró una eternidad y que los abrumó a todos.

—Enhorabuena, hermano —le susurró en el oído, con una voz temblorosa, fiel reflejo de las lágrimas que empezaban a asomar a sus ojos—. ¿Podrás perdonarme algún día?

—Deberías saber que hace tiempo que te he perdonado, Gabe. ¿Cómo si no podría casarme con ella? —Ella. Daniela. La mirada de Madison voló hacia la morena para comprobar que permanecía cabizbaja, con el arrepentimiento saliendo por sus poros como si fuera un cartel de neón—. La amo, Gabriel. Y ella a mí.

Con una de sus habituales sonrisas arrebatadoras, Gabriel asintió y propinó a su hermano una fuerte palmada en la espalda.

—Eso espero —dijo con tono jovial—. No me gustaría saber que he recorrido medio país para nada.

—¿Para nada? ¡Me ha vuelto loco con los preparativos! —Aunque parecía encantado cuando tiró de Daniela hasta tenerla a su lado, enlazada por la cintura con su único brazo—. Pero todo lo daré por bueno si sirve para conservar a la mujer de mi vida y a mi hermano, juntos. Sin rencores.

—Sin rencores. —Gabriel soltó el aire con alivio y besó a Daniela en la mejilla a modo de despedida. Después, se dirigió a Madison con una interrogante ceja alzada—. ¿Nos vamos?

Se había aventurado hasta la tierra que la vio nacer de la mano de un hombre que era para ella mucho más desconocido de lo que en un principio había pensado, para terminar encontrando respuestas a preguntas que aún no se había hecho, por boca de las personas más inesperadas. Por si eso fuera poco, experimentaba hacia él un acceso de ira desconocido en ella. Jamás había tenido que contenerse para no estallar de furia con un hombre. Por regla general siempre había ocupado la parte contraria, pero ahora mismo se sentía capaz de darle una buena patada en…

Con un gruñido que mostraba solo una pequeña parte de su estado de ánimo, cogió su copa, la apuró de un trago y levantó la barbilla con orgullo.

—Nos vamos —respondió.
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Él era el adecuado

Gabriel solía ser de esos tipos adictos al peligro.

En su día le había gustado oler la muerte, empujarse a sí mismo hasta que la cuerda pudiera romperse. Pero desde que su cuerda se había roto, se había propuesto pisar terrenos mucho más seguros que le permitieran vivir una vida tranquila hasta llegar a viejo.

Ahora, observando la expresión de Maddie, tan oscura como las nubes que poblaban el cielo y amenazaban tormenta, se dijo que ella encarnaba el mayor peligro de su vida.

—Puedes decir algo. Cualquier cosa será mejor que el silencio.

Madison apenas lo miró. Aparentaba una fría y escalofriante calma cuando se dirigió hacia el mueble bar del salón y se sirvió otro coñac mientras le daba la espalda.

—Maddie, ya sabes que el alcohol no te sienta demasiado bien.

—No te preocupes, Sully. De momento puedo controlarme.

Sully. De nuevo utilizaba su apodo para establecer unas distancias que él estaba decidido a pulverizar. Después de lo ocurrido en casa de Connor, no tenía otra alternativa si quería conservar una pequeña oportunidad con ella.

Y quería. Desde luego que sí.

—Entonces lo que buscas es una buena pelea —afirmó, conservando toda su calma cuando la vio dirigirse a la ventana y él mismo se sirvió otro coñac, antes de sentarse cómodamente en el sofá—. Perfecto, estoy dispuesto. Brooke, Noah, ¿por qué no vais a vuestra habitación? Tengo que hablar con vuestra madre a solas.

No esperó la reacción de los pequeños. Sus enormes ojos se abrieron desorbitados por un miedo que los hizo palidecer y mantenerse pegados a su madre, mirándolo como si fuera el ogro del peor de los cuentos.

—¿Vas a pelearte con ella? —musitó Brooke.

—¿Vas a pegarla? —añadió Noah, antes de abrazarse a sí mismo.

—¿Qué? ¡No, claro que no! —Pero era evidente que ellos opinaban lo contrario.

Con una dulzura que sus ojos desmentían, Madison acarició sus mejillas y los besó.

—No pasa nada, ¿de acuerdo? Por favor, dejadnos solos. Cuando hayamos hablado nos iremos de aquí si es lo que queréis.

En cuanto Gabriel escuchó la puerta del cuarto de arriba cerrarse con cuidado y él hizo lo propio con la del salón, frunció el ceño.

—Sí que ha pasado —concluyó con tono cortante—. ¿Qué ha sido eso? ¿Por qué pensaban algo tan absurdo como que podíamos pelearnos hasta el punto de…? ¡Joder, ni siquiera soy capaz de decirlo en voz alta! Intuyo que no conseguiré convencerte de que te quedes por las buenas, y menos después de lo que ha pasado con Connor y Daniela, pero si vas a irte, explícame al menos qué acabo de ver y oír, porque no consigo comprenderlo.

—¿Es una exigencia?

—¡Claro que lo es! Llevo semanas intentando acercarme a ti para descifrar la clase de atracción que me empuja a hacerlo contra toda lógica, ¡pero no me lo permites por culpa de los destrozos causados por un tipo al que ni siquiera conozco! Me veo implicado en un asunto tan oscuro como enrevesado del que no se me da explicación alguna, con una mujer que se entrega a mis besos del mismo modo que se esconde cuando intento escarbar más hondo. ¡Y ahora tengo a dos niños arriba, completamente aterrorizados por la posibilidad de que pueda maltratar a su madre! ¡Por supuesto que exijo explicaciones, maldita sea! No voy a insistir si no las recibo, ni voy a perder la paciencia hasta conseguir lo que deseo de ti, que es lo mismo que tú deseas de mí, solo que aún no te atreves a admitirlo, ¡pero no me excluyas de este modo!

Después de los gritos, vino una calma tan palpable que hubiera podido apartarla con la mano como si fuera una cortina. Sin embargo, se quedó observando la perplejidad de Madison.

—Esto es increíble —farfulló ella—. Después de lo que he tenido que escuchar por boca de tu hermano, después de saber que me has mentido con respecto a tu familia…

—Yo no te he mentido.

—¡Me has ocultado la verdad, que viene a ser lo mismo! ¡Contactaste conmigo por Tinder como si fueras una persona normal!

—¡Es que lo soy! Si no te hablé antes de mi familia fue porque no quería que reaccionaras como los demás. Fuiste diferente desde el primer momento. Incluso cuando descubrí la pequeña treta entre tú y Ashley, seguiste siendo distinta. No me mirabas con esa admiración propia de alguien que trata de especular en lugar de conocer a la otra persona.

—¿Quieres decir que las mujeres se echaban a tus pies solo con saber quién es tu padre?

—Algo parecido.

Un bufido le dio una idea de lo que opinaba al respecto.

—Eres el ser más egocéntrico, prepotente y fatuo que he conocido. ¡Y el hombre más egoísta del planeta, si me exiges algo que tú no has dado!

—Qué tontería. ¿Es que conoces a todos los hombres del planeta?

Madison puso los ojos en blanco. Su estallido de furia había pasado, pero no su enfado, ni su empeño en mantener las distancias con aquella frialdad que se clavaba en su pecho con la precisión de un cuchillo afilado.

—No, desde luego que no —afirmó con una voz tan oscura como su expresión. Se sintió acorralada cuando él se acercó y ella retrocedió, pero no bajó la guardia—. Contigo tengo suficiente.

—¿Y eso?

—«Eso» es que no puedo apartarte de mi cabeza. Estás ahí cuando me acuesto, cuando me levanto. ¡Y también cuando me ducho!

Vaya. Con aquella confesión no contaba, aunque sonara como un reproche.

Gabriel comenzó a sonreír.

—¿Lo consideras algo malo? —preguntó, en un tono mucho más suave y conciliador.

—¡Muy malo!

—¿Por qué? Yo también pienso en ti, pero no me molesta. Me gusta. Sobre todo cuando estoy en la ducha.

—Pues a mí no. Detesto a las personas capaces de bromear con todo lo que haga temblar mis heridas —le advirtió, aunque se mantuvo en su sitio a pesar de los avances de Gabriel.

—¿Tienes heridas?

—Todo el mundo las tiene.

—¿Y guardan relación con lo que te empeñas en ocultarme, y que te impide disfrutar de un simple beso dado con toda la sinceridad y entrega del mundo?

Entrecerró los ojos, consciente de que se aprovechaba de la situación de momentánea debilidad de Maddie para volver a la carga, pero no pensaba retroceder. Ya no.

—Ahora mismo debería odiarte —respondió ella—. Pero no puedo. ¿Y sabes por qué? Porque a pesar de lo furiosa que estoy contigo por tu cinismo, sé que todavía no voy a mostrarte esas heridas de las que hablas. Simbolizan mi muerte y mi renacimiento, mi voluntad de no volver a creer en nadie.

Así que no creía en él.

Gabriel se detuvo en seco y trató de manejar el impacto que aquellas palabras ocasionaron en su corazón, en su alma y en su orgullo.

Aquella mujer que lo acicateaba con afirmaciones destinadas a dañarlo no parecía su Maddie. Le daba la impresión que trataba de proyectar su propia frustración en él, amparada en el error que había cometido al omitir sus orígenes.

Apretó los dientes, entrecerró los ojos y se tragó toda la amargura de una réplica que daría al traste con lo poco que había conseguido y lo mucho que pretendía conseguir. Después, esbozó una sonrisa cargada de decepción.

—Me las enseñarás. Te haré cambiar de opinión y, lo que es más importante, reconocerás lo equivocada que estás conmigo, Madison. Lo juro.

Y sin más, se marchó.

···

En cuanto lo vio alejarse entre los campos de girasoles, Madison se derrumbó.

Acababa de echar de su lado al único hombre capaz de hacer aflorar a la mujer que un día fue. En el pasado, antes de que su espíritu se quebrara de forma casi irremisible, ella se había enfrentado a todo aquel que la ignorara, que la dañara, que la menospreciara. Pero años de alienación cruel habían terminado por sepultar a esa antigua chica. Su marcha a Key Largo supuso el principio de su transformación, pero ni todas las terapias del mundo de la mano de Chloe, hubieran conseguido lo que Gabriel acababa de destapar.

La ira que había salido como lava candente de un volcán en plena erupción con la excusa más ridícula que podía haber imaginado en su día.

¿Quién era ella para exigir honestidad? ¿Por qué se había erizado como si fuera un puercoespín, ante la mención de la familia de Gabriel?

Trató de ahuyentar las lágrimas, pero estas se empeñaron en surgir al mismo tiempo que la verdad. Su verdad.

Había utilizado a Gabriel como trampolín improvisado, pero en realidad él no era ruin, ni mezquino. Solo era un hombre que había sufrido en el pasado por algo que los retazos de su orgullo, destrozado por un ser sin conciencia y surgido ahora, en el momento menos oportuno, no le había permitido averiguar. Su trauma tenía que ver con Connor, con Daniela, con su padre. Y en lugar de ofrecerle su hombro, de escucharlo, lo había echado de su propia casa. No le había permitido apoyarse en ella.

—¡Qué idiota he sido!

Se levantó del sofá de un salto, dispuesta a arreglar lo que había estropeado si es que aún había alguna posibilidad, pero antes se dirigió hacia el cuarto de los niños con la idea de tranquilizarlos, como tantas veces había hecho en el pasado. Sin embargo, la estampa que la recibió la hizo sonreír. Los dos se habían quedado dormidos sobre la cama, abrazados, con sus caritas reflejando una paz que la alcanzó también a ella.

Cerró la puerta cuando en el exterior la tormenta empezó a descargar su lluvia con violencia. Antes de salir oteó por la ventana, pensando que con aquel tiempo él no tardaría en llegar, pero se equivocó. Durante la siguiente media hora, y por culpa de la cortina de agua que se precipitaba contra los cristales, no pudo ver nada aparte de las siluetas desdibujadas de los pequeños girasoles, encogiéndose ante aquel improvisado ataque climatológico.

No le importó. Iría a buscarlo para disculparse. Tomaría la iniciativa a pesar del lastre del que no podía desprenderse, a pesar de sus hijos y del peligro que el propio Gabriel corría con aquella decisión, porque él lo había aceptado.

Porque él era el adecuado.

Corrió a cambiarse los vaqueros y los zapatos por un pantalón de chándal y unas deportivas, pero cuando iba a salir, la puerta se abrió para dar paso a un chorreante Gabriel que la miró con un millón de disculpas grabadas en sus ojos color zafiro, mientras le entregaba un pequeño ramillete de girasoles mustios.

—Mi intento de tregua se ha empapado por el camino, lo siento —murmuró sin dar un solo paso, como si ella fuera la dueña de la casa y no él—. Perdóname, Madison. Tienes razón. He sido un jodido egoísta por querer de ti mucho más que una serie de encuentros clandestinos e intentos furtivos de algo que terminaría antes de empezar. Continuidad, esa es la palabra que define mis deseos. Y por primera vez en mucho tiempo no me aterroriza. —Ante la falta total de respuestas de ella, señaló el hall—. ¿Puedo entrar antes de que pille una pulmonía? Aceptes o no mi ofrenda de paz, siempre es mejor hablar las cosas en un ambiente seco y acogedor.

—S-Sí. Perdona.

Era patético escuchar su tartamudeo, pero fue lo único que pudo articular después de aquella sorprendente confesión cargada de la ternura y sinceridad que a ella le faltaban. Cogió los girasoles con el corazón encogido y se hizo a un lado.

—Gracias —susurró Gabriel—. Ahora que sé que no me vas a dar una patada en el culo más que merecida, voy a cambiarme y enseguida estoy contigo.

¿Una patada? Si él supiera hasta qué punto estaba equivocado…

Mientras él desaparecía escaleras arriba, ella se dirigió a la cocina, puso los girasoles en un jarrón con agua, como si se tratara de un ramillete de rosas rojas, y tragó saliva para infundirse valor. Con Gabriel caía en agujeros negros de emociones. Su lado más racional, el que la había mantenido a flote los últimos meses de su existencia, la dejaba a merced de unos sentimientos que no le convenía experimentar. Para nada.

Pero eran tan avasalladores, tan excitantes…

—Iniciativa, Madison, céntrate —se recriminó a sí misma, antes de regresar al salón.

Cuando Gabriel apareció, cubierto con un sexi albornoz blanco que dejaba al descubierto parte de su pecho y se adaptaba a la perfección a la anchura de sus hombros, el vaso que Madison sostenía en la mano estuvo a punto de caer al suelo.

Era la virilidad personificada, mezclada con una humildad que resultaba letal. Su envergadura parecía ocupar todo el espacio de la estancia. Hasta ella llegó su aroma masculino, incentivado por la humedad de la lluvia, que todavía impregnaba su pelo, mezclado con su habitual olor a canela. El rojo de su pelo brillaba tanto como la mirada intensa de sus ojos. Solo la ligera mueca de dolor que torcía esa boca sensual ensombrecía su imagen.

—¿Tengo algo raro en la cara?

Le parecía más perfecto que nunca, pero se hubiera muerto fulminada antes que reconocerlo de una forma tan abierta. En cambio, le ofreció el vaso.

—Pareces cansado —apreció—. ¿Te duele la pierna?

—Un poco. He estado trabajando en el campo mientras ordenaba mis ideas, pero por lo visto no estoy acostumbrado a ninguna de las dos cosas.

—Bebe esto y siéntate. Soy buena dando masajes, ¿sabes?

Intentó parecer jovial y le guiñó un ojo, tal y como él solía hacer muchas veces. El resultado fue espectacular. Detectó un brillo de interés en los ojos de Gabriel que casi la hizo saltar de pura y orgullosa alegría. Vaya. No sabía que fuera capaz de llamar la atención de un hombre que la respetaba al máximo, que la atraía de una forma tan poderosa que se sentó a su lado pensando en lo que se proponía hacer sin ninguna vergüenza.

—Primero la sinceridad, Maddie —se recriminó entre dientes.

—¿Antes de mi masaje?

Él la miró con un brillo solemne en sus ojos y se cruzó de brazos.

—Se me ha escapado. No pretendía decirlo, solo pensarlo.

—Pues te ha salido de pena, así que ahora solo podemos hacer una cosa.

—¿Cuál?

—Escuchar eso tan importante que vas a decirme —invitó Gabriel con dulzura.

—Perdóname, por favor. Antes… Antes yo no era yo —empezó, vacilante.

—Ya me parecía a mí que esa bruja que echaba fuego por los ojos se había adueñado de mi dulce heroína. Pero veo que has vuelto.

—¡Eh, no bromees! Me está costando un mundo empezar.

—De acuerdo, de acuerdo. Adelante.

«No soy libre. Estoy atrapada por…».

—Mi madre —soltó de sopetón—. No me hablo con ella desde hace tiempo.

Gabriel parpadeó sorprendido.

—¿Por qué? —preguntó.

—Asuntos de la suficiente gravedad como para que su hija rompiera relaciones con ella —respondió ella, con más dureza de la que se había propuesto—. Nada que pueda arreglarse a corto o medio plazo.

—Te olvidas del largo plazo. ¿Fue ella quién te llamó aquel día, en el parque?

—Sí. Y también cuando añadiste los cerrojos en mi casa, después de que el intruso entrara en ella. Y la mañana después de mi borrachera. —De pronto se ahogaba. Tuvo que tomar una profunda bocanada de aire para poder seguir—. En todos los casos le dejé clara mi opinión al respecto.

—Ya. ¿Por eso cambiaste de número?

—Sí, pero de alguna manera consiguió el nuevo en un tiempo récord y siguió insistiendo. —Las manos le temblaban cuando consiguió mirarlo de reojo. Gabriel no estaba tenso, ni expectante. Permanecía sentado en una postura tan cómoda que el albornoz se había abierto a la altura de sus muslos, dejando a la vista parte de la cicatriz que le originaba la cojera, además de otras cosas mucho más excitantes. Un repentino golpe de calor hizo que apartara la vista—. Ignoro si fue ella quien dejó la brújula en el vestuario del parque, o la persona que entró en mi casa.

—El hijo de perra que hizo eso fue un hombre, estoy seguro. Eres demasiado tentadora vestida, no quiero imaginar lo que supusiste para él desnuda. ¿Sería mucho pedir que me hablaras de tus hipótesis al respecto? —Maddie asintió, persistiendo en esa parcela de silencio que lo crispó—. Entonces, ¿por qué me cuentas todo esto?

—Porque no puedo exigirte aquello que aún no te he dado, Gabriel. No puedo pedir honestidad, ni sinceridad, cuando yo no las practico. Ni voy a permitir que sigas en la ignorancia cuando estás tan metido en esto como yo. Sé que esto puede sonarte extraño, sobre todo ahora que conozco el ambiente acomodado en el que has nacido, pero a veces las cosas no son tan fáciles como parecen —añadió, enfocando sus ojos en aquel rostro atractivo y crispado—. Otras veces nos las complican sin que podamos hacer nada para evitarlo, ni siquiera por terceras personas.

—Siempre podemos hacer algo para evitarlo, Madison. ¿No te lo enseñó Chloe en sus sesiones? —Antes de que pudiera responder, se inclinó hacia ella y le apartó un mechón de cabello que le cruzaba la cara—. Mucho mejor. Así podré verte al completo mientras te explico lo acomodada que ha sido mi vida. Tanto como complicada. De hecho, las cosas más difíciles de conseguir suelen ser las que te procuran una sensación más dulce cuando las alcanzas. Como tú.

—¿Me estás llamando difícil?

—Y dulce, que no se te olvide. Lo pensé la primera vez que te vi, y sigo pensándolo. Cuando te presentaste en el restaurante de Julián, me dije que había tenido mucha suerte. Parecía como si hubieras dejado atrás todo lo que habías amado en tu vida. Como si no pudieras recuperarlo porque estaba envuelto en llamas, pero tampoco pudieras alejarte hasta verlo convertido en cenizas. Esa noche, solo por eso, quise abrazarte, pero no me atreví.

—Pues hazlo ahora. —Sus ojos, todo su ser, se lo suplicaron. Necesitaba sentir que la comprendía, al menos en aquella pequeña parcela compartida. Deseaba asegurar los cimientos, consolidar todo aquello que él la inspiraba—. Abrázame ahora, Gabriel. Por favor.
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Eres importante

Gabriel hizo lo que le pedía, porque después de escucharla no podía considerar otra alternativa. Miles de alternativas que de pronto se le presentaban en forma de mujer, vulnerable y débil como un pajarillo, pero con la voluntad de un titán, que daba pasos vacilantes en su dirección buscando lo que, al parecer, nunca había logrado encontrar.

Con su regreso había esperado un rechazo definitivo, pero se había topado con la comprensión personificada en ella. Sin más.

El fulgor que provocaba en su pecho luchaba contra sus propios límites. La retuvo junto a su corazón, tratando de frenar la reacción instintiva que lo instaba a besarla, a seducirla, a entrar en su cuerpo del mismo modo que comenzaba a entrar en su mente, para no salir más.

Necesitaba un poco de tiempo para rebuscar las palabras adecuadas, porque si de algo estaba seguro era de que después de lo que le dijera, no permitiría ningún paso atrás.

—Maddie, te deseo tanto que me consumo por dentro —confesó, al mismo tiempo que recorría con el dedo sus labios—. Pero necesito que me escuches.

—Es lo que debí hacer desde que salimos de casa de tu hermano, pero me comporté como una estúpida, celosa de todo lo que te rodeaba solo porque me sentía fuera de ese aspecto de tu vida.

Gabriel alzó una ceja.

—¿Estabas celosa?

—Es solo una manera de hablar. —Sí, mucho, pero no iba a confesárselo—. No se me da muy bien pedir disculpas en una situación como esta, cuando estaba a punto de ir a buscarte y de pronto apareces con un ramillete de girasoles igual de empapados que tú.

—Era algo simbólico, Mad-Maddie. En cuanto pueda, te prometo un ramo de flores como es debido. —Lo vio cerrar los ojos con cara de satisfacción, como si acabara de detectar el más maravilloso de los aromas—. Ahora déjame disfrutar de lo que acabas de decir.

—¿Lo de que no se me da bien pedir disculpas?

—Me refiero a eso de que estabas a punto de ir a buscarme, con esta tormenta y tus hijos aquí, en una casa extraña. Significa un gran paso porque me has dejado la puerta abierta a mi propio arrepentimiento. Sí, ese que venía conmigo y con los girasoles, además de con una explicación que aclare todas tus dudas con respecto a mí.

Su intensa mirada dejó un rastro de fuego sobre ella cuando pareció consumirle la ropa hasta que se sintió desnuda, con todas sus debilidades expuestas. Quería huir y esconderse, pero su fuerza solo le permitió suspirar. Fue un sonido que salía desde lo más profundo del alma. Simbolizaba seguridad en lo que pensaba, en los pasos que iba a dar.

En Gabriel.

—Te escucho —afirmó, al mismo tiempo que tomaba su mano entre las de ella—. Pero te advierto que estoy acostumbrada a oír cosas horribles. No creo que las tuyas me hagan marcharme.

—Me has cogido la mano.

—Sí.

—Me gusta. Me hace sentir importante.

Sus dedos apresaron los de ella con determinación, con una fuerza que le transmitió con la rapidez de una descarga eléctrica.

—Eres importante —afirmó Madison con una sonrisa.

—¿Para ti?

—Para todo el mundo, pero sobre todo y en primer lugar, para ti.

—Me encantaría refrendar esa declaración con mucho más que palabras. Sería el hombre más feliz del mundo si las mantuvieras después de escuchar lo que tengo que decir. —La calidez de sus ojos fue sustituida por una dureza implacable cuando se encaminó hacia la ventana—. Es una pena que antes tenga que sincerarme, Mad-Maddie. Porque después tal vez no quieras ver nada más.

—Solo hay una manera de averiguarlo, ¿no te parece?

—Supongo que sí. —Sus anchos hombros se encogieron con aparente indiferencia, aunque ella sabía, sin lugar a dudas, que había algo que lo martirizaba y que estaba a punto de dejar salir a la luz. Se terminó el contenido del vaso de un solo trago y la miró de reojo, antes de girarse hacia la ventana—. Desde el momento en que nací, mi padre diseñó mi futuro. Para él no cabía otra posibilidad que ser su sucesor en la empresa que tantos éxitos y comodidades le había traído, después de ganarse cada dólar a base de un esfuerzo poco reconocido a un hijo de emigrantes irlandeses. Por eso no llevó nada bien que lo desafiara dedicándome a mi vocación de bombero. En alguien tan controlador como él supuso un serio revés que se agravó cuando Connor decidió seguir mis pasos. Pasé a ser el jefe de mi hermano, pero también su guía, su modelo a seguir. ¿Te lo imaginas? Yo, modelo de nadie… En fin, que me gané la admiración de mi hermano tan rápidamente como el rencor de mi padre. Y entonces ocurrió. En el incendio de Redding, ambos entramos en un almacén de madera porque creímos ver a una persona dentro.

—Espera… ¿En Redding?

—Sí. —De pronto recordó que Donald Wallace poseía unas cuantas fábricas en aquel pueblo. Su abuelo, eso había dicho Brooke; sin embargo, Madison no lo había mencionado todavía—. El caso es que no estábamos equivocados. Mientras Connor inspeccionaba la parte de abajo, yo subí para encontrarme con un niño al que eché fuera en cuanto pude. Por desgracia nosotros no tuvimos la misma suerte. El tanque que había fuera explotó y los escombros aprisionaron a Connor y me hirieron la pierna. Yo pude moverme, pero él… La única forma que encontramos de sacarlo de allí fue amputarle el brazo. Yo fui el encargado de empuñar el hacha.

—Dios, Gabriel… Cuánto te habrás culpado desde entonces.

—A mi padre le faltó tiempo para asignarme la culpa por entero. En cuanto a Connor, siempre se mostró agradecido, pero mis propios remordimientos me impidieron aceptarlo.

—¿Y Daniela?

—Daniela… —No estaba preparado para explicar esa parte. Aún no—. Ella, como has podido comprobar, no me guarda ningún rencor. Solo yo decidí cortar con todo y largarme de aquí, manteniendo mi anonimato en la medida de lo posible. Me establecí en Key Largo y conseguí mi trabajo con Aidan y mi pequeño apartamento, pero no fue suficiente. Pronto mi pasado empezó a acosarme de todas las formas posibles, hasta impedirme llevar una vida normal. Cuando tuve valor para decírselo a Aidan, él le puso un nombre: estrés postraumático. Y le dio una solución: Chloe.

No podía decir nada más que lo hiciera parecer peor de lo que ya se sentía. Esperó con el corazón en un puño, preparado para neutralizar, o permitir, cualquier huida por su parte. Durante una eternidad solo se escuchó el sonido del agua repiqueteando contra los cristales, como un reflejo de los ojos brillantes de Madison, clavados en el vacío de su alma.

Era la primera vez que lo miraba con tanta intensidad, de un modo tan directo. Le hizo sentir débil, culpable, vulnerable, pero al mismo tiempo tranquilo. En paz consigo mismo.

—Chloe te ayudó —afirmó Madison cuando pudo asimilar lo que había escuchado.

—Todo lo que pudo, como imagino que hizo contigo. Pero siempre afirmó que necesitaba algo más para curarme del todo. Y creo que lo he encontrado: tú. Eres la primera persona a la que le cuento todo esto, así que ya puedo decir que estoy en tus manos, Mad-Maddie. Después de pelearme con mis pros y mis contras, he tomado la decisión. Puede que nuestra visita a Connor haya tenido mucho que ver, no te lo discuto, pero el detonante has sido tú y mi miedo a perderte de cualquiera de las maneras en las que hasta el momento te haya tenido.

—De acuerdo. —Madison se puso en pie y se paseó por el salón, pensativa. Después, con toda la comprensión del mundo reflejada en sus ojos, tiró de él y ambos volvieron al sofá, uno frente al otro, hasta que ella le obsequió con el mejor regalo del mundo: su lenta y vacilante sonrisa—. Creo que a todos se nos presenta una encrucijada en algún momento de nuestra vida. Entonces la niebla que te impide ver claro se levanta y te das cuenta de que hay cosas por las que vale la pena vivir. Incluso si no son las mismas que te motivaron en su día. Así tienes que verlas, Gabriel. Solo de esa manera conseguirás sobrevivir a ellas.

Esa fue su primera y preciosa lección de vida, que le sacó los colores y lo hizo estremecer.

—Maddie, entiendo tu mensaje y valoro tu manera de hacérmelo llegar, pero por muy empática que intentes mostrarte, siento decirte que no puedes ponerte en mi lugar —apreció con una cautela que incluso a él le resultó incomprensible—. Soy como soy y siento lo que siento.

—¿Un hombre que no quiere soltar lastre? Tienes que olvidar el pasado, dejarlo ir.

—Nadie puede hacer eso al completo, así que, ¿qué otras opciones tengo? ¿Beber, pelearme hasta con mi sombra? ¿No asistir a la boda de mi hermano por miedo a encontrarme con mi padre?

—Esa decisión es tuya. Cada uno se enfrenta a sus demonios a su manera.

—Y tu manera es…

—Aliviar tu dolor. No solo el de tu alma, sino también el de tu cuerpo. ¿Me dejarás sentirme útil, sentirme… bien?

Gabriel detectó la vacilación, pero asintió. Con movimientos inseguros, Madison le propinó un pequeño empujón que terminó con su espalda sobre el brazo del sofá y el albornoz abierto.

Los ojos celestes se dirigieron hacia el vello que asomaba. Gabriel sintió como si fueran sus manos las que se quedaban clavadas justo ahí. Todo en él reaccionó a la caricia visual. Se tensó, se endureció. Su boca se quedó seca y su saliva se espesó cuando regó su garganta, buscando un aplomo que parecía haber perdido de repente.

Aunque eso no fue nada comparado con lo que notó cuando aquellas pequeñas manos comenzaron su tortura en el lugar más inesperado: su cicatriz.

—¿Qué… haces?

—Darte el masaje que te prometí. Seguro que después te encontrarás mucho mejor.

O mucho peor, si tenía en cuenta los estragos que empezó a sufrir cuando ella amasó su carne insensibilizada. Se concentró en disfrutar de los movimientos pausados y profundos para templarse, pero no le sirvió de nada. Su piel se encendió como si le hubieran acercado una llama, y sus párpados amenazaron con cerrarse para abandonarse a un placer inesperado. Porque, desde luego, lo último que imaginaba era una Madison que desplegara ese tipo de magia seductora, tomando la iniciativa de un modo tan excitante. Lo había dejado sin habla, sin capacidad de reacción y sin riego sanguíneo. De hecho toda su sangre se acababa de retirar a un punto concreto del cuerpo, que se tensaba de una manera inoportuna porque quería centrarse en admirarla, no en desearla. Y ambas emociones se peleaban por obtener el primer puesto.

—Dios… —gruñó, estirándose como un gato en busca de caricias.

Maddie levantó la cabeza, con sus dedos extendidos demasiado cerca de su sexo.

—¿Te he hecho daño? No era mi intención.

—Espero de verdad que tu intención sea otra, porque no me veo capaz de soportar por mucho tiempo esta tortura.

—¿Tan mal lo hago?

Gabriel tiró de ella hasta tenerla encima y devoró su boca con toda el hambre que sentía. Se dedicó a saborearla, a mordisquear sus labios, a lamerlos y a pelearse con su lengua. Y cuando notó que su cuerpo se amoldaba al de él y aceptaba su excitación, la hizo girar con un rápido movimiento, de modo que terminó sentado con ella sobre su regazo.

—¿Contesta esto a tu pregunta? —Madison asintió con la respiración acelerada, las mejillas sonrosadas, los ojos brillantes de pura expectación y el pelo revuelto. Como una chiquilla; como una mujer apasionada; como alguien que había decidido seguir adelante con todas las consecuencias—. No eres útil, Maddie; eres imprescindible para todos. Para mí. Y espero lograr que te sientas muy, muy bien. Pero necesito que me digas si estás segura de seguir con esto.

—Completamente.

—Entonces, empezaremos por un masaje en los pies —le dijo, armado con su sonrisa irresistible—. Yo también puedo ser muy hábil con las manos.

Madison suspiró para combatir el agarrotamiento que el temor aún le producía cuando Gabriel la descalzó y amasó sus pies. Aparentaba relax, pero sus ojos eran los de un depredador al acecho. Y su cuerpo… Su cuerpo era un fiel reflejo de todo lo que ella le había hecho sentir. Por un breve instante reconoció que la idea de volver a hacerlo le pareció tan sugerente como extraña en alguien como ella. Debió mirarlo como si le hubieran crecido antenas en la cabeza, porque él terminó riendo. Entonces, presionó con los pulgares los arcos de los pies hasta que logró que suspirara de puro placer.

—¿Te gusta?

—Sí.

—Bueno, supongo que una mujer que se dedica a hacer feliz a la gente y que cuida de sus hijos ella sola también tendrá sus necesidades.

Necesidades. De mujer. Incompletas, aunque no insatisfechas.

—Quizá —respondió.

—¿Quién se encarga de tus necesidades, cariño?

Las connotaciones estaban claras, pero no se iba a comportar como una adolescente inexperta a quien los temas sexuales le sacaban los colores.

—El Pequeño Byron —respondió sin pensar.

Gabriel frunció el ceño con interés.

—Intuyo que no me lo presentarás así como así —aventuró—. Pero espero que me digas quién es. Al menos así podré sentirme celoso sin hacer el ridículo.

—¿Celoso de un vibrador que sirve para proporcionar placer?

—¿Lo has alcanzado?

—Bastantes veces.

—Seguro que sí —apreció él, mientras seguía masajeándole los pies como si se tratara de una masa única con un resultado posterior igualmente único.

Lo que la estaba haciendo en esa parte del cuerpo conseguía que se sintiera tan a gusto que no quiso molestarse en discutir con él.

—Mi humilde opinión acerca de los juguetes sexuales es que, aunque reconozco que en determinados momentos pueden ser de mucha utilidad… Creo que te hace falta algo más real.

—¿Como por ejemplo?

—Alguien en la vida en quien poder confiar, en quien apoyarte cuando las cosas van mal en el trabajo. Alguien que relaje tus pies cansados y tus hombros llenos de tensión. Que te prepare té y cocine para ti, para vosotros, de vez en cuando. En definitiva, alguien que esté ahí para ti.

—¿Me estás diciendo que necesito una empleada del hogar?

—Te estoy diciendo que necesitas un hombre, sin que la sugerencia pretenda resultar machista ni mucho menos. El empleado del hogar ya hace tiempo que lo tienes delante de ti con solo una pequeña insinuación por tu parte.

—El hombre también.

Sus ojos se entrecerraron con intensidad, como si estuviera calibrando las palabras que diría a continuación antes de decirlas.

—Sí, soy un hombre, pero no estoy seguro de ser el que necesitas —aventuró con la voz ronca—. Porque el que necesitas, Maddie, debería ser capaz de aceptarte cuando decidas abrirte a él. Debería tener la misma pasión que tú y debería saber agarrarte fuerte del pelo mientras te folla. El hombre que necesitas debería estar dispuesto a darlo todo por ti.

La acababa de dejar sin palabras, sin ideas, sin capacidad de reacción. Se encontraba incluso demasiado sorprendida como para enfadarse. Se le detuvo el corazón. Se quedó sin aire, y sintió un calor que le alcanzó el bajo vientre sin previo aviso.

—Follar. ¿Es eso lo que quieres?

—Tú y yo no vamos a follar nunca. Tú y yo siempre haremos el amor. Pero mientras tanto, me gustaría que me dejaras demostrarte hasta dónde estoy dispuesto a llegar contigo. ¿Puedo?

Era una pregunta retórica. Envuelta en ese tono quedo y ronco de su voz, Madison solo pudo emitir una especie de jadeo para mostrar su conformidad, mientras sus ojos no se despegaban de las manos de Gabriel, que ascendieron por sus piernas recorriendo su contorno, como si las dibujara, hasta alcanzar el cordón de sus pantalones.

—Me lo tomaré como un sí —resolvió por segunda vez desde que se conocieron—. A partir de ahora solo quiero que confíes en mí, en todos los aspectos en los que una mujer puede confiar en un hombre. No dejes de mirarme, por favor. —Abarcó su vientre por debajo de los pantalones desatados con un brillo incandescente en los ojos—. Mírame mientras te demuestro que algunos seres humanos todavía merecemos la pena. ¿Me dejarás?

—S-Sí.

—Gracias.

Madison se perdió en aquella mirada llena de honestidad, y entonces lo supo.

Gabriel no iba a hacerle daño. Iba a causarle placer. Y le daba las gracias por permitírselo.

Sus dedos demostraron la habilidad de la que había hecho gala un momento antes y desataron los cordones del pantalón en un abrir y cerrar de ojos. El vientre de Madison se tensó de forma instintiva; se dispuso a detenerlo, pero Gabriel chascó la lengua y le cubrió la mano con la suya, proporcionándole un apretón lleno de calidez y confianza.

—No voy a permitir que se inmiscuya entre nosotros. Aquí solo estamos tú y yo. No lo dejes entrar —pidió en un susurro que la envolvió con la fuerza de un huracán—. Por favor, mírame. Por favor, permíteme ofrecerte lo que te mereces.

Ojalá estuviera en lo cierto. Ojalá la pesadilla se desvaneciera como si nunca hubiera existido. Ojalá los actos de Gabriel compensaran con creces la mezquindad pasada para que ella la olvidara.

—Puedes hacerlo. —Sintió cómo los dedos masculinos abrigaban los suyos para acompañar aquella afirmación contundente—. Solo desea que desaparezca, y lo hará.

Él no movió ni un músculo hasta que no notó la relajación de Maddie. La forma en la que su cuerpo se rendía progresivamente a su presencia, a sus intenciones acrecentadas con un beso suave, profundo pero lleno de pasión, que le arrancó un gemido de anhelo.

De pronto, el aroma de Gabriel lo inundó todo. Sus recuerdos más negros, sus miedos más profundos, la cautela que hacía de ella un ser demasiado racional, quedaron pulverizados por ese enorme cuerpo que se cernió sobre el suyo con cuidado, casi con adoración, mientras ella decidía retirar la mano, la última de las barreras, para que él accediera a su sexo. Sintió la calidez de los dedos que se colaban con deliciosa lentitud bajo sus pantalones y obró el milagro. Sus piernas dejaron de estar agarrotadas sobre las de Gabriel. Sin que apenas se diera cuenta las relajó hasta dejar espacio a las yemas que se apoyaron en su Monte de Venus, bajo sus bragas, para detenerse justo ahí.

—¿Estás bien?

Su preocupación resultaba enloquecedora. Bajo su trasero podía sentir el calor que manaba de su erección. Su rostro recibió el poder de su respiración excitada, pero controlada. Ni siquiera así cerró los ojos. Se alimentó de los de él, de todo lo que le transmitían, para dejar que sus caderas se alzaran lo suficiente como para sentirlo entre sus pliegues, moviéndose con cuidado, rebuscando, consiguiendo que se empapara.

Aquellos dedos mágicos trazaron círculos, se desplazaron a lo largo de su sexo y rodearon su clítoris hinchado para presionarlo con cuidado. En ese punto Gabriel volvió a detenerse, provocando que ella lanzara un quejido de protesta.

—Veo que consigo lo que me propongo —murmuró con una sonrisa.

—Depende de lo que… te propongas.

—Prepararte para lo demás, cariño. —Su cuerpo estaba tan entregado a sus caricias, tan tenso por la creciente excitación que amenazaba con desbordarla, que Madison apenas reparó en el apelativo cariñoso. Se inclinó aún más hacia ella y, con la mano libre, subió poco a poco su camiseta. La mirada golosa que dedicó a sus pechos la hizo jadear—. Quiero que hagamos el amor sin restricciones, sin barreras, sin miedo. Y son esas tres cosas las que debo eliminar ahora. Después…

No terminó la frase. Estaba mucho más interesado en apoderarse de uno de sus pezones con la boca para saborearlo, hasta que Madison perdió el poco control que le quedaba, junto con su conexión visual. Era tan delicioso sentirse deseada de esa manera tan absoluta por un hombre que priorizaba su satisfacción por encima de lo demás, que cuando sintió dos de sus dedos penetrando en su interior, no pudo resistirlo más. Todo su cuerpo se tensó al mismo tiempo que el dolor de su vientre se acrecentaba, para terminar explotando en un orgasmo repentino y demoledor, que la hizo gritar su nombre sin ninguna inhibición, sin ningún miedo. Solo su nombre, repetido hasta la saciedad y recogido por la boca de Gabriel en un beso posesivo y dulce, todo a la vez.

—Dios mío…

Fue lo único que pudo murmurar cuando sus ojos volvieron a adentrarse en los de él. Se dio cuenta de que tenía las pupilas dilatadas, la respiración acelerada, y que se contenía lo justo para no explotar. Con un repentino movimiento se colocó sobre ella. Su cuerpo aún temblaba; su boca estaba demasiado seca como para intentar hilar una frase coherente que saliera de un cerebro que había ardido por combustión espontánea, pero aun así, flotando como estaba en su propia e inesperada nube, sonrió al ver que él lo hacía.

—Ahora sí —le oyó murmurar—. Ahora sí estás preparada para…

—¡Mami! ¡Mamá, mamá, no llores más, por favor! ¡Sully, no le hagas daño!

Los gritos aterrados de Brooke los arrancaron de su propio paraíso. Como si cada palabra escuchada fuera la espina de un cactus colocado en el sofá, los dos se incorporaron de golpe y miraron confusos a la niña que, desde la puerta del salón, los contemplaba a su vez con los ojos desorbitados de terror.
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Caballero de

brillante armadura

Se hubiera echado a reír de no ser por los temblores de Brooke, que observaba la escena, y por Gabriel, que había cerrado los ojos con la misma fuerza que la mandíbula.

Estaba tratando de canalizar el estado extremo de excitación en el que se encontraba para aparentar una normalidad que estaba lejos de sentir, pero que serviría para tranquilizar a la niña. Su hija. Alguien de cuya presencia se había olvidado mientras se entregaba a un placer inigualable de la mano de aquel hombre que sujetaba su cara entre las manos con una sonrisa casi tan devastadora como sus caricias.

Lo sintió respirar hondo varias veces, hasta que chascó la lengua.

—Hemos sido demasiado imprudentes —apreció.

—Por supuesto que lo hemos sido. —Y estar a punto de ser sorprendidos la llenó de una vergüenza casi insuperable. Su cuerpo se enfrió con la misma rapidez con la que se recolocó la ropa. Aunque intentó parecer segura a ojos de la niña, estaba convencida de que no lo había conseguido—. Cariño, Sully no me estaba haciendo daño.

—¿Ah, no? ¿Y qué estaba haciendo?

—Mírame, Brooke. Estoy bien, cariño. Feliz. Sully no es ningún monstruo, sino… —Alguien que se merecía mucho más que lo que iba a decirle cuando se inclinó junto a su oído y le susurró—: Me siento genial aunque te pida tiempo. Debo gestionar lo que acaba de ocurrir y lo que ocurrirá.

Gabriel asintió sin que su sonrisa desapareciera. Por suerte, la enorme erección se había relajado lo suficiente como para no apreciarse bajo su albornoz.

—Yo también me siento así aunque te lo conceda. Tranquila, Mad-Maddie. Nos lo tomaremos con toda la cama que la situación requiera y nuestros cuerpos sean capaces de soportar —murmuró de modo que la niña no le oyera—. Te aseguro que exprimiré cada momento, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

—¿Qué te parece si empezamos por la conversación con mi princesa preferida? —añadió en voz más alta, con su habitual gesto socarrón cuando se dirigía a sus hijos—. Madison, me siento en la obligación de ser yo quien la convenza de que mis intenciones no incluyen el dolor en ninguna de sus facetas. Si me dejas se lo explico mientras te das un baño de esos que tanto te gustan. Te prometo que cuando termines, estaremos los tres juntos, preparando una cena para chuparse los dedos.

—¿Brooke?

La niña había pasado del pánico más absoluto a un fruncimiento de cejas muy cercano al de una madre a punto de regañar a su hijo adolescente. El gesto le pareció tan cómico en alguien de su edad que Madison tuvo que contener la risa cuando la oyó responder:

—Déjanos solos, mamá, por favor. Tiene que explicarse.

—Eso te lo garantizo —aseguró Gabriel, haciendo que todas las fibras de Madison vibraran como si fuera un diapasón. La obsequió con una mirada que la hizo estremecer y le guiñó un ojo con despreocupación—. Todo está bien. Date un respiro.

Fue lo único que necesitó para acudir a ese baño que tan bien sonaba.

Gabriel esperó a que oír el grifo de la bañera para cerrar la puerta del salón y enfrentarse a su siguiente y peligroso reto: hablar con Brooke.

—¿Qué intenciones tienes con mi madre?

La pregunta acompañaba al gesto solemne de la niña, que había dejado su miedo en la puerta y ahora permanecía sentada frente a él, muy recta en su silla, con las manitas enlazadas sobre el regazo y esperando una respuesta.

Gabriel trató de mantener la seriedad mientras volvía a coger el vaso de coñac que Maddie le había servido antes.

—Imagino que tú no bebes de esto, claro. ¿Qué tal un refresco? No es que no quiera responderte, pero me gustaría hacerlo en un ambiente más relajado. ¿Te parece bien? —Esperó su conformidad y se dirigió a la cocina. Al minuto siguiente, le entregaba un refresco de cola—. Vale, veamos… Brooke, he pensado que podemos hacer que esta conversación sea mucho más dinámica para los dos. No te niego que estoy tan nervioso como tú, así que imagino que puede ser beneficioso para ambos.

—Yo no estoy nerviosa.

—Me alegro de que lo confieses con tanta naturalidad. Si aspiramos a ser buenos amigos, tendremos que ser sinceros. A no ser que ya no te interese mi amistad. —Brooke pareció pensárselo, pero al final asintió—. Perfecto. Me encantaría tener una ligera idea de por qué Noah y tú os ponéis a temblar en cuanto tu madre y yo discutimos. ¿Es que acaso no sabes que las personas gritan y vociferan cuando están enfadadas, sin que eso comporte nada más?

—S-Sí. Pero… —La niña pareció encogerse en la silla cuando lanzó miradas furtivas a la puerta cerrada con temor—. Cuando mamá discutía con él, no solo le gritaba y vociferaba. También…

Dios. Oh, Dios.

—¿Quién es «él»?

—Mi padre —casi escupió la niña, con un odio manifiesto que le hizo comprender por qué nunca les había escuchado referirse a su progenitor de ese modo.

No lo consideraban como tal. Fuera quien fuese, les había ocasionado tanto daño que lo habían expulsado de sus vidas. Conocía la reacción de Brooke, porque era la misma que él había experimentado hacía un año. En ese momento, la niña parecía tan desvalida, tan vulnerable, que no dudó en acudir en su auxilio y envolverla en un abrazo. Notó cómo se sacudía contra su pecho, presa de unos sollozos tan silenciosos como llenos de valentía. Se sintió orgulloso de ella, pero respetó su momento, hasta que lo miró con aquellos enormes ojos llenos de lágrimas y fortaleza.

—¿Era malo? —preguntó.

—No volveremos a verlo nunca. Nunca, nunca…

Pero seguía enganchado a su pequeño cerebro para provocarle dolor.

Gabriel limpió sus lágrimas con los dedos. Le sonrió para transmitirle confianza, cuando por dentro hervía de una furia tan ciega como desconocida, provocada por un sentimiento de protección que ni siquiera en sus tiempos en el cuerpo de bomberos había experimentado. Era tan difícil de dominar que tuvo miedo de que la niña lo detectara.

—Tranquila, preciosa. Él no os hará más daño —prometió.

Brooke suspiró, aferrada a sus brazos.

—Ya no —afirmó, como si necesitara decirlo en voz alta para cerciorarse de que sería así—. No puede. Mamá nos ha dicho que nunca podrá, pero no le digas que te lo he contado, por favor. Ella no quiere que hablemos de él.

—La conversación no saldrá de aquí —le aseguró, dándole un tierno beso en la frente antes de regresar a su sitio—. Solo te pido que confíes en mí, Brooke. Te aseguro que no voy a causaros daño alguno, sino todo lo contrario. Tu madre y yo nos… atraemos.

—Ya te dije un día que le gustabas, Sully.

Bueno, al menos había conseguido que sus ojos volvieran a brillar mientras lo llamaba por su apodo, y que recuperara parte de su habitual aplomo.

—Hace un rato tu madre no sufría, sino que me decía cuánto le gustaba que la besase.

—¿Encima de ella?

—Bueno, es que estábamos tan abrazados que cuando quise apartarme tropecé y…

—¡Ah, ya entiendo! —Pues qué bien, porque él se estaba enredando cada vez más. Brooke lo miró asombrada, sin rastro del dolor que hacía un minuto la había doblegado, y a continuación sonrió con picardía—. Ibais a hacer un bebé. Un hermanito para Noah y para mí.

El coñac se le atascó en la garganta, pero lo solventó con un carraspeo muy oportuno.

—¿No eres demasiado pequeña para hablar de esos temas? —preguntó.

—En el cole nos han hablado de la abeja y la flor, pero yo creo que hay otra explicación.

«No preguntes, no preguntes y sal del paso de una manera honorable ahora que estás a tiempo», le dijo una vocecita que él no escuchó.

—¿Ah… sí? ¿Que sabes tú de eso?

—Muchas cosas. Por ejemplo, que para tener niños hace falta un pene.

—Así que un pene.

—Pues claro. Es algo así como una seta, pero con pelo. Se mete por el ombligo y así se hace un feto.

—Por el ombligo. Un... feto.

La niña se estaba explicando con la solemnidad de una persona adulta, y esperaba recibir lo mismo de su oyente. Por mucho que ese oyente estuviera conteniendo una carcajada.

—Sí —respondió Brooke—. Es una especie de alubia que se alimenta en la barriga de la mujer y va creciendo hasta convertirse en un niño, o una niña. Aunque todavía no sé muy bien cómo va a parar allí. ¿Es por la boca? ¿Por eso besabas a mamá en la boca y ella gemía? Claro, a lo mejor le hacía un poco de daño, porque si te tragas una alubia sin masticarla antes puedes atragantarte. Sully, ¿me lo explicas?

Gabriel sintió un calor en la cara semejante al que debía sentir Maddie cuando se ruborizaba de ese modo tan atrayente, así que supuso que eso era lo que le estaba ocurriendo. Se estaba ruborizando, o congestionando, que para el caso era lo mismo, mientras la miraba boquiabierto, incapaz ya de disimular su pasmo ante semejante exposición de preguntas sin respuestas lanzadas a alguien… en quien la niña confiaba.

Sí, eso era. Brooke había llegado a confiar en él tanto como en su propia madre. Y fue esa certeza absoluta, similar a una revelación, la que lo llevó a sonreír.

—Deberías hacer esas preguntas a tu madre —afirmó—. O, en su defecto, a un muy buen amigo. Dado que no soy lo primero, me gustaría pensar que formo parte de la segunda categoría.

—Noah me dijo que podíamos confiar en ti, que cuando te miraba te conocía. Cuando Noah dice eso de alguien es mejor hacerle caso si no quieres equivocarte.

—Ya. Y tú has decidido no equivocarte. Chica lista, muy lista. Pero me parece que deberíamos dejar esas respuestas para otro momento. Tanto hablar de alubias me ha dado hambre —añadió, aliviado por encontrar un resquicio para escapar de semejante conversación. Se puso de pie y tiró de ella en dirección a la escalera—. ¿Te parece que vayamos a buscar a tu hermano y preparemos la cena que le prometimos a Maddie?

—¡Vale! ¡Nos encanta cocinar! Cuando nos quedamos con la tía Ash, ella nos deja participar en sus comidas, igual que el tío Julián. Sabemos hacer unos tacos para morirse.

—Así que tacos. Deja que piense… No, esta vez no podemos hacer tacos, pero sí pollo marinado y ensalada de corazones de palmito. ¿Qué te parece?

La niña no le respondió, porque justo en ese momento pasaron por la puerta cerrada del baño y escucharon la voz alegre de Madison conversando por teléfono con Ashley.

—Un poco cansados y desorientados por el horario, Ash. Noah está dormido, Brooke está con Gabriel y yo me encuentro cubierta de espuma en la bañera. —Gabriel tensó la mandíbula al imaginarse la escena. Su cuerpo desnudo sumergido en agua caliente, aquellas preciosas piernas asomando por los bordes de la bañera mientras él se colocaba en el centro y disfrutaba de ese baño con ella. Aquellos impresionantes ojos velados por el deseo. Él acariciándola con las manos, con sus besos, con…—. ¡Pero qué bruta eres! No, no me he dejado llevar, pero él es tan sincero que no sé cómo protegerme. ¿Qué? ¡Claro que tengo que protegerme! Antes, en el sofá, me desató el cordón de los pantalones y…

—Creo que deberíamos ir en busca de tu hermano. —Gabriel se apresuró a llevarse de allí a Brooke—. Ya.

···

Gabriel había aceptado su pobre explicación con respecto a la situación con su madre sin indagar, sin más preguntas. Había combatido su inicial rechazo con comprensión, con paciencia, con respeto. Sin gritos ni reproches, hasta derribar la frágil barrera que mantenía a raya su deseo hacia él para demostrarle que podía luchar sola contra aquello que le impedía realizarse como mujer.

En resumen, había puesto a su disposición sus armas, cual caballero de brillante armadura, para permitir que fuera ella quien las usara.

Vestida con el pantalón de chándal, la camiseta amplia y su cabello sujeto por un moño informal, sonrió al escuchar las voces procedentes de la cocina. Eran las de sus hijos, entremezcladas con el sonido profundo de la voz masculina que les indicaba algo acerca de una fuente con pollo.

Tenía que hacer memoria para recordar la última vez que los había visto tan contentos, y aun así, era probable que no lo consiguiera. Bajó las escaleras de puntillas, solo para disfrutar un momento de la escena sin ser vista.

Gabriel había sustituido el albornoz por unos vaqueros viejos que se aferraban a sus caderas estrechas y una camiseta gris claro que remarcaba a la perfección el contorno de sus músculos bien definidos. Sonreía a los niños, ignorando que ella los contemplaba con la boca repentinamente seca al mirar sus manos. Dedos grandes, capaces de arrancarle la ropa con una delicadeza atronadora, además de su más incondicional rendición.

Algo le decía que con él nunca sabría a qué atenerse, que iba a revolucionar cada minuto de su vida en el que lo tuviese cerca si se lo permitía.

¿Eso era malo?

Si rememoraba lo que habían estado haciendo volvería a empapar su ropa interior, y descubrirlo la estremeció. Se excitaba solo con recordar sus besos, su tacto seguro y caliente, sus ansias de más. Por lo tanto, no debía ser malo. Pero sí un inconveniente que debía solucionar.

—Qué bien huele. Y ya habéis puesto la mesa, chicos —dijo para hacerse notar. Los niños le respondieron con entusiasmo cuando los abrazó y besó antes de dirigirse a Gabriel—. Cuando hablaste de cocinar para nosotros no pensé que te refirieras a algo tan elaborado.

—Todo lo que hago está elaborado, Mad-Maddie. —Ella se sonrojó por el doble sentido, y él sonrió cuando la invitó a que lo acompañara a la encimera con un gesto sutil de cabeza—. ¿Alguna novedad de Ashley? Brooke y yo te oímos hablar con ella cuando fuimos en busca de Noah.

—Ninguna. Y no sé si eso es bueno o malo.

—Julián ya me advirtió de que la policía haría escasos avances en el tema del allanamiento, así que no me pilla de sorpresa. —Tomó el bol de ensalada y se lo cedió—. Por lo demás… Vive el momento, mi preciosa heroína. Espero que en el día que queda hasta la boda pueda proporcionarte muchos para disfrutar.

—¿Ensalada de palmito? ¿En serio? —Los niños asintieron satisfechos a su pregunta cuando se sentaron todos alrededor de la mesa, como una familia común y corriente—. ¿Os la vais a comer?

—Sully dice que de ese modo creceremos en cuerpo y en mente —repitió Noah muy serio.

—Y que viviremos muchos años si le hacemos caso —aseveró Brooke.

—No me lo puedo creer… —Madison se giró hacia Gabriel, estupefacta—. ¿Sabes la cantidad de discusiones que he tenido con ellos por culpa de la verdura y las ensaladas?

—Me hago una ligera idea viendo tu cara de circunstancias. Pero yo represento la novedad, soy un extraño muy amigable que da buenos consejos, ¿verdad, chicos?

Los niños volvieron a asentir y esperaron a que les sirviera, pero cuando Madison se dispuso a comenzar, Noah la detuvo.

—Antes hay que recitar una oración, mami.

Los ojos de Gabriel brillaban traviesos, aunque él permanecía serio.

—¿Tú rezas? —le preguntó.

—¿Tú no?

—No soy creyente.

—Después de la conversación tan importante que hemos mantenido Brooke y yo, he pensado que era bueno retomar ciertas costumbres que había dejado aparcadas por el tiempo y las circunstancias. —Puso los ojos en blanco con disimulo, y Madison tuvo que contener la risa.

—¿Tan malo ha sido?

—Podría haber sido peor si no hubiera recurrido a las oraciones.

—Vale. Rezas. Y ahora ellos también.

—Bueno, preguntaron y yo les ilustré. Pero si te parece mal o te resulta incómodo...

Abrió la boca con la intención de explicarle con todo detalle el montón de razones que la llevaban a pensar de otra manera, pero un pensamiento bloqueó el resto: acababa de darse cuenta de que sabía mucho menos sobre Gabriel que sus hijos. Y a ellos les encantaba lo que sabían. No había más que ver cómo lo miraban. Con admiración, con cariño. Con confianza.

Sintió un repentino calor abrigándole el corazón mientras sacudía la cabeza.

—No me importa, no te preocupes. Está bien. ¿Cómo...?

Extendió la mano dispuesta a participar en el ritual o lo que fuera, pero Brooke soltó una risilla y sacudió la cabeza.

—¡Así no, mamá!

Con una mirada cómplice que Gabriel recogió, lanzaron los tres sus brazos derechos hacia el centro de la mesa.

—¡¡Estiro el brazo, brazo, brazo, encojo el codo, codo, codo, y queda bendecido todo!! —cantaron, mientras hacían justo eso y terminaban la tonadilla con un pequeño aplauso.

Madison contempló la entrañable escena, boquiabierta por sus caritas de felicidad, por aquella oración tan peculiar y, sobre todo, por su artífice, que la miraba con anhelo a la vez que se encogía de hombros.

—Campamentos de verano —explicó—. Ahora ya podemos cenar.

Madison lo hizo sin pronunciar ni media palabra. Masticó la comida al mismo tiempo que la progresiva e inevitable presencia de Gabriel en sus vidas. Se regodeó en los cambios introducidos por aquel enorme irlandés que renegaba de sus orígenes solo para parecer una persona normal a sus ojos, cuando cada vez lo era menos. De hecho, comenzaba a convertirse en el paradigma de todos sus deseos truncados por la vida.

Y esa certeza se alojó en su garganta para cerrársela.

—Gabriel, serás un padre magnífico cuando tengas hijos. Te adorarán como es evidente que hacen los míos.

—Cuando tenga hijos. —Una deslumbrante sonrisa iluminó aquella cara atractiva y acrecentó la profundidad de su mirada—. Me alegra saber que me consideras un futuro padre magnífico, pero me encantaría tener seguro que ahora mismo soy algo más para vosotros.

—¿El qué?

—¿Un amigo magnífico? —aventuró, en una pregunta llena de connotaciones que ella prefirió ignorar, ya que los niños respondieron en su lugar.

—¡Eres nuestro mejor amigo, Sully! —gritaron al unísono, con un entusiasmo que le llenó los ojos de inoportunas lágrimas.

—¿Lo ves? Te adoran —procuró bromear, aunque el intento de sonrisa se desvaneció cuando añadió—: Gracias. Por todo.

—No hay de qué, Mad-Maddie —le respondió, con un tono de voz cómplice que envió un escalofrío a la parte más vulnerable de ella: su corazón.

—Sí que lo hay. Has preparado esta deliciosa cena, nos tienes en tu casa, te comportas como el homb… como el anfitrión perfecto —se corrigió delante de los niños—. ¿Qué será lo próximo?

—Imagino que es una pregunta retórica, pero voy a responderla como si no lo fuera. ¿Qué te parece una escapada mañana por la tarde al lago? Si me pones esa cara de agonía no te obligaré a zambullirte en el agua.

—¿Pero nosotros podemos, Sully? —preguntó Brooke.

—¡Eso, mami! ¿Podemos? —añadió Noah.

—Menos mal que alguien cuenta con mi opinión…

—Vamos, no te ofendas. Te adoran, eres su madre, pero mi encanto personal los ha conquistado. ¿Qué quieres? No puedo evitarlo, solo dejo corazones rotos a mi paso. Aunque espero que el tuyo sea una excepción.

—Tendrás que proponerme algo interesante para convencerme.

—De acuerdo. —Él alzó las cejas, se encogió de hombros y se puso en pie. Con pasos lentos, se dirigió a su asiento. Allí, se inclinó muy despacio junto a su oído, soltando una risilla muy queda al advertir que ella se estremecía por su proximidad—. Estoy dispuesto a concederte el beneficio de una barca donde quepamos los cuatro. Yo remo. ¿Trato hecho?

—Trato hecho.

Como respuesta, recibió un guiño de los suyos, una sonrisa que amenazó con humedecer sus bragas de nuevo y una mirada que le dijo a las claras que se proponía hacerla disfrutar. Sin capítulos negros que emponzoñaran su conciencia. Sin llamadas inesperadas de personas a las que aún no deseaba perdonar.

Sin temor. Solo con amor.

Y no le dio miedo conjurar la palabra en su cabeza, sino que le sirvió de revulsivo, porque en cuanto estuviera sola, tacharía otro deseo más de su preciada e íntima lista:




Encontrar a alguien que te 

haga temblar el corazón.
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Baila con él

Madison se miró en el espejo con una tenue sonrisa.

Parecía otra persona, más feliz, más segura de sí misma, más en consonancia con la imagen que tenía delante.

Y la culpa era de Gabriel. De principio a fin.

Estaba bien. Por primera vez en mucho tiempo se veía guapa, pero la inseguridad pretendía enroscarse en ella como si fuera una boa constrictor. El corazón estaba a punto de asomar por su garganta cada vez que pensaba que había un montón de gente que la vería con él.

—Mami, estás preciosa.

Madison se giró hacia sus hijos, que la miraban embobados, manteniendo su sonrisa. Había recurrido a Gabriel para convencerlos de que abandonaran sus vaqueros, sus camisetas y sus zapatillas deportivas para que Brooke se pusiera un vestido azul de vuelo, regalo de Ashley para la ocasión, y Noah accediera a ponerse unos pantalones cortos a juego con el traje de su hermana.

—Vosotros sí que estáis guapos —alabó, inclinándose para besarlos en sus mejillas—. Seréis la envidia de todo el mundo, ya lo veréis.

—¿Y eso de la envidia es bueno?

—En mi caso sí, Brooke. Porque puedo presumir de hijos buenos y obedientes, que han accedido a ponerse esta ropa preciosa para hacerme feliz.

—También haremos feliz a Sully —añadió Noah con seriedad—. Por eso lo he hecho.

Noah se refería a Gabriel cada vez con más entusiasmo. Comenzaba a ser su héroe, su referencia, y a Madison, lejos de preocuparla, le gustaba. Mucho.

—¡Maddie, estoy listo!

La voz masculina la apremió desde la planta baja.

—¡Déjame un par de minutos! —respondió en un ataque de pánico.

—Venga, mamá, que Sully se va a pensar que, para ti, un par de minutos es mucho más.

Brooke tenía razón. Si había llegado a conocerlo un poco, se estaría preguntando que noción del tiempo tendría ella. Lo comprobó cuando bajaron y lo vio paseándose con impaciencia.

—Sully, dos minutos son exactamente ciento veinte segundos —informó Noah.

—¿Cómo sabes que estaba pensando en…?

Él dejó el resto de la pregunta en el olvido en cuanto la vio.

Maddie lucía un sofisticado vestido negro que se ajustaba a su figura hasta la rodilla, dejando los brazos al descubierto y rodeando el cuello con elegancia, para dejar la espalda al descubierto hasta el comienzo de su cintura de un modo tan sexy que la garganta de Gabriel se secó de forma repentina cuando ella se giró para colocar un mechón del pelo de Brooke. Tenía un aspecto elegante y encantador que, combinado con el ligero rubor de sus mejillas, el inevitable atractivo de sus ojos traslúcidos y esa timidez, la convertían en la viva imagen de la tentación.

—Desde luego, la espera ha merecido la pena. Estás preciosa —murmuró acercándose a ella, para enlazar sus manos y posar los labios sobre los suyos, de un rojo oscuro que resaltaba todavía más el tono de su piel. Una vez que recuperó el control de sí mismo, revolvió el pelo de Noah con orgullo—. Chaval, eres infalible con los números. Llegarás lejos, ya lo verás.

Esbozó una sonrisa que parecía una luna creciente, blanca y luminosa que encandilaba a Madison cada vez que la exhibía, con toda la intención de conseguir precisamente ese propósito. Gabriel era un consumado embaucador, pero a ella comenzaba a no importarle en absoluto. Sobre todo, después de apreciar cómo el esmoquin cubría la amplitud de la parte superior de su cuerpo para dotarlo de una elegancia que siempre había considerado innata en él, mezclada con el punto salvaje y sexi otorgado por esa falda que lucía en la parte inferior y que dejaba sus pantorrillas al descubierto.

—¿Qué pasa? ¿No te gusta?

Madison sacudió la cabeza para salir del bucle de pensamientos que la estaban acalorando. Lo que experimentaba iba mucho más allá de un simple gusto, pensó. Así vestido, Gabriel derrochaba un brutal atractivo, mezclado con una refinada masculinidad que lo hacía casi irresistible para ella.

—Nunca pensé que pudiera decir esto, pero verte con falda es todavía mejor que verte con pantalones —le dijo.

—¿Por qué llevas falda, Sully? —le preguntó Noah, extrañado.

—Es un kilt, y representa mis raíces, Noah. Hace mucho tiempo, los irlandeses vestían así.

—Bueno… Sigues estando guapo —corroboró Brooke.

—Espero que las mujeres asistentes a la boda no piensen lo mismo, porque entonces tendremos un serio problema —rió Madison.

—Ningún problema, Mad-Maddie. A no ser que sigas diciéndome esas cosas, en cuyo caso no aseguro llegar a tiempo —le susurró cuando montaron en el vehículo y consultó la hora—. Todavía tenemos…

—Treinta y siete minutos, Sully.

—Un as del cálculo, chico. Eso es lo que eres —lo alabó con sinceridad—. Lástima que en estos momentos no me sirva de mucho.

—¿Y para qué tendría que servirte?

—Para tranquilizarme lo suficiente como para mantener mi desayuno en el estómago —murmuró cuando puso el vehículo en marcha—. Era digno de un rey, pero tenía su función: llenarme hasta la hora de la comida, porque después de ver a mi padre es muy posible que no llegue a ella.

Bromeaba, pero sus ojos emitieron un destello que Madison conocía muy bien: miedo al reencuentro, a las reacciones de ambos, a sus sentimientos encontrados. Gabriel no tuvo que decirlo, como tampoco fue necesario que pidiera lo que necesitaba. En un abrir y cerrar de ojos, Madison atrapó su mano entre los dedos y se la apretó para infundirle parte de la confianza de la que empezaba a sentirse dueña.

—A mí también me sirvió de mucho la terapia con Chloe —susurró, guiñándole un ojo tal y como él solía hacer cuando quería transmitir seguridad—. Siempre me decía que, cuando encontrara a una persona que me necesitase más que yo a ella, empezaría mi curación. Y creo que la he encontrado. Ahora mismo, tú pareces necesitarme mucho más que yo a ti. Necesitarnos —se corrigió, haciendo un gesto que abarcaba a los niños—. Así que aquí nos tienes, Gabriel O’Sullivan, exbombero, entrenador de delfines, monitor de delfinoterapia, descendiente de los O’Sullivan de California y hacedor de milagros.

—Me encantan todos los títulos, aunque el último es un poco pomposo.

—Un milagro por otro. —Esta vez fue él quien apretó los dedos de Madison como respuesta a su ofrecimiento sin reservas—. ¡Vayamos a por él!

Era su manera de reforzar el vínculo que se había ido creando entre ellos, y que se había consolidado el día anterior, después de una tarde de ensueño en el lago, aderezada con besos robados, caricias furtivas y una despedida llena de anhelos ocultos en la puerta del cuarto de Madison cuando regresaron a casa. Por eso, solo lo soltó para salir de la pick-up. Y por eso, no se extrañó cuando, parados ante la inmensa casa que se extendía ante sus ojos, Gabriel volvió a aferrar sus dedos con más fuerza si cabía.

—Joder… —masculló cuando divisó los coches situados en el gran aparcamiento—. No solo tendré que enfrentarme a mi padre, sino a todo el cuerpo de bomberos de Sacramento.

Madison no le preguntó la razón de su disgusto porque la conocía a la perfección, así que se dedicó a asimilar que aquella enorme mansión situada a las afueras de Sacramento pertenecería al padre de Gabriel. La inmensa fachada de estilo victoriano les hizo parecer diminutos cuando, después de escucharlo coger aire varias veces, Gabriel los llevó hasta la puerta principal que permanecía abierta tan deprisa que tuvieron que correr para no tropezar con la gente con la que se encontraban, y que él despachaba con un saludo tan breve como cortés.

—Para… ¡Gabriel, para, por favor! —Madison tiró de él justo cuando atravesaron el enorme vestíbulo y se detuvieron junto a las puertas acristaladas que daban al jardín. Un espacio casi interminable de mullido y cuidado césped, plagado de sillas, con un atril al final del pasillo central y una preciosa carpa blanca que ocultaba uno de los laterales—. ¡Corriendo de esa manera no vas a librarte de pasar por ciertas cosas! ¿No te das cuenta? Si hemos venido hasta aquí, no puedes comportarte como si fueras un niño pequeño.

—¿Tú crees que me estoy comportando como un niño pequeño?

—¡A la vista está!

Gabriel le lanzó una mirada de cachorrillo abandonado antes de asentir.

—Vale, entonces nos rendiremos a lo inevitable.

Avanzó con más lentitud; saludó con más detenimiento, presentándoles a todo el mundo, hasta que alcanzó la primera fila y, con ella, a su padre. Sean O’Sullivan parecía una versión envejecida de su hijo mayor, pero con una expresión mucho más impenetrable que endurecía sus rasgos hasta casi distorsionarlos cuando se plantaron delante de él.

—Hola, daidi —saludó Gabriel sin disimular su tirantez—. Cuánto tiempo.

—Al parecer, no el suficiente —barbotó el señor O’Sullivan, con tanta frialdad que Madison se estremeció, todavía más al comprobar que algún que otro curioso observaba la escena con disimulo—. No recuerdo haber permitido que utilices esa palabra conmigo, Gabe.

—Eres mi padre, y eres irlandés. No falto a ninguna de mis tradiciones.

—Faltaste a todas en su día. Con eso tuve suficiente. ¿Qué te trae por aquí?

Gabriel se puso rígido, pero no perdió la compostura, ni el tono bajo de su voz.

—Lo mismo que me hizo marcharme: mi hermano —respondió—. El resto será mejor dejarlo para otra ocasión, o para otra vida, ya puestos. Veo que tu actitud no ha cambiado, así que será mejor que mantengamos las distancias… Sean. Será la única manera de que Connor y Daniela tengan la boda que se merecen.

—Si hubieras pensado igual hace un año, quizá no habrías tenido que marcharte.

¿De qué hablaba ese hombre frío y calculador que trataba a su propio hijo como si fuera menos que un desconocido? Madison no habría obtenido su respuesta incluso si hubiera formulado la pregunta, porque Gabriel tiró de ella con firme sutileza y la señaló.

—Te presento a Madison, Noah y Brooke —susurró entre dientes, con el rostro lívido de contención y los ojos brillantes de ira.

—Encantada de conocerlo, señor O’Sullivan.

Sean miró la mano extendida de Madison como quien mira a un insecto, y decidió estrecharla con una mueca de indiferencia durante un segundo. En cuanto la soltó, siguió empeñado en mortificar a su hijo a como diera lugar. Y acababa de encontrar un filón en ellos.

—¿Es tu ligue del momento? —preguntó con burla—. Pensé que tendrías más cerebro que pelotas, pero me he equivocado contigo… otra vez. No sabía que estabas tan necesitado como para liarte con una mujer que arrastra consigo a dos hijos. Vas mejorando —concluyó con un sarcasmo que provocó que Gabriel convirtiera sus manos en dos puños y sus ojos en dos piedras oscuras llenas de odio contenido.

—No mejoraré hasta que no me aleje de ti. Reconozco que ha sido un error acercarme con la intención de borrar rencillas y recuperar cariño, así que si nos disculpas… —Madison abrió la boca dispuesta a decir algo, pero Gabriel levantó la mano para acallarla—. Te pido perdón en su nombre. Por favor, no digas nada más. Cualquier otra cosa solo contribuiría a que sintiera placer en romperle la cara, y me tengo por una persona civilizada.

Pero se sentía culpable. Por eso ni siquiera la miró cuando ocupó una silla de la primera fila del otro lado del pasillo central. Madison se colocó junto a él y se dedicó a observarlo. Parecía otra persona. Mientras tenía lugar la boda, vio cómo el cuerpo de Gabriel hablaba de comodidad, mientras su mandíbula, sus dedos crispados y sus ojos mirando al frente, proclamaban a gritos lo contrario. No era solo una situación embarazosa, sino algo mucho más grave que ni siquiera se mitigó cuando, una vez terminada la ceremonia, Connor y Daniela se dirigieron a ellos. El primero, mucho más cómodo que Gabriel con su atuendo irlandés, que al parecer solo era compartido por Sean O’Sullivan, la abrazó con fuerza y después besó a los niños.

—Gracias por haberlo acompañado —le susurró con emoción—. Tienes que significar mucho para él cuando ha accedido a venir y, además, con vosotros.

—Tu padre no es de la misma opinión. Nos ha tratado como si fuéramos molestos mosquitos.

—No se lo tengas en cuenta. Mi padre es un hombre endurecido por la vida, pero en el fondo tiene un corazón enorme que ha palpitado por la presencia de Gabriel. No permitas que os fastidie la fiesta, por favor. Gabe hará lo posible por divertirse, lo conozco, así que te recomiendo que hagas lo mismo. Ese es mi deseo y el de mi esposa, Maddie. Aunque solo sea por estos dos preciosos niños que tienes. —Connor besó su mejilla de nuevo y le guiñó un ojo—. Todo lo ocurrido entre Gabriel y yo está olvidado, perdonado, al menos por mi parte. Por la suya no hay odio o rencor; solo unos remordimientos que se han atenuado lo suficiente como para verlo aquí gracias a ti. Si yo lo he visto, te garantizo que mi padre también lo hará. Volverá a aceptarlo a su lado, porque lo quiere. Porque es su hijo y el mejor hombre que conozco. Que mi padre y yo conocemos.

Ella no estaba tan segura. En ese momento, Sean miraba a Gabriel con una expresión indescifrable, mientras este abrazaba a Daniela.

Después de la ceremonia, todos pasaron al lugar cubierto por la carpa y plagado de mesas redondas y sillas en su centro. En un extremo, un pequeño escenario se veía ocupado por tres chicos que comenzaron a tocar la marcha nupcial acompañados por la voz de una mujer, mientras que en el otro aparecía una barra tras la que un camarero comenzó a servir bebidas.

—¡Mami, mira qué rico! —exclamó Brooke al señalar una bandeja con canapés, que una camarera ofreció a los invitados—. ¿Podemos comerlo?

—Podéis hacer lo que queráis. Estamos aquí para pasarlo bien y disfrutar, así que, ¡adelante!

Aunque no se creyera sus propias palabras. De pronto se vio superada por un montón de gente que la miraba con curiosidad mal disimulada, pero aliviada por Gabriel. Aunque se mostraba tan solícito y sonriente como de costumbre, ella veía la tirantez e incomodidad con la que era presentada a cada invitado, y que la llevó a una terrible conclusión: Gabriel se arrepentía de haberla llevado a la boda.

Para cuando Gabriel se alejó de ella después de besar su mano con disimulo, casi lo agradeció. Necesitaba un respiro, un paréntesis en el que ordenar el montón de emociones que la vapuleaban en varios y contradictorios sentidos. Se dirigió a la barra aprovechando que los niños empezaban a bailar con él y pidió un refresco.

—No te preocupes, querida. Yo también me sentía así al principio. De hecho, el gran O’Sullivan puso toda la carne en el asador para que Connor se olvidara de mí. Sin éxito, como puedes ver. Aunque reconozco que, en un momento dado, tanto Gabriel como yo contribuimos a su causa. Y a punto estuvimos de ofrecerle la victoria en bandeja.

No supo qué la sorprendió más: si ver a Daniela a su lado, observando cómo los hermanos O’Sullivan celebraban el acontecimiento de su boda saltando al son de la música celta que sonaba y bebiendo como si no hubiera un mañana, o lo que acababa de escuchar.

Optó por manejar lo primero con soltura. Ya vería que hacía con lo segundo.

—Gabriel se está emborrachando. Qué esperanzador —murmuró con ironía.

—Siempre se ha manejado bien con el alcohol, no te preocupes. Su responsabilidad le impide traspasar ciertas barreras, en todos los ámbitos de la vida. Pero está enamorado de ti. Eso debería bastarte, ¿no?

—¿Enamorado?

No salía de su asombro al comprobar la facilidad con la que Daniela hablaba, como si fueran amigas de toda la vida. Aunque no era tan ingenua como para no tener en consideración sus afirmaciones, era difícil pensar en el amor viéndolo tan lejos de ella. En ese momento, Gabriel cogía en vilo a Noah y daba vueltas con él, mientras Connor hacía lo propio con Brooke.

—Siempre le han gustado los críos, aunque por lo visto por los tuyos siente devoción —añadió con tristeza. Madison la observó de reojo—. Tengo que felicitarte. Era muy complicado llegar al corazón de un hombre que no estaba preparado para amar, y tú lo has conseguido.

—Yo no…

—No. Yo no, pero tú sí —aseguró Daniela mientras bebía una copa de champán de un solo trago—. Si Gabe no hubiera tenido que amputar el brazo a Connor en aquella maldita misión de Redding, es posible que ahora mismo él fuera mi marido. Pero el destino tuvo que intervenir para destrozar la vida de los dos.

—¿Estás insinuando que no estás enamorada de Connor?

—Oh, no, cariño. Mataría por él —afirmó con un destello de amor en sus ojos que confirmó sus palabras—. Hace un año Connor y yo apenas habíamos empezado nuestra relación. Una relación que, dicho sea de paso, surgió a raíz de la indiferencia de Gabe. Me rechazó de todas las formas posibles, pero eso me permitió conocer a Connor. Por supuesto, su padre no estaba de acuerdo con que yo revoloteara alrededor de ninguno de los dos hermanos. El muy cabrón se empleó a fondo para intentar evitar lo que al final resultó inevitable.

Daniela pidió otra copa de champán para ella y una para Madison, y las hizo chocar en un brindis imaginario antes de dedicarle una mirada llena de malicia.

—Ahora mismo estás intentando averiguar la razón por la que he venido aquí y te estoy contando todo esto, ¿verdad? —preguntó—. No puedes explicarte por qué la novia de la boda te habla como si fueras la persona de más confianza para ella.

—Pues sí. No es que me caigas mal, entiéndeme…

—Sí, cariño. Te caí igual de mal que tú a mí, seamos sinceras. Y aunque nuestros motivos eran diferentes, surgían del mismo hombre: Gabriel. —Daniela lanzó un suspiro—. Cuando te vi supe enseguida que eras especial para él, de un modo único. Como yo quise serlo, sin lograrlo, y de la misma manera que ahora lo soy para Connor. Mientras, tú te dedicabas a afilar tus garras imaginarias por si tenías que sacarme los ojos por acercarme demasiado a tu hombre.

—Gabriel no es mi hombre.

—Ay, qué ingenua eres. —Y corroboró su afirmación con una carcajada que la hizo sonreír—. Hace tiempo que piensas lo contrario, solo que aún no lo has aceptado. Por eso quiero decirte que entre él y yo no hay nada más que una relación cordial de familia. Lo quiero como tal; por eso no te perdonaría que le hicieras daño.

El corazón de Madison se detuvo por una fracción de segundo.

—¿Entonces ocurrió algo entre vosotros? —murmuró, antes de tomar un trago de su bebida para digerir el nudo que se empeñaba en atorarle la garganta.

—Sí. Sucedió el mismo día en que Gabe salvó la vida de Connor. ¿No te lo ha contado?

—Creo que hay demasiadas cosas que no me ha contado. Pero tú estás deseando hacerlo.

—Por supuesto. Eres inteligente, previsora, valiente además de guapa. Por eso tienes a Gabe comiendo de la palma de la mano. Aunque ahora creas que te ignora, en realidad te protege.

—¿Me deja aquí en beneficio de su hermano para protegerme?

—Cariño, no conoces la voracidad de las personas que te rodean. Una mitad aprueba tu presencia, mientras la otra está atravesando tu corazón con miles de cuchillos imaginarios. Pero él salvará las dos partes. Lo veo muy recuperado, todo lo contrario que aquel día, hace un año. —Daniela suspiró. Su actitud fue mucho más cercana cuando retomó su relato—. Nunca había visto a Gabe tan destrozado como cuando ocurrió el accidente. Y la reacción de su padre solo aumentó su sentimiento de culpa.

—No parece que tengas mucho cariño a tu suegro.

—Mantenemos una relación fría pero cortés por el bien de Connor, y así seguirá siendo mientras mi marido trabaje con él, cosa que espero que cambie en un futuro cercano. No me gusta que nadie dirija mi vida, ¿comprendes? A Gabe tampoco le gusta. Por eso aquel día estuvo a punto de golpear a su padre —añadió entre dientes, como si le costara rememorar la escena—. Yo intercedí proponiendo que viniéramos aquí una vez trasladaron a Connor a planta, ya fuera de peligro. Ambos accedieron de mala gana, pero Sean nos dejó solos. Estábamos abrumados por lo que acababa de ocurrir. Hechos pedazos por la incertidumbre y el dolor. Y ocurrió. Nos besamos en el salón de mi suegro, después de hablar de todo lo que nos atenazaba el alma, de todo lo que sentíamos. No fue deseo, Madison, al menos al principio. Después de pensarlo mucho, creo que solo constituyó una especie de consuelo mutuo, pero el gran O’Sullivan no opinó de la misma manera.

—¿Os sorprendió?

—Hizo algo peor: se lo contó a Connor en cuanto él regresó a la casa familiar. Y mientras tanto, se dedicó a hacernos la vida imposible a Gabe y a mí. —Bajó la mirada, avergonzada por un instante, y después de su tercera copa y la segunda para Madison, prosiguió—. Cuando Connor lo supo, fue terrible. Nunca lo había visto tan furioso como ese día, ni a Gabe tan arrepentido. Tanto como yo. Después de aquella discusión él se fue, pero yo me quedé con Connor y su padre. Con todo su odio que, por fortuna para mí, no fue más fuerte que el amor. Tardó en perdonarme, pero cuando lo hizo, fui la mujer más feliz de la tierra. Y estoy dispuesta a seguir siéndolo a pesar de mi suegro, de la concesión que hice a mi marido para celebrar mi boda aquí, en los dominios del dragón, como yo lo llamo. Gracias a esa celebración, Gabriel ha regresado. Y gracias a su regreso, tú empiezas a comprenderlo mejor y el viejo terminará por reconocer sus errores y enmendarlos.

En ese momento, las personas que habían asediado a Gabriel parecieron dejarlo lo suficiente como para que él, al fin, la buscara con la mirada. Sus ojos brillaban cuando se acercó a ellas y extendió una mano en su dirección.

—¿Bailas conmigo? —se ofreció—. No te preocupes, Mad-Maddie. He bebido un poco, pero no lo suficiente como para saber lo que digo o lo que hago, ¿verdad, Daniela?

—Reconozco que te he visto en situaciones mucho peores. Baila con él —susurró a su oído de modo que él no las oyera—. Baila, vive y hazle feliz, porque acaba de empezar a serlo, contigo.

La besó en la mejilla y le guiñó un ojo, antes de dejarlos solos.

Con la mano de él extendida aún.

Madison suspiró. Daniela tenía razón. A pesar de los pinchazos de celos que todavía acicateaban algunas de sus dudas, era capaz de comprender que lo ocurrido entre ella y Gabriel había sido un desliz llevado por las circunstancias.

Ahora había pasado el tiempo y parecía volver a gozar de toda su atención, así que decidió que, después de todo, no perdería nada con intentarlo. Que deseaba intentarlo y que se lo merecía.
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Si te digo que te quiero

—Te liaste con Daniela en el salón de tu padre.

La música lenta sonaba en la carpa, que se llenó de pronto de parejas que bailaron a su son. Gabriel la tenía completamente envuelta con sus brazos alrededor de su cintura para mantenerla pegada a él. Para que pudiera sentir cada palmo de su piel, cada suave cadencia de sus pasos de experto bailarín, cada aliento demasiado cerca de su oreja como para que pudiera pensar en lo que decía. La mecía con lentitud, de modo que el efecto de las copas compartidas con Daniela aumentó.

—Has bebido, mi preciosa heroína —le susurró al oído.

—Tú también, así que no es excusa.

—De acuerdo. Has hablado con ella. —Cuando Madison asintió. él detuvo el baile con tal brusquedad que estuvo a punto de protestar por verse privada de su calor—. Si no recuerdo mal, te lo conté antes de viajar hasta aquí.

—Tus respuestas no fueron un ejemplo de concreción, que digamos.

—Ah, que querías los detalles… Nos dejamos llevar por las circunstancias del momento. Si ya lo sabes, no hay motivo para que vuelva a hablar de ello hasta que me provoque dolor.

—¿Te sigue doliendo, Sully?

—Joder, ¡no me llames así cada vez que quieras jugar a la princesa de hielo conmigo, maldita sea! —Podía parecer furioso, pero extendió las manos hacia ella en una súplica silenciosa—. Si es porque te has sentido desplazada después de la comida…

—Así me he sentido, tienes razón. Pero Daniela me ha ofrecido una explicación enrevesada, que puedo llegar a creerme. Sobre todo si pienso en la manera en la que tus antiguos compañeros te han abducido, o tu empeño por mantener a tu padre alejado de los niños y de mí. Sí, también me he dado cuenta —añadió, divertida al ver el desconcierto de Gabriel—. Después de ver cómo se te arremolinaba la falda alrededor de las piernas mientras hacías el tonto con tu hermano y tus amigos, me parece que puedo entender casi cualquier cosa, menos esa clase de dolor.

—¡Eh, eh! ¿Problemas en el Paraíso? —Connor se había acercado a ellos bastante más afectado por el alcohol que su hermano, a quien rodeó los hombros con su único brazo—. ¿La dama se te resiste? Dile algo bonito con esa labia que te caracteriza y se derretirá a tus pies.

Creyó que Gabriel rehusaría, pero, en cambio, se arrodilló con solemnidad delante de ella, con una mano sobre su corazón.

—Juro por lo más sagrado que no te he mentido ni lo haré nunca, Madison —empezó con voz queda y una mirada acariciadora que la hizo temblar—. Tendrás lo que me pides. Aquí. Ahora.

—Solo necesito que…

—¿Que te asegure que ya no hay nada entre ellos? —Ahora era Connor quien acompañaba a su hermano con una seriedad escalofriante—. Si yo lo creí y les di otra oportunidad, ¿por qué no haces tú lo mismo? ¿Por qué no dejas que te demuestre de lo que es capaz? ¿Cómo se entrega por completo a la persona digna de él? ¿Cómo ama, en todas sus vertientes?

Su tono de voz había ido subiendo hasta terminar rodeados por los invitados y su silencio. Sobrecogida por lo que estaba escuchando, por el lazo tangible que unía a esos hermanos y por todo lo que Connor daba a entender, Madison se atrevió a levantar la cabeza para ver cómo los ojos de Sean O’Sullivan temblaban de emoción, a pesar de que su postura seguía siendo rígida e inflexible. Las palabras de su hijo también iban dirigidas a él. Todo el mundo lo comprendió así, pero nadie habló. Nadie excepto Connor, que propinó a Gabriel un empujón amistoso.

—Venga, campeón, es toda tuya —bromeó, antes de dar un paso atrás.

—Bueno, ahora sí que somos el centro de atención. Lo siento, Maddie. Esto es lo que he intentado evitar durante toda la ceremonia —murmuró Gabriel con una sonrisa insegura—, pero ya que no lo he conseguido, haré caso de un consejo que me dieron hace unos días. Allá va: Tus ojos son dos luceros que alumbran mi camino. Un día los cerraste, ¡qué host…!

—¡Calla, insensato! —Connor le tapó la boca—. ¿Dónde has aprendido eso?

—Julián, un amigo de Maddie, me dijo que podía recitárselo para ganármela.

—Vale, no sigas. Madison, ha bebido un poco. Perdónalo.

—Eso. Sé buena conmigo. O mejor aún: sé muy mala.

Gabriel se puso de pie y enlazó su cintura de nuevo. Madison estuvo a punto de estallar en carcajadas por lo cómico de la situación a pesar de que el silencio de los invitados continuaba, pero solo pudo contener el aliento ante la fuerza que desprendían los músculos que volvían a rodearla, la malicia de la mirada de los ojos de zafiro y aquella boca entreabierta que se acercaba a la suya.

Se sintió tan desinhibida y juguetona que decidió participar en la broma.

—¿Tanto como las mujeres que te han comido con los ojos todo este tiempo? —preguntó, tan alto como para despertar pequeños murmullos.

—¿Sabes que estás proporcionando a esta gente entretenimiento para los próximos meses?

—Mejor. Quiero pensar que tus atenciones con ellos en general, y con ellas en particular, se deben a la curiosidad. Sana, por supuesto.

—Son antiguas compañeras. Nada más. —Pero no sonaba a disculpa mientras la apretó tanto contra él que casi le costó respirar. Gabriel entrecerró los ojos, concentrados en su boca, con intensidad, hasta que despertó un cosquilleo en sus labios—. Pero no solo no me arrepiento, sino que volvería a hacerlo solo por verte así. Estás celosa.

—Eso te gustaría.

—No, Mad-Maddie. Me encantaría, así que voy a asegurarme. ¿Y si, por casualidad, tuviera interés en alguna de las mujeres que ahora mismo nos están mirando?

Los murmullos se convirtieron en risitas disimuladas. Madison fingió retorcerse para que él la soltara, sabiendo que no sucedería. Sin embargo, rozó su cuerpo con intensidad; la diversión de los ojos de Gabriel se fue oscureciendo hasta convertirse en deseo. Un deseo que notó en toda su plenitud presionando contra su vientre.

—Entonces... ¡Me vengaría! —exclamó, arrancando algún que otro aplauso.

—¿Cómo vas a hacerlo? —rio él.

—Liándome con el primero que me lo proponga.

—Podrías vengarte de otra manera mucho más placentera para los dos, ¿sabes?

—¿Ah, sí?

—Sí. Acuéstate conmigo —susurró con una sugerente media sonrisa, antes de mordisquear el lóbulo de su oreja con disimulo.

—Desde luego, no tienes pelos en la lengua.

Más que una afirmación pareció una súplica temblorosa. Madison controló la tentación de acceder delante de todos y buscó con la mirada a sus hijos. Los encontró en primera fila, observando con la boca abierta, sin disimular su interés, cómo su madre era seducida por el hermano del novio en plena celebración. Un hombre que la miraba con auténtico fuego en los ojos.

—Sabes cómo soy —apreció, acariciando su mejilla ensimismado.

—Creo que aún estoy lejos de saberlo.

—Porque no me miras como debes. ¿En serio piensas así? Porque yo sigo creyendo que eres la única persona que me conoce de verdad. Sabes que pido lo que necesito, que lucho por conseguir lo que quiero.

—Ya. En esta ocasión, sexo conmigo.

—Sí. Sexo. Contigo —respondió mientras pasaba la yema del pulgar por sus labios.

—¿No hay una manera más educada de decirlo?

—Si la hay, no la conozco. Sin embargo, tengo muchas formas de demostrártelo. —Se inclinó para besarla, pero ella se apartó—. ¿Acabas de hacerme la cobra? —preguntó. De inmediato se vio coreado por una carcajada unánime de los presentes.

—Solo me aseguro de formar parte de ese ramillete de mujeres del que has presumido.

Gabriel pareció darse por vencido, aunque la rendición fue momentánea. Con una determinación que ya le resultaba familiar, se dirigió hacia el lugar de la cantante de la pequeña orquesta y le arrebató el micro. A continuación carraspeó para asegurarse la atención de la concurrencia y después, sus ojos se clavaron en Madison.

—Si eso es lo que quieres, eso es lo que tendrás —comenzó—. Un día, Daniela y yo cometimos un terrible error por el que ya hemos pagado. Fuimos humanos, caímos en una tentación fabricada por nuestra mutua necesidad de consuelo. Fue el mismo día en que perdí a mi hermano de todas las formas posibles y terminé de ganarme la enemistad de mi padre —añadió, mirándolos de forma alternativa—. A partir de entonces me cerré en banda a todo lo que significara recuperarlo. A él, a su novia… A mi padre. Pero tenía una buena razón. Necesitaba curarme, porque la herida de mi pierna no fue nada en comparación al brazo de Connor, a su vida recuperada y a la mía, perdida por completo. Hoy, aquí, estoy dispuesto a pedirles perdón de nuevo, las veces que haga falta, porque al fin encontré fuerzas para plantarles cara. Y todo gracias a mis mujeres, Maddie. Porque sí, hay más de una en mi vida —añadió sin vacilar cuando vio cómo el brillo de sus ojos se apagaba por la desilusión—. Me has pedido explicaciones, y voy a dártelas. Si tú me lo permites.

Pero al parecer no estaba dispuesta. Vio cómo se daba la vuelta cabizbaja, pero antes de perderla, hinchó el pecho y la llamó.

—Madison, no te vayas aún, por favor. Tú sabes la respuesta. La has sabido desde que lo afirmé. Conoces la identidad de esas mujeres, tu corazón te lo ha gritado hasta dejarte sorda. Por eso no le has hecho caso. Una de ellas tiene nueve años y se llama Brooke. La tengo aquí, conmigo. —En efecto. Cuando levantó la vista, vio a su hija en brazos de Gabriel, tan sonriente como él—. La segunda, sin lugar a dudas, es su madre. Tú. Aunque aún haya mucho que nos separa, siento algo muy fuerte que nos une, y pienso confesarlo sin que me tiemble la voz. Si te digo que nunca hubo nada entre Daniela y yo digno de mención, es que es así. Y si te digo que te quiero, es que te quiero.

Dios.

Acababa de declararse en mitad de un acto multitudinario, y ni siquiera la horda de aplausos que siguió a sus palabras consiguió descolocarlo. Solo la miraba con una sonrisa llena de expectativas, con Brooke amarrada a su cuello y un gesto que le decía que esperaba.

Pero no podía decirle lo mismo.

Porque él se había desnudado por completo, pero ella seguía vestida con un montón de secretos que parecían más retorcidos cuanto más tiempo pasaba ocultándolos.

—Gabriel… —musitó, incapaz de decir nada más hasta que él no dejó a Brooke en el suelo y estuvo a su altura—. No puedes afirmar lo que acabas de afirmar con tanta seguridad.

—Sí puedo.

Cuando absorbió su boca en un beso contundente y firme, ella solo pudo gemir, ajena a los gritos y aplausos y centrada en el fuego que se extendió por todo su cuerpo como si hubiera prendido un incendio en sus labios. En su sangre. En sus venas.

En pleno corazón.

Se olvidó de dónde estaba, de sus hijos y de todo aquello que aún podía separarlos. Respondió al beso completamente abandonada al tsunami de sensaciones que la dominaban por completo, anclada al cuello de Gabriel, pegada a su cuerpo, sintiendo en el suyo cada palmo de ardiente excitación que la tela del kilt no lograba ocultar. Hasta que él la apartó con la respiración errática y los latidos de su corazón atravesando la tela para unirse a los de ella.

—Vámonos de aquí —le pidió con una urgencia que pareció enviarle descargas eléctricas a un punto muy concreto entre sus piernas—. Lo necesito, Maddie. Ambos lo necesitamos. Además… —Forzó una sonrisa y levantó la cabeza para buscar a su hermano—. Mi pequeño Connor y su mujer son los protagonistas de la fiesta. Dejemos que disfruten de ella.

Madison asintió porque solo podía pensar en su declaración, en todo lo que implicaba y en su incapacidad para negarse. En ese momento hubiera ido con él al fin del mundo, así que entre aullidos, gritos y aplausos, abandonaron la carpa con los niños de la mano, ajenos a Sean y sus remordimientos, a Daniela y su satisfacción, a Connor y su comprensión y a todo lo que no fueran sus manos entrelazadas.

No hablaron entre ellos durante el trayecto, Brooke y Noah se habían quedado tan dormidos que ni siquiera despertaron cuando cargaron con ellos y los dejaron en su cuarto, pero en cuanto Madison salió de él con sigilo, se vio empujada contra la pared por una montaña de músculos tensos y ardientes que olían a canela, y que nublaron todos sus sentidos. Sintió los labios firmes recorriendo su cuello hasta encontrar su boca, en un asalto mucho más intenso que el anterior.

—Madison —murmuró junto a su oído, instantes antes de mordisquear su lóbulo—. Mis palabras y mis actos no son producto del alcohol, ni de la precipitación. Ni siquiera del deseo. Creo que lo que siento va mucho más allá; me he limitado a ponerle un nombre. Sin miedo.

—Sin miedo.

—Con valentía —afirmó, con sus frentes unidas y sus alientos entremezclados.

—Con valentía —repitió Madison, arrancándole una sonrisa que pareció iluminar la penumbra en la que se encontraban.

—Pues ahora que hemos aclarado esa parte, ¿puedo meter las manos debajo del borde de este vestido? —Ella asintió sin pensar—. Bien, porque era la única duda que tenía.

—¿Solo esa?

Gabriel examinó sus ojos a la vez que descifraba el sentido de su pregunta, hasta que la sonrisa canalla se amplió.

—La otra se arregla con lo que llevo en mi sporran. O en el cajón de la mesilla. O en los dos sitios. Intuyo que no tendré suficiente con uno.

Volvió a apoderarse de su boca, esta vez con más lentitud, al compás del movimiento de sus manos bajo la tela del vestido en su espalda, hasta que tocó la carne desnuda de su trasero y se apartó, tan sorprendido como excitado.

—¿No llevas bragas?

—Se notarían las costuras, así que las sustituí por un tanga.

—Mejor. —Gabriel amasó los glúteos con fuerza, empujándola hacia su potente erección—. Mucho, mucho mejor.

Madison se envaró al notar la dureza presionando su vientre, pero dominó la sensación opresiva que se extendía por su mente hasta reducirla. Quería mantenerse inmersa en la farsa de que el pasado no había existido, que había sido solo una pesadilla que podía alterarse.

La boca de Gabriel jugueteó un poco más con la suya, avivando el placer y el deseo, mientras sus manos se deslizaban por su cuerpo con una languidez arrebatadora, excitante, casi insoportable, pero dulce, muy dulce, hasta detenerse en sus muslos. Con una facilidad pasmosa, la aupó de modo que no tuvo más remedio que enroscar su cintura con las piernas, sin pensar en que la falda del vestido se le acababa de subir hasta la suya.

—Me parece que debemos seguir con esto en un lugar más seguro e íntimo.

Madison se limitó a sentir mientras la transportaba hacia su cuarto y cerraba la puerta de un puntapié que no despertó a los niños. La dejó en el suelo para echar el cerrojo antes de volver a dedicarle toda su atención, sus caricias, sus besos y hasta su aliento.

—Si te sientes mal, puedo dejarla abierta —propuso sin dejar de mirarla—. Pero he pensado que así nos libramos de interrupciones inoportunas.

Ella respondió con una leve sonrisa antes de apreciarlo en toda su magnitud. Su enorme estatura ocupaba la entrada de la habitación y la falda no podía disimular el alcance de su erección. Estaba despeinado, pero con una mirada feroz y tierna al mismo tiempo.

Por ella. No fue necesario que lo afirmara para que comenzara a creérselo.

Aquel hombre, que había cometido unos errores equiparables a los suyos y cuyas consecuencias aún sufría, se había postrado a sus pies en mitad de la boda de su hermano y había cogido un micrófono para gritar a los cuatro vientos sus intenciones. Y estaba dispuesto a repetirlo por una mentirosa. Una cobarde.

Podía arreglarlo en ese momento. Podía hablarle de todo lo que le ocultaba antes de dañarlo, pero calló cuando él se pegó a ella con ímpetu. Sus ojos eran dos trozos de zafiro oscuros y llameantes que calcinaron sus intenciones. Sus dedos, hundidos en su pelo suelto, dos anclas que la hicieron olvidar sus buenas intenciones.

Gabriel  acercó la nariz y aspiró con fuerza.

—Dios, hueles tan bien que me va a costar la vida ir despacio, nena —murmuró con voz ronca—. Pero si algo tengo claro es que voy a ir despacio. Si quieres que pare, lo haré, sea el momento que sea, por mucho destrozo que eso me ocasione, ¿de acuerdo?

Madison asintió. No tenía claro el ritmo, pero sí que era precisamente eso lo que quería. Saboreó el contacto de la lengua de Gabriel cuando esta se introdujo en su boca. La habitación pareció tambalearse, el suelo estuvo a punto de deshacerse bajo sus pies mientras escuchaba el sonido de la cremallera al abrirse para terminar con el vestido arremolinado a sus pies. Cerró los ojos. Temblaba de excitación, pero un repentino asalto de vergüenza la obligó a cruzar los brazos sobre su pecho desnudo cuando sintió que él se apartaba.

Solo llevaba sus zapatos de tacón y el minúsculo tanga. Se sentía tan expuesta que dio un paso atrás antes de atreverse a abrir los ojos, para encontrárselo con los suyos acariciando cada porción de piel desnuda con la misma intensidad que si empleara sus dedos.

—¿Qué haces? —se atrevió a preguntar.

—Mirarte.

En efecto, la observaba con una atención que le causó un nuevo acceso de timidez. Intentó cubrirse, pero Gabriel le hizo levantar la cabeza. Cuando lo logró, la besó como nunca la había besado. Sació su sed en su boca para repartir sus atenciones en un camino ardiente hasta sus pechos, al mismo tiempo que repasaba el hueco entre sus costillas con las yemas de los dedos.

Hasta que encontró la prueba fehaciente de sus secretos, y se detuvo en el acto.

El miedo, ese viejo y tóxico amigo, apareció de nuevo para susurrarle un montón de cosas al oído, pero incluso sus odiosas palabras se vieron ahogadas por la permanente sensación de que prefería vivir, en lugar de morir. Luchar en lugar de rendirse.

Sobreponerse a la derrota antes de aceptarla.

Aun así, no soportó la mirada dura que brilló en los ojos de Gabriel cuando este levantó la vista, en busca de unas respuestas que, ahora sí, tendría que dar.

—Ya las he visto antes, no tienes por qué ocultarlas —murmuró.

—Pero nunca antes… nunca así…

—Solo quiero saber que ocurrió.

Madison cogió aire y miró las cicatrices de su costado derecho, las que él había repasado con los dedos, antes de desviar sus ojos. Era la única manera de explicárselo.

—Uno de los incendios de Redding me obligó a… arriesgar mi vida —balbució.

—¿Por quién?

—Por culpa de un monstruo, para salvar a un ángel.

Le dio la espalda. No podría soportar la burla, el desdén, el desprecio o, peor aún, el rechazo de quien había conseguido que su cuerpo volviera a la vida, pero solo escuchó una palabrota con furia contenida que la dejó donde estaba.

—¿El monstruo te dañó de algún modo? —continuó indagando, esta vez con una voz mucho más contenida y queda, pero más escalofriante.

—Sí.

—¿Cuántas… veces?

Gabriel se había quedado frío, cautivo de algo inesperado que siempre había conocido. Lo había visto la noche en que ella se había emborrachado, lo había oído de labios de Brooke. Pinceladas, pistas que lo llevaban hasta donde se encontraba. Y aun así, se atragantaba con sus propias palabras. La repulsión que le causaron ascendió como una enredadera hasta cerrarle la garganta. Apretó los puños, pero logró dominar el bombardeo de preguntas. Ella se las respondería del mismo modo que estaba haciendo en ese momento, siempre que él fuera capaz de concederle su propio ritmo.

—Me decía que mis tetas parecían las ubres de una vaca después de tener a los niños. Que las montañas del Cañón de Colorado tenían menos estrías que mi tripa, que mi cuerpo se había estropeado antes de servirle para algo —empezó a recitar, con una dureza que le hizo un agujero enorme en su tranquilidad. Un boquete que solo rellenaría con las ganas de golpear a semejante desecho humano—. Dejé que me dañara de muchas maneras, pero cuando la ira acumulada me hizo reaccionar, lo superé.

—¿Era el padre de Noah y Brooke?

—Sí.

—Dios... ¿Les hizo algo a los niños?

—Jamás les puso una mano encima. —A Madison le costaba respirar después de decirlo en voz alta, por primera vez en un año, a alguien que no fuera Ashley, Julián o Chloe. Cerró los ojos, dispuesta a contener las lágrimas que se empeñaban en aparecer, y atesoró en los pulmones toda la cantidad de aire que pudo—. Estuve demasiado tiempo pensando que era culpa mía. Que no era buena para él. Que me lo tenía merecido. Que aguantarlo era lo mejor para mis hijos, porque en cada una de esas ocasiones me empleé a fondo para hacérselo ver como algo sin importancia que pasaría con la misma rapidez que mis heridas. Hasta que decidí que tenía que hacer algo… por ellos. Por mí.

Moriría, o mataría, antes de permitir que cualquier otro los sometiera, a ella o a sus hijos, a semejante tortura física y mental, pero un frio intenso le hizo tiritar cuando se dio cuenta de que el silencio ocupaba el lugar de la comprensión y que Gabriel no se movía, ni la tocaba, ni la besaba. Ni siquiera la consolaba.

Se sintió sola, rechazada, humillada hasta lo indecible.

Él abandonaba, y no podía censurárselo.

Sin atreverse a mirarlo de frente, empezó a recoger su ropa para vestirse, pero su sorpresa fue mayúscula cuando una mano fuerte y resuelta sujetó su muñeca para evitarlo.

—¿Qué haces? —dijo Gabriel.

—Ahorrarnos un mal rato a los dos.

—Estás lejos de proporcionarme un mal rato, Mad-Maddie. —Cuando la ayudó a incorporarse, ella no dio crédito a lo que le decían sus ojos. Hablaban de furia asesina, pero también de comprensión, de apoyo incondicional. De crudo deseo que no había desaparecido con su conversación, ni con las marcas de su cuerpo—. No importa lo que hicieras. —Gabriel apresó su cara entre las manos y capturó sus ojos con contundencia—. No te lo merecías. Nunca te lo mereciste. Ni tú, ni los niños.

—Lo sé. He empleado el último año de mi vida en convencerme.

—En la terapia con Chloe. Maldita sea, Madison, si me lo hubieras contado antes, si me contases ahora todo aquello que todavía me ocultas…

Como por ejemplo, si aquel correo que aún no le había mostrado tenía algo que ver con el malnacido que la había maltratado. O si seguía vivo, porque por un momento paladeó la posibilidad de matarlo con sus propias manos con mucho gusto. Hizo un esfuerzo mental y recordó que Brooke le había asegurado que nunca volverían a verlo, pero eso no le servía de mucho en esos momentos.

En esos momentos, por encima de todas las cosas, deseaba formar parte de la vida de aquella mujer que permanecía ante él desnuda no solo en cuerpo, sino también en un alma que había empezado a ver.

—Si me dejas, conseguiré que ese hijo de puta desaparezca de tu cabeza para siempre. Voy a sustituir los golpes por caricias, los insultos por alabanzas, el desprecio por la adoración. El dolor por el más infinito de los placeres, y la ignorancia por el respeto. Empezaré hoy, aquí, ahora.

—¿Cómo? ¿Perdonando?

La pregunta lo dejó descolocado.

—No puedo perdonar a quien ha castigado un cuerpo y un alma tan preciosos como los tuyos. No me pidas eso.

—¿Y si te digo que yo ya lo he perdonado? ¿Que he tenido que hacerlo para poder seguir con mi vida? ¿Para que mis hijos tengan una oportunidad de crecer como niños normales? ¿Para que Brooke recupere su espontaneidad y su alegría, y Noah aprenda a caminar con su autismo sin que eso menoscabe su autoestima o su capacidad para aprender?

Gabriel se quedó mirándola, abrumado por aquella segunda lección que acababa de darle. Se sintió tan indigno de ella que estuvo a punto de echarse a llorar. Sin embargo, terminó por asentir.

—Podré perdonar si tú me lo pides —cedió—. Pero necesito recordar de dónde proviene cada una de tus cicatrices para poder curarlas, mi preciosa heroína. ¿Me permitirás hacerlo?

Madison se tragó las lágrimas. Estaba convencida de que las personas siempre aparecían en la vida con un propósito. De unas debía aprender; de otras, huir.

Gabriel empezaba a ocupar su lugar en su particular clasificación. Uno de absoluto privilegio.

Uno de absoluto riesgo.
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Un dios pelirrojo

Primero limpió las lágrimas que surcaban sus mejillas con tanta lentitud como ternura.

A continuación, se apartó un poco para asegurarse de que ella veía sus intenciones, su sinceridad y esa lujuria que mantenía todos sus músculos en tensión.

Después, acarició el contorno de su mandíbula embelesado, y se inclinó en busca de aquello de lo que sabía que no tendría suficiente. Sin palabras, pero con un montón de promesas impresas en sus ojos que ella recibió al completo.

Cuando Gabriel besó sus labios, Madison sintió que se estremecía. Al principio fue solo un beso suave, una lenta exploración con una carga extra de dulzura. Sintió una mano deslizándose por su espalda desnuda en sentido ascendente para atraerla hacia él, y con la otra sujetó su nuca. Su boca se abrió despacio sobre la de ella. Se movió con lentitud, absorbió con ansia. Perdida en el beso, ella escondió sus dedos bajo la chaqueta del esmoquin de Gabriel hasta alcanzar la anchura de sus hombros, la sólida firmeza de los músculos que componían su espalda para rodearle el cuello con los brazos y apretarse contra él.

No. Fundirse. Esa era la palabra. Porque fue en ese preciso instante cuando la dulzura dio paso al deseo más fulgurante.

Gabriel invadió su boca. Su lengua se adueñó del resto de su cuerpo con solo enredarse con la de ella. Demostró avaricia cuando abarcó con las manos sus pechos y se las llenó con ellos, o cuando frotó los pezones con la palma hasta que estos se endurecieron.

—Gabriel…

—¿Sí? ¿Te sientes mal? ¿Quieres que lo dejemos? ¿Quieres mejor que…?

—Estás muy vestido —insinuó, poniendo un dedo sobre sus labios para silenciarlo.

—Es decir, que pretendes desnudarme…

—Así estaremos en igualdad de condiciones. Si tú me besas, yo te beso. Si tú me desnudas, yo te desnudo —prosiguió, luchando contra el kilt con unas manos tan temblorosas que al final fue el propio Gabriel quien se deshizo de él con una risilla.

Aunque el pequeño tropiezo no la acobardó. Procuró que sus ojos no se quedaran clavados en aquella impresionante erección por toda la eternidad y se centró en la parte superior de su cuerpo. En el pecho que se agitaba como consecuencia de la respiración acelerada cuando logró echarle la chaqueta hacia atrás y desabotonarle la camisa para tenerlo ante ella en todo su esplendor. Parecía un dios pelirrojo de piel de bronce que permanecía inmóvil, con los músculos en una tensión tan fuerte como la que dominaba su mandíbula.

Madison tomó aire. Sentía la piel húmeda y ardiente de deseo. Su sangre parecía estar a punto de explotarle en las venas solo con contemplarlo, pero un nuevo acceso de inseguridad la hizo permanecer unos minutos cruciales sin saber qué hacer, cómo actuar sin parecer una patosa. O una novata. O una novata patosa, que sería aún peor.

Gabriel tomó su mano con la suya y se la llevó a la frente.

—No tengas miedo. No me tengas miedo —añadió en un susurro ronco lleno de significado—. Tú ya estás aquí. Y aquí —añadió, llevando los dedos helados a su pecho, justo sobre su corazón—. Y, por supuesto, aquí también. —Con mucha lentitud, la desplazó hasta su erección. Madison inspiró con fuerza en un primer momento, pero después se permitió relajar los dedos hasta apreciar el calor que desprendía aquella parte de Gabriel. La fuerza que contenía, mezclada con la suavidad de su piel—. Ahora mismo estoy al límite. Si te empeñas en explorarme tal y como yo quiero hacer contigo, no te garantizo todo aquello que te he prometido.

—¿Ni siquiera si te acaricio despacio?

Eso sería aún más excitante, más erótico. Más irresistible.

Ver a Madison, ruborizada y con los ojos brillantes, mientras sentía sus dedos alrededor de su pene fue más de lo que pudo soportar. En un alarde de fuerza, consiguió sonreír.

—Si me acaricias despacio y me lo propones con esa dulzura, me volverás completamente loco, Mad-Maddie. Pero merecerá la pena solo por contemplarte tal y como estás ahora.

—Pues perfecto, porque a mí también me gusta contemplarte tal y como estás ahora.

Sin que sus miradas se desconectaran comenzó a mover la mano a lo largo de su erección, de un modo lento que delataba su inseguridad al mismo tiempo que su deseo de provocar en él la misma explosión de sensaciones que empezaron a apoderarse de ella. Disfrutó de sus músculos endurecidos, de sus dientes apretados, de los tendones que sobresalían de su cuello cuando echó la cabeza atrás y cerró los ojos, mientras los jadeos contenidos se le escapaban por la boca. Hasta que supo que había rebasado el límite cuando Gabriel detuvo su mano y la miró con las pupilas dilatadas y el corazón desbocado en el pecho.

—Ya basta, nena —ordenó con voz queda y sensual—. Ahora me toca a mí.

En un abrir y cerrar de ojos, Madison se encontró tumbada de espaldas sobre la cama, vestida tan solo con un minúsculo tanga y unos zapatos de tacón. Con la expresión de un lobo hambriento, Gabriel apresó su labio inferior con los dientes mientras se las arreglaba para sonreír.

—¿Estás nerviosa? —inquirió, sin dejar de ahondar en lo que sus ojos claros le decían.

—Sí. Tengo miedo a lo desconocido. Quiero decir, que yo… bueno, rara vez disfruté con el sexo. Hasta que llegaste tú. Ahora… ahora sé lo que puedo obtener de un hombre.

—No, cariño, no lo sabes. Pero pienso dedicar el resto de la noche a demostrártelo si tú me dejas —aseguró con contundencia.

Ella se rindió ante la honestidad de su mirada, como si aquella nueva petición obrara magia.

Y la obró.

Cuando sintió la calidez de su aliento posándose en su cuello, no pudo hacer otra cosa que cerrar los ojos y dejarse llevar. Él no pretendía anularla, ni utilizarla para su propio deseo, sino compartirlo en toda su magnitud. Cada caricia de sus manos, cada una de sus miradas derramadas por su cuerpo lo decían a gritos. Abrió su mente a la cascada de sensaciones imprevisibles que él logró con aquellos labios recorriéndola en sentido descendente hasta atrapar uno de sus pezones con los dientes. El pequeño pellizco la hizo tensarse de nuevo, pero él abarcó su otro pecho con la mano y lo amasó con tanta dedicación que cualquier reticencia desapareció por completo.

Le permitió entrar. Dejó que cada poro de su piel se rindiera a las atenciones, que reaccionara como un volcán a punto de entrar en erupción.

—Tienes unos pechos preciosos, tan sexis que me pongo cachondo solo con pensar en ellos —empezó Gabriel—. Y tu tripa… Joder, Maddie, cada una de tus estrías es una prueba del amor más puro y desinteresado que puede ofrecer un ser humano. Me excitan, me enamoran, me obsesionan. Voy a recorrerlas una a una. —La respiración de Madison se ralentizó al sentir la punta de su lengua haciendo precisamente eso. Su vientre tembló, asfixiado por un calor repentino—. Eso es lo que eres para mí, nena. Espero que me creas, porque no pienso parar hasta haber satisfecho todas tus necesidades. Incluso las que te da vergüenza confesar.

—No tengo vergüenza. Solo… impaciencia.

El calor se abrió paso con un estruendo semejante al del hielo resquebrajándose para que la verdadera Madison, la mujer apasionada que se entregaba por completo, aflorara al fin. Hubiera sonreído de no estar padeciendo el grado de excitación que la llevó a retorcerse cuando Gabriel desplazó las manos hasta sus caderas para elevarlas y deshacerse del tanga. El aire de sus pulmones se espesó tanto que estuvo a punto de ahogarse. Abrió los ojos y vio la cabellera rojiza entre sus piernas. Era una imagen de una sexualidad tan cruda que solo con contemplarlo estuvo a punto de tener un orgasmo.

Abrió la boca, pero por ella solo salió un jadeo de sorpresa y rendición ante las caricias de la lengua de Gabriel en su sexo. Eran contundentes, expertas y, al mismo tiempo, tan suaves como el aleteo de una mariposa. Lamía y succionaba como si solo ella pudiera saciar su hambre. Recorría sus pliegues bebiéndosela, al mismo tiempo que acariciaba su clítoris y lo estimulaba cada vez más rápido. ¿Se podía sentir más y más profundo? Madison obtuvo su respuesta cuando elevó las caderas en una muda petición que fue atendida. A la lengua masculina le siguió un dedo que se introdujo en su interior con cuidado, pero con una suave cadencia que la hizo ser consciente de su propia excitación, de una humedad que aumentó hasta que toda ella explotó al mismo tiempo.

Tembló contra la boca de Gabriel. Gritó su nombre envuelta en un orgasmo brutal cuyos efectos todavía persistieron cuando él, con los labios tan brillantes como sus ojos, la observó con satisfacción mientras sacaba un condón de la mesilla de noche y se lo colocaba.

—Maddie, mírame —pidió con dulzura. Se colocó sus piernas sobre los hombros y devoró lo que veía con avaricia, como si no hubiera tenido bastante—. Quiero que estés segura de que soy yo quien te hace el amor. Nadie más.

Con aquellas palabras, espantó sus peores pesadillas.

Sus manos no dejaron de sujetarla mientras la penetraba con toda la lentitud de la que fue capaz, dado su grado de excitación. Estimularla de aquella manera había resultado magnífico, pero mantener su sabor en la boca mientras entraba en ella fue algo único.

Gabriel advirtió el momento en que el cuerpo de Maddie se rendía a él sin condiciones. Sintió cómo la tensión la abandonaba, cómo relajaba las piernas y se aferraba a sus antebrazos mientras él se sujetaba al cabecero de la cama. Tenía el pelo desordenado, las pupilas dilatadas, los labios entreabiertos y las mejillas rojas. Se detuvo cuando estuvo por completo en su interior y, con un gruñido de contención titánica, salió poco a poco para volver a entrar con el mismo vaivén lento e hipnótico, decidido a prolongar su placer y a multiplicarlo por mil, pero ella lo sorprendió.

Adelantó las caderas cuando él volvía a abandonar su sexo, y esa fue su perdición. La visión de aquella preciosa mujer deseándolo lo quebró por completo. Lo volvió loco. Dejó de pensar en prolongar una unión que solo calificaría de increíble; ahora lo único que importaba era tenerla.

Cerró los ojos por instinto y se esforzó en abrirse paso poco a poco, luchando con el deseo salvaje de embestirla en el acto. Su carne ardía, suave y escurridiza, cuando la llenó por completo de nuevo y dilató su cuerpo, que se esforzaba por adaptarse al suyo.

—Eres tan… pequeña…

Madison se sentía repleta, llena. Clavó las uñas en sus brazos y se adelantó. Las pupilas de él se dilataron hasta el punto de volver sus ojos casi negros de deseo. Con otro gemido apremiante, le indicó lo que deseaba, y él soltó el aire de golpe.

—No voy a poder aguantar mucho más…

Por fin el ritmo de sus embestidas se aceleró, pero Madison no despegó los ojos de los suyos en ningún momento. Ni los cerró, o los desvió. Solo leyó en ellos el significado de cada acometida. Solo sintió su plenitud dentro de ella, como si siempre hubiera esperado ese momento, con la seguridad de que hacía lo correcto con la persona correcta, por encima de secretos, de diferencias, de errores y de aciertos. Su cuerpo se convirtió en una prolongación del de Gabriel, y cuando volvió a hacerle tocar el cielo y le oyó susurrar su nombre en el oído al mismo tiempo que él alcanzaba su propio orgasmo, la felicidad lo inundó todo con tanta fuerza que, cuando él salió de su interior y se dedicó a observarla con detenimiento, Madison lloró.

Era demasiado. Demasiados cambios, demasiadas cosas que le habían sido arrebatadas, demasiada rapidez en recuperar alguna de ellas y demasiada ternura, intensidad, emoción...

No podía respirar, ni moverse. Se encogió y dio salida a las lágrimas, pero no pudo esconderse antes de que las mismas manos que le habían ofrecido tanto placer la atrajeran hacia el pecho donde todavía latía un corazón completamente descontrolado.

—Por favor, dime que he superado al Pequeño Byron o me pondré a llorar contigo. —Sonaba a broma, pero sus ojos le mostraron el miedo cuando se fijó en su cara mojada antes de apretar la mandíbula—. ¿Te he hecho daño, Maddie? ¿En alguna de las formas que tu privilegiado cerebro sea capaz de imaginar? Porque si es así, me arrojaré a la carretera y...

—No, Gabriel. No me has hecho daño.

—Debería sentirme aliviado, pero no pienso demostrarlo antes de que me respondas. —Mojó su dedo en las lágrimas y se lo mostró—. ¿Por qué?

—Porque... Porque... —Madison miró hacia otro lado. Esperó ver en algún lugar un indicio de excusa, pero comprendió que era ridículo. Infantil incluso—. Por todo lo contrario.

—¿Lloras porque no te he hecho daño?

—Lloro porque me has hecho feliz durante un momento al menos.

Gabriel no dijo nada. Se limitó a estudiarla con esa intensidad tan suya, mientras la dureza de su rostro se resquebrajada con un ligero temblor de mandíbula.

—No vuelvas a asustarme de esta forma —la regañó con dulzura—. Déjame entrar, Madison, e intentaré hacerte feliz. Apóyate en mí. Deja que te sostenga.

Madison no fue capaz de objetar nada al respecto.

Porque sabía dónde quería entrar. Y sabía que había dado el primer paso para permitírselo.
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Esta noche, sí

La luna ofrecía un espectáculo abrumador, coreada por millones de estrellas.

Su luz incidía sobre las cabezas de los girasoles que poblaban varias hectáreas y que parecían mecerse al son de la tibia brisa que la envolvía también a ella.

Madison se frotó la parte de los brazos que quedaba al descubierto después de haberse cubierto con una camiseta de Gabriel. No porque hiciera frío, sino por el hombre que había dejado en el cuarto, dormido, desnudo y ajeno a su guerra mental.

—¿Ahora, qué? —preguntó a la nada, sentada en uno de los escalones del porche para poder pensar en soledad.

Todo había cambiado, menos la naturaleza de sus problemas. No sabía lo que hacer, qué camino tomar, pero necesitaba emprender una acción para desterrar ese extraño pánico sin nombre que crecía en su interior.

Dios. Amaba a Gabriel, y saberlo era aterrador, por más de una razón. Eran demasiado diferentes. Gabriel era accesible, tierno, alegre. Demostraba su dolor por todo lo pasado y no le importaba que los demás lo vieran, justo lo contrario que ella. Entonces, ¿por qué él provocaba algo tan elemental en su interior dañado y vacío? ¿Por qué ella parecía comprenderle tan bien cuando escuchó lo que le había ocurrido un año atrás?

La respuesta salió sola. Porque la había ayudado a encontrarse a sí misma; al menos, aquella parte que aún permanecía perdida. Gracias a él, era más valiente de lo que nunca lo había sido. Por primera vez en su vida se sentía bien consigo misma. Se sentía atractiva, valorada como persona, como mujer. Adorada en la cama por un hombre cuyo único fin había sido proporcionarle placer.

Un buen hombre que no se merecía sus mentiras, ni los perjuicios que le ocasionaría si seguían juntos, aunque fuera lo que más deseara en el mundo.

Espantó las lágrimas con un manotazo furioso. No era justo. Ni para ella, ni para los niños, ni, sobre todo, para Gabriel. Pero no tenía alternativa. Las llamadas de su madre, la brújula que apareció en el parque, la incursión en su casa… Todas eran señales que le indicaban que su sueño había tocado a su fin, que debía apartarse de todos aquellos que amaba, por su bien.

—¡Noooo! ¡Aléjate de ella, pedazo de cabrón! ¡No la toques!

Brooke. Fue lo primero que pensó cuando escuchó el grito angustiado de Gabriel.

Entró en la casa y subió las escaleras de dos en dos con el corazón en la garganta, pero la puerta del cuarto de sus hijos permanecía cerrada. Cuando la abrió, comprobó que ellos seguían allí, profundamente dormidos.

Entonces…

Se dirigió a la habitación de Gabriel. La luz de la luna que entraba por la ventana le bastó para verlo sentado en la cama, con la sábana enmarañada alrededor de las piernas y la respiración audible incluso desde donde ella se encontraba.

—¡Gabriel! ¿Qué ha pasado?

Se acercó con cautela cuando el emitió un gruñido y la miró como si no la conociera. Con el gesto fiero del animal sorprendido, acorralado y muerto de miedo.

Seguro que así se sentía. Madison no necesitó escucharlo para saberlo; era la misma clase de desoladora sensación que la atenazaba a ella cuando despertaba en mitad de la noche, presa de alguna de sus pesadillas. La ansiedad todavía lo acosaba. Los síntomas del estrés postraumático se hacían patentes de vez en cuando, en el momento menos oportuno. Ella lo sabía y decidió acudir en su ayuda sin preguntas, sin miedos ni dudas. Pero después de espantar la fría modorra del sueño, Gabriel le dio la espalda con una mirada huraña.

—Déjalo estar, Madison —exigió en voz baja.

No le hizo el menor caso. Se sentó a su lado para examinar su postura de derrota, los hombros caídos y las manos frotándose el pelo con saña. Daba igual; no pensaba rendirse. Acercó una mano a su cuello y la posó allí con sumo cuidado, como si él se fuera a romper por el contacto.

—No te preocupes, Gab...

—¡No me llames así, joder! —Él saltó como un resorte y se apartó de ella. Madison contuvo el aliento y las ganas de salir corriendo. Gabriel no le haría daño, se dijo. Se lo había asegurado miles de veces, y no había razón para pensar lo contrario. Ni siquiera esos dos ojos fuera de sus órbitas que la taladraban con furia asesina—. Nadie me llama así desde hace un año. ¡No voy a volver a escuchar esa mierda de diminutivo!

—Perdona. Solo pretendía utilizar tu nombre completo, pero me has interrumpido antes de que lo consiguiera. Si me disculpas, me voy a mi cuarto.

Sería lo mejor, aunque era lo último que quería. Se encaminó a la puerta, pero antes de alcanzarla él la sujetó del brazo.

—No, por favor, Maddie, espera… —Estaba tan cerca que pudo apreciar sus rasgos sin necesidad de encender la luz. Rasgos que le hablaban de arrepentimiento, de dolor—. Suelo ser un ogro cuando me levanto. Si además las pesadillas no me han dejado dormir, Shrek termina convirtiéndose en un príncipe azul a mi lado. ¿Me perdonas?

—Sí. Supongo que esto forma parte de ese conocimiento mutuo que me ofreciste después de proponerme esta locura de venir contigo a la boda.

La mano alrededor de su brazo se relajó al mismo tiempo que el rostro de Gabriel. Una media sonrisa pareció dulcificarlo, aunque el miedo seguía empañando sus ojos cuando asintió.

—Esto y saber que me encanta la pizza Peperonni, los macarrones gratinados y una buena hamburguesa de buey poco hecha, aunque las tres recetas suelen ser excepciones en mi dieta —afirmó, en un intento desesperado por aligerar un poco su metedura de pata—. Ya sabes, tengo que mantener la forma física para asimilar que soy un tullido.

—No lo eres.

—¿Y por eso piensas que acompañarme hasta aquí ha sido una locura? —Gabriel guardó silencio esperando que ella lo acompañara, pero persistía en su actitud distante. No le extrañaba; hacía un momento parecía a punto de querer comérsela de un bocado—. Venga, dame un respiro, te lo suplico. Me cuesta distinguir la felicidad cuando la tengo delante; ahora que la estoy contemplando, no quiero perderla. No sabes cuántas veces nos he imaginado así, sin pensar que pudiera hacerse realidad. Tengo demasiada suerte.

—No creo que haya sido cuestión de suerte.

—¿No? Suelo ser un hombre que va a por lo que quiere cuando lo ve. Ya lo sabes.

Se colocó a solo medio palmo de ella, de modo que pudo notar el calor que manaba de su piel sin ningún contacto físico. Pensar en lo que había sentido estando en su interior lo endureció al instante, pero se mantuvo inmóvil. Sin avasallarla. Esperando a que fuera ella quien diera el paso.

—¿Estás insinuando que yo soy lo que quieres? —le preguntó, levantando su precioso mentón hacia él con algo que distaba mucho del miedo.

—Desde el primer momento, Mad-Maddie. Consigues que todos mis demonios pasen a la categoría de simples fantasmas inofensivos. Y te aseguro que no puedo decir lo mismo de todo el mundo —aseveró, pasando la mano por su cuello para atraerla hacia él, hasta que sus bocas apenas se rozaron—. He visto lo suficiente como para pensar que la vida puede llegar a ser demasiado corta. O aprovechamos el momento, o mañana puede ser tarde. Exprime tus momentos, Madison. Sácales el máximo provecho. Solo así podrás estar segura de que viviste de verdad. Ocurra lo que ocurra entre nosotros después de esta noche, de este viaje. Tanto si aceptas mis sentimientos como si los rechazas. Tanto si conseguimos hacer de esto que nos sucede algo duradero y fuerte, o por el contrario se nos deshace entre las manos. ¿Estás conmigo?

—Sí, Gabriel. Esta noche, sí.

Madison se perdió en la profundidad de sus ojos y se olvidó de sus propósitos en cuanto sus bocas tomaron contacto. Se tantearon en la penumbra como si estuvieran descubriéndose de nuevo. El ímpetu de Gabriel cuando ancló las manos en su cintura aumentó al verse correspondido, e incluso superado, por ella. Dios, ¡cómo lo necesitaba! Le resultaba imprescindible enredarse en el calor que manaba de sus labios, en la excitante humedad de su lengua y en el poder de su abrazo, para olvidar.

Madison parecía poseída por una especie de frenesí lleno de pasión cuando enterró los dedos en el cabello de Gabriel e intensificó el beso, sin darle opción a ir despacio. No quería; no podía, y obtuvo lo que deseaba. Con un gruñido entre el dolor y el anhelo, él la empujó hacia la pared más cercana, frotando sus caderas contra ella solo para intensificar la descarga eléctrica que lo hizo tambalearse hacia delante.

—Joder, Maddie, creo que nunca tendré bastante de ti —le musitó en el oído, antes de mordisquearle la oreja—. Te deseo tanto que…

No pudo terminar la frase. Fue ella quien le acompañó en aquella deliciosa fricción que lo estaba llevando al límite, y quien deslizó la mano entre ambos para atrapar su erección para recorrerla de arriba abajo.

—¡Joder! —susurró él de nuevo—. Si sigues haciéndome eso, tendré que ser rudo.

—Quiero que seas rudo.

—No iré con cuidado.

—Mejor. Mucho, mucho mejor.

Pues si eso quería, eso tendría.

El cerebro se licuó en su cráneo cuando coló las manos debajo de su camiseta. La textura cremosa de su piel lo llevó al límite. Sus pezones estaban fríos, pero adquirieron calidez y dureza cuando los acogió en su boca y los acarició con la lengua.

Era deliciosa. Apetecible. Asequible y tan receptiva que el tirón que sintió en sus testículos al pensarlo estuvo a punto de hacerlo explotar. Su aroma a limón se intensificaba con la excitación que humedecía su piel de sudor cuando le arrancó la camiseta.

La tenía allí, pegada a él, gimiendo y retorciéndose mientras le pedía más con todo su cuerpo. Comiéndose a besos cuando deslizó un par de dedos en su interior, solo para comprobar que estaba más que preparada para él.

Esta vez no hubo sonrisas, ni dulzura. Se enterró en ella de un solo movimiento, llevado por esa angustiosa pasión que lo hacía parecer un animal salvaje. Porque eso había parecido cuando despertó de aquel sueño en el que la veía maltratada por un cabrón sin rostro, alienada, reducida a un despojo humano sin que él pudiera hacer nada.

Pero Maddie había llegado y lo había salvado. Sin preguntas, sin censuras. Sin ese miedo que, pocos días atrás, la hubiera obligado a marcharse ante su ataque de ira infundada. Estaba allí, gimiendo y moviendo sus caderas al mismo ritmo. Abarcándolo por completo y respondiendo a sus envites, cada vez más rápidos, cada vez más profundos, sin darle ninguna tregua. La poseyó con ferocidad, casi con desesperación, y cuando la sintió estremecerse alrededor de él con un grito, Gabriel se permitió dejarse llevar en un apoteósico orgasmo que lo catapultó hacia delante.

Tardó un mundo en regresar a la realidad, en acompasar su respiración con la de ella y en darse cuenta de que la aplastaba contra la pared, aunque a juzgar por cómo sentía sus pequeños dientes clavados en el hombro, no parecía que el detalle la molestara demasiado.

—No quiero salir de ti —casi suplicó, agotado por lo que acababa de experimentar.

—Yo tampoco quiero que salgas.

—Eso solo nos deja una opción, mi amor. —Madison se envaró al escuchar el apelativo cariñoso, pero él lo ignoró; estaba decidido a ganársela en todos los terrenos. Si tenía que empezar por el sexo, no le importaría insistir hasta conseguirla—. Vamos a la cama.

La sujetó por las nalgas y, aún enterrado en lo más profundo de su cuerpo, se acostaron, uno frente al otro. El roce que le provocó el movimiento fue tan delicioso que, cuando ambos terminaron medio cubiertos por la sábana, estaba otra vez excitado, pero no se movió. Solo diseminó cientos de besos por toda su cara, por sus párpados, su cuello y, finalmente, por sus labios, mientras le apartaba el pelo y observaba su tímida sonrisa, embobado.

—Si sonríes así, deduzco que me has perdonado y acabo de hacerte muy feliz —aventuró.

—Sonrío porque yo también intuyo cosas. Ahora mismo me jugaría la mano derecha a que vuelves a estar preparado para un nuevo asalto.

—Acabas de conservar esa mano. —Sus caderas iniciaron un nuevo y lento vaivén que logró que ella enroscara sus dedos alrededor de su cuello para mantenerlo tan cerca que sus alientos volvieron a fundirse como si fueran uno—. Así constato algo, mi preciosa heroína.

—¿El qué?

—Que esta noche, eres mía. —Mordió sus labios cuando los movimientos se aceleraron y la abrazó todo lo que pudo—. Que yo soy más tuyo que nunca —añadió, sabiendo que nunca había dicho una verdad más grande.

···

Había cometido el mayor de los errores, no una, sino varias veces.

Cuando entró en aquel cuarto después de oírlo gritar, tendría que haber roto aquello que se había establecido entre los dos en lugar de afianzarlo. Pero lo vio desesperado, inmerso en su propio infierno, y aceptó sus disculpas, además de todo su cuerpo y parte de su alma.

Madison se levantó con el alba sin haber pegado un ojo y con los remordimientos estrangulándola la garganta cuando se vistió con sigilo, procurando no despertar a Gabriel.

Él estaba boca abajo, con la sábana dejando libre su espléndida espalda y aquel culo que invitaba a todos los pecados imaginables a los que cerró la puerta en su mente. Ni siquiera se permitió sonreír, o evocar todo lo que habían hecho juntos hasta que habían caído rendidos.

Le costó un mundo no mirar atrás cuando se dirigió a su habitación para hacer las maletas. Y cuando entró en la de los niños y los despertó, las lágrimas se le agolpaban en los ojos. A cada paso que daba en la dirección contraria a Gabriel sentía como si una parte de ella fuera arrancada de cuajo para no volver a recuperarla. Porque sabía que nunca la recuperaría; que, aunque regresara a Key Largo, debería tomar un nuevo rumbo donde nadie, ni Gabriel, ni Ashley, ni Julián, tendrían cabida.

—Mamá, ¿qué pasa? —preguntó Brooke adormilada.

—Nada, cariño. Nos vamos, así que daros prisa.

La simple frase hizo que Noah abriese mucho sus ojos azules, impresionado.

—¿Sully lo sabe? —preguntó con temor.

—No, cielo. Tenemos que irnos antes de que despierte.

Los niños cruzaron una mirada cuyo significado ella conocía muy bien.

—Mami… ¿Será como la otra vez?

Mierda. Mierda, mierda.

—No, Brooke. No será como la otra vez. Ahora, llamaré a un taxi y vendrá a recogernos.

Esa era la única diferencia. Porque volvía a huir, del mismo lugar, con ellos.

Y aunque en aquella ocasión dejaba más amor del que era capaz de asimilar, sabía que Gabriel jamás se lo perdonaría.




27






Caos

Se había declarado en la boda de Connor, manifestando sentimientos que ni siquiera él era consciente de haber albergado, pero que estaban ahí.

A pesar de todo, aún existía un pequeño reducto de su pasado al que no le había permitido acceder, pero no importaba. Lo conseguiría, igual que había conseguido el resto. Nunca había estado enamorado, eso era un hecho. Pero jamás había estado tan listo para arriesgar su vida salvando la de ella como hasta aquel momento.

La amaba de una manera loca, profunda e inconmensurable. Adoraba a aquellos dos chiquillos a los que la vida les había dotado de una responsabilidad extra. Deseaba convertirse en parte de su familia, ser digno de ellos. Protegerlos. Protegerla. Y la sensación era tan plena que supo que nunca querría sentirse de otra manera.

—Maddie… ¿Maddie?

Gabriel se incorporó de golpe en cuanto comprobó que no estaba allí y un rayo de sol le dio en plena cara. ¡Joder, se había quedado dormido hasta media mañana!

Una idea muy negra se abrió paso en su cabeza. Se puso los pantalones y se quedó de pie con las manos en las caderas, la mirada clavada en la cama vacía, como embobado, hasta que se dirigió a la habitación de los niños para ver que también estaba vacía.

No era lo que parecía, se dijo para infundirse valor. Su mujer, porque eso era Madison para él desde aquella noche, no huía de cosas que harían salir corriendo a la mayoría de los seres humanos.

Sin embargo, todo parecía indicar que había huido de él.

La certeza lo obligó a dejarse caer sobre la cama que habían compartido Brooke y Noah, incapaz de asimilar que se hallaba de nuevo solo. Sin una explicación, sin un motivo. Sin una miserable nota, un wasap o una puñetera llamada de teléfono. Madison se había marchado con sus hijos, demostrándole con ello que no tenía intención alguna de dejarle participar de aquella parte oculta de su pasado, pero tampoco de su presente, y mucho menos de su futuro.

¡Qué idiota había sido! ¿Cómo pudo imaginar que alguien tan dañado como ella le aceptaría como si tal cosa? ¿Cómo pudo siquiera soñar que Madison, una mujer maltratada por la vida, iba a establecer una continuidad entre su entrega en la cama y su honestidad fuera de ella?

Estampó el puño en el colchón con rabia.

Desde el principio se había preguntado qué era lo que tanto le atraía de ella, y ahora lo sabía. Le hacía sentir emociones que nunca había imaginado que pudiera sentir. Madison era capaz de cambiar las leyes de la lógica para imponer la suya. Conseguía que el negro fuera blanco y el caos se convirtiera en orden. Nada era racional para él cuando ella andaba cerca. Y últimamente andaba cerca demasiado a menudo para que pudiera llegar a su corazón. Para sanarlo. Para sanarse.

El sonido del móvil lo sacó de sus pensamientos. Por un segundo pensó que era ella, pero enseguida comprobó que volvía a soñar despierto.

—Aidan. Qué alegría oírte.

—Un muerto demostraría más alegría, pero lo doy por válido. ¿Te pillo en mal momento?

«El peor en un año».

—Anoche me acosté tarde y acabo de levantarme. Ya sabes, la boda, los reencuentros…

—La chica que te llevaste contigo… Todo muy bucólico, pero siento aguarte la fiesta. —Gabriel se dirigió hacia la ventana para ver que su pick-up permanecía aparcada en el mismo sitio. Sí, allí estaba. Maddie no la había utilizado para marcharse—. ¿Sigues ahí?

—Sí.

—¿Y ella?

—Se ha ido —afirmó sin dar más detalles—. Pero imagino que Chloe tendrá su número si quieres hablar con ella.

—Si quisiera hablar con ella no lo estaría haciendo contigo. —Un nuevo carraspeo le indicó a Gabriel que lo que Aidan tenía que decirle no resultaba fácil—. No he conseguido averiguar quién te envió ese correo. ¿Se lo has enseñado?

—Pues no.

Y empezaba a sentirse muy miserable por censurar su comportamiento cuando él mismo seguía ocultándole detalles tan importantes como el que acababan de mencionar.

—Mejor —apreció Aidan—. Mis rastreos me llevaron en una dirección que no esperaba.

—Aidan, me estás asustando. ¡Suéltalo de una puta vez!

—Pues allá va. Está casada.

Gabriel lanzó un suspiro de confirmación.

—Pensé que estaba muerto.

—Lamento decirte que sigue vivito y coleando. Y no adivinarías quién es ni en mil años.

—Sorpréndeme.

—Hunter Wallace.

Hunter. Quién lo iba a decir. Por fin podía ponerle nombre a las sombras que oscurecían aquellos extraordinarios ojos casi traslúcidos, a su miedo a ser besada y disfrutar con ello, a esa necesidad de huir de sus caricias en un principio. Por fin entendía el parentesco que unía a Brooke y Noah con Donald Wallace. El viejo era su abuelo porque ese Hunter era el malnacido que les había tocado como padre.

—Pero el tipo se esfumó de un día para otro —objetó con el ceño fruncido—. ¿Estás seguro de que Madison es su mujer?

—No. Leah es su mujer. Leah Simmons. Así es como se llama, chaval. Madison es un nombre tan falso como el resto de los datos que te haya dado, supongo. Según mis informaciones, y puedo asegurarte que son veraces, Hunter se enemistó con su padre poco después de su boda con Leah. Al parecer, la chica era una donnadie que no merecía pasar a formar parte de la familia Wallace. Y el pequeño Hunter estaba tan enamorado de ella que aceptó renunciar a todos sus derechos con tal de permanecer a su lado con los lazos del sagrado matrimonio.

Gabriel se quedó sin habla. Todo a su alrededor giró a una velocidad vertiginosa que por un instante no logró controlar. Apoyó la frente contra el cristal de la ventana e hizo varias inspiraciones profundas, hasta que la información encontró su lugar en su cerebro enmarañado.

—No puede ser. Leah está muerta —arguyó, recordando la tumba al lado de la cual la había encontrado llorando, destrozada por una pena que iba más allá de su comprensión—. Yo mismo estuve en el cementerio, vi su…

—Mira, no sé lo que viste, pero Leah y Madison son la misma persona. Quizá sea una tumba vacía, o quizá sea una pantomima para engañar a las personas cercanas a ella.

—Personas como yo.

Aidan emitió un suspiro de conmiseración casi interminable.

—No quise decir eso, pero te ha mentido. En ti está el averiguar la razón. Yo solo puedo decirte que vivían en Redding hasta hace un año. En los incendios que asolaron el pueblo, un almacén de madera quedó calcinado, ¿lo recuerdas? —Un fogonazo hizo que Gabriel saliera despedido hacia atrás, como si hubiera recibido un golpe. Nunca podría olvidarlo—. Desde ese momento Leah y sus hijos se volatilizaron. A partir de ahí no hay nada de ellos. Ni vivos, ni muertos, aunque Hunter los buscó con insistencia. De hecho, contrató a un ex compañero del SWAT para que siguiera un posible rastro.

—Él te ha proporcionado la información.

—Bueno, hace un mes que Hunter ya no es su cliente, y resulta un tipo con escasos valores morales, por decirlo finamente —aclaró Aidan en tono de disculpa—. Pero dada la calidad de la información creo que no estamos en situación de afearle la conducta, ¿no?

—Supongo. —Respondía como un autómata, intentando reordenar las piezas de un puzle inesperado cuya solución se le resistía. Redding. La boca del lobo, según Julián. Los lazos que unían a Leah y Maddie si se fiaba de las palabras de esta al lado de su tumba—. La madre de Maddie, o Leah, como quieras llamarla, vive en California —añadió de pronto, mientras salía poco a poco de su sopor y su mente empezaba a funcionar—. ¿Es posible que fuera ella quién envió el correo?

—Lo dudo mucho. Kimberly Simmons es una mujer que adora a su hija, aunque en su momento cometió errores difíciles de perdonar. Mi ex compañero necesitaba información para comenzar a buscar y se la pidió a su cliente: Hunter. Este le dijo que había tenido algún problema con Leah y que Kim se había puesto en contra de su propia hija para defender a ese individuo. Hablamos de malos tratos, Gabriel. Aunque Hunter intentó quitarle importancia diciendo que solo se le había ido la mano «en un par de ocasiones», sin más. El muy cerdo se creció al comprobar que, cuando Leah intentó abandonarlo, Kim logró convencerla de lo contrario. Al parecer, la propia Kim sufrió maltrato por parte de su marido, el padre de Leah.

Claro. Aceptación de las circunstancias. Admisión de una culpa que no era suya, a través de un montón de excusas tejidas a lo largo del tiempo para lograr sobrevivir a su propio infierno.

Kim se había resignado; Madison no. Por eso había logrado escapar. Por eso se había cambiado el nombre, y probablemente también había cambiado el de los niños, para empezar una nueva vida en el otro extremo del país. Pero algo había ocurrido. Algo que le había devuelto retazos de su tortura: la brújula, el allanamiento en su casa, las llamadas de su madre…

—¿Crees que Hunter está detrás de las amenazas y mi correo? —inquirió mucho más despierto, como si sus conclusiones le hubieran inyectado una dosis extra de adrenalina que le hiciera ver las cosas de otro modo.

Del modo que necesitaba para seguir teniendo esperanza.

—Estoy casi seguro —respondió Aidan—. Pero toda esta información carece de validez por la fuente de la que proviene. No podría probarlo delante de la policía, ni tampoco ofrecerles pistas fiables, puesto que Madison lleva viviendo un año bajo una identidad falsa.

—Por eso se ha ido. Sabe que su marido ha podido encontrarla y ha huido de mí —murmuró, ensimismado en sus propias cavilaciones—. Pero no se lo voy a poner tan fácil.

—¿Qué quieres decir?

—Maddie ha regresado a Key Largo. Solo espero poder llegar a tiempo antes de que emprenda rumbo a una nueva y desconocida vida, porque de lo contrario me temo que jamás podré encontrarla. —Ni siquiera Ashley se lo diría. Al fin comprendía esa protección feroz que tanto ella como Julián dispensaban a Madison. Temían por su vida, por la de los niños—. En su lugar, yo hubiera hecho lo mismo.

—¿De qué hablas ahora?

—De nada importante, Aidan. Muchas gracias por tu información.

—¿Y ya está?

—No. No está, pero estará. —Una sonrisa de oreja a oreja iluminaba su cara cuando añadió—: Voy a hacer una visita obligada y volveré a Key Largo.

Para él, aquellas pruebas tenían la suficiente validez y veracidad como para ser utilizadas a favor de Madison, de los niños. Porque la quería. Tanto, que no recordaba haber amado nunca de esa manera visceral, profunda, completa y al mismo tiempo descarnada.

No estaba dispuesto a dejarla escapar así como así.

Debería bastarle soplar un poco sobre los rescoldos de lo que ambos habían compartido para que se avivase la llama, y por Dios que iba a dejarse la piel en el intento.
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Adelante

Su determinación de dejar las cosas arregladas en un tiempo récord antes de ir tras ella se tambaleó en cuanto estuvo delante de la enorme puerta de la mansión de su padre.

Gabriel se armó de valor. Lo que había pasado en la boda habían sido simples avisos, mitigados por el acontecimiento que se celebraba y por la inesperada presencia de Maddie y los niños. Estaba convencido de que Sean reservaría sus mejores pullas para cuando estuvieran solos, sabiendo que esa visita se produciría.

Pues bien, allí estaba. Dispuesto a plantarle cara al principal motivo de su marcha. Porque había llegado a esa conclusión. Sean, no Connor ni lo que ocurrió, fue la causa de que decidiera irse.

Tomó aire, pero lo soltó de golpe cuando la puerta se abrió antes de que él llamara, para dar paso a Connor y Daniela.

—No pensé que te encontraría aquí —apreció después de saludarlos—. ¿Puedo desearte buenos días? Porque la cara de Dani me indica que habéis dormido poco, y eso solo puede ser por dos razones: el alcohol o el sexo.

—O una mezcla de los dos, hermano.

—¿La luna de miel? —aventuró, señalando las enormes maletas que los acompañaban.

—No pensaba marcharme sin hacerte una visita. Ahora que estás por aquí soy yo el que se va.

—Imagino que volverás.

—Aquí, más bien poco. —Connor cruzó una mirada cómplice con su esposa y sonrió—. He renunciado a mi puesto en la empresa.

—¿Qué? ¿Cómo? Joder, dime que no ha sido por mí.

—No te lamentes, Gabe. Tu aparición no ha tenido nada que ver, aunque cierto ogro que ha quedado ahí dentro, bufando como un toro furioso, piense lo contrario. Es algo muy meditado que me rondaba por la cabeza desde el momento en que acepté el puesto.

—¿Quieres decir que nunca estuviste seguro de haberlo aceptado?

—En esos momentos necesitaba sentirme útil. Papá no dejaba de repetirme que te habías marchado porque no querías aceptar que mi situación era culpa tuya. Además, estaba lo tuyo con Dani y mi situación de vulnerabilidad.

Gabriel apretó los dientes. No podía evitar sentir los arañazos de culpa al escucharlo.

—Connor, no sé qué más hacer para que me perdones. Para que me perdonéis los dos —añadió—. Daniela te quiere a ti.

—Y tardé demasiado en darme cuenta. Estuve a punto de perderte, amor —aclaró Dani—. Gabe, lo que tu hermano quiere decir es que posiblemente estaba tan confundido como tú, pero sin un brazo y sin posibilidad de continuar en un trabajo que adoraba. Tu padre puede ser muy persuasivo cuando olisquea la debilidad ajena, y Connor se encontraba muy débil. Su otra opción, según palabras textuales, era «ser un inútil por el resto de su vida», cosa que no va con mi marido ni, dicho sea de paso, conmigo. Por eso hablé con tu chica. Se la veía tan insegura que, de haber tenido oportunidad, hubiera sido carne de cañón para Sean.

Como él cuando se marchó. Sus dientes rechinaron al imaginarse a su hermano acatando las órdenes paternas antes que ser todavía más consciente de su condición. «Tullido». Ninguno pronunció la palabra, pero estaba seguro de que Sean la habría empleado para salirse con la suya.

—Nunca hubiera permitido que mi padre se acercase a Maddie con esas intenciones, pero gracias por hablar con ella —dijo, procurando que no se notara la furia que comenzaba a dominarlo. Debía controlarla, porque si no, en cuanto pisara aquella casa arrasaría con todo—. Lo que dije ayer es cierto, chicos.

—¿Que estás enamorado como un tonto? Bah, no hacía falta que lo proclamaras a los cuatro vientos. Tienes un cartel de neón sobre tu frente que lo anuncia allá por donde pasas.

—Y si te refieres al resto, lo sabemos, Gabe —añadió Daniela—. Solo espero que Maddie también lo sepa, porque le faltó poco para lanzarme cuchillos el primer día que nos vimos.

Los dos rieron ante el recuerdo de ese primer encuentro.

—Me gusta pensar que estaba celosa de ti —comentó, no muy convencido.

—Normal. Es que Dani es perfecta. La mujer de mi vida. Ahora que me he casado con ella no quiero ningún grillete que me condicione. Prefiero descender en mi nivel económico si a cambio gano en libertad. Sé que Dani opina como yo. Con el tiempo papá interferiría en nuestra relación. Y bastantes relaciones ha destrozado ya —concluyó, con un aire sombrío que desapareció en cuanto centró su atención en Gabriel—. ¿Y tú? ¿Vienes a despedirte?

—Sí, aunque no será lo único que haga.

—Nunca lo es. —Connor lo envolvió en un abrazo—. Te veré más a menudo a partir de ahora, ¿verdad?

—Cuenta con ello. Si dejo que os vayáis de luna de miel solos es para procuraros intimidad. Lo cierto es que estoy deseando recuperar el tiempo perdido —bromeó. Conocer la decisión de Connor solo complicaba la suya, pero no la cambiaría—. Dani, gracias por tomarte de esta forma la reacción de Maddie al vernos juntos. Al final comprendió lo que ocurrió entre nosotros.

—¿Estás seguro? Porque no la veo contigo, y tienes una cara de cordero degollado muy preocupante, hermano. Cualquiera diría que vas directo al matadero.

—En cierta forma. Os dejo antes de arrepentirme y dar media vuelta, porque si lo hago tampoco volveré aquí.

—Tu conciencia no te lo perdonaría nunca, ¿verdad? —Daniela lo abrazó y besó su mejilla—. Nos vemos, Gabe. Esta vez sin prisas ni evasiones llenas de cobardía. ¿Prometido?

—Prometido.

Solo cuando se marcharon, Gabriel fue consciente del desafío que lo esperaba dentro de la casa, pero no le importó lo más mínimo. Si alguien tenía que poner en su sitio a Sean O’Sullivan era él. Por más de una razón, y desde hacía demasiado tiempo.

El momento había llegado.

—Hola, papá —saludó sin más preámbulos cuando lo vio sentado en su sillón preferido, con la mirada, oscura y amenazante, perdida en algún punto del salón mientras daba vueltas en su mano a un vaso de whisky—. Veo que no te pillo de buen humor esta mañana. ¿Es porque has tenido que recoger personalmente los restos de la juerga de ayer? Ya sabes, la boda de tu hijo pequeño.

—Por lo que veo, tú no has perdido el tuyo. Lástima que ayer te largaras antes de poder disfrutarlo como sin duda mereces.

—Sean O’Sullivan y su agudo sarcasmo.

—Gabriel y su facilidad para tomarse las cosas importantes como una broma.

—Que Connor se haya largado de la empresa, siguiendo el sabio consejo de su mujer, no es el fin del mundo ni mucho menos. No es necesario que la tomes conmigo más de lo habitual.

Su padre le dedicó una fugaz mirada de dolor.

—¿Vienes a ocupar su puesto? —preguntó—. ¿O a hacer leña del árbol caído?

—Ninguna de las dos cosas, papá. Aunque no te lo creas, verte así me duele como hijo tuyo que soy. Tengo sentimientos.

—Yo también, maldita sea. Yo también.

Sean se revolvió inquieto. Era evidente su incomodidad, pero no por la presencia de Gabriel, sino porque sabía que esta le traería dilemas que no estaba muy seguro de poder solventar.

—¿Por eso te comportaste como un jodido bastardo ayer, delante de tus invitados y de Connor? —preguntó Gabriel con falsa dulzura, sin esperar otra respuesta que el gruñido disconforme que recibió, y que no lo intimidó. Cuando su padre se levantó sin preocuparse en disimular su ira, lo ignoró y se sirvió otro vaso de whisky que levantó en su dirección, a modo de un brindis que solo ensombreció todavía más su gesto—. Bueno, no tengo mucho tiempo, ni muchas ganas, así que seré breve. Me he encontrado en la puerta con Connor y Daniela, así que ya me he enterado de las últimas noticias. Me hubiera gustado decirle que siento que haya dejado su puesto en la empresa, pero en cuanto me ha explicado los motivos, no solo los he comprendido, sino que los he apoyado.

—Típico de ti —siseó Sean. Observó cómo Gabriel se sentaba en el sillón que había en el lado opuesto al suyo; a continuación, él lo imitó sin muchas ganas—. Nunca fuiste un chico dispuesto a seguir las normas.

—Connor tampoco.

—Pero sin duda se comporta con más humildad. Agradeció que les prestara mi propiedad para celebrar esta boda que nunca debió tener lugar. Es un inconsciente que…

—Creo que ya he oído bastante. Es hora de que tú me oigas a mí.

Gabriel dejó el vaso sobre la mesilla auxiliar y apoyó los codos en sus muslos, observándolo unos instantes. Hasta el momento no se había dado cuenta de cuánto había envejecido en el último año. Su pelo se veía veteado por demasiadas hebras grises, y sus ojos, del mismo color azul oscuro que los de él, aparecían ribeteados por arrugas. El rictus de amargura de su boca se había acentuado, al igual que los surcos que le cruzaban las mejillas y que daban fe de algo más que del paso del tiempo. Su padre había sufrido por su ausencia, aunque nunca lo admitiría. Tampoco admitiría que se había alegrado de verlo de nuevo, ni se lo demostraría. No era un hombre que se excediera en muestras de cariño, sobre todo si el objeto del mismo era un hijo díscolo que no solo lo había desafiado, sino que además había seguido su propio camino lejos de su influencia y de sus consejos.

Aunque en el caso de Sean O’Sullivan los consejos siempre tenían un tufillo muy sospechoso a órdenes que no admitían réplica, sus hombros caídos, la espalda encorvada y la mirada vidriosa hablaban de cansancio cuando terminó asintiendo.

—Ayer te alegraste de verme, papá —aventuró.

—Eso te gustaría.

Pero en sus ojos hubo un brillo fugaz de emoción que no pudo ocultar.

Gabriel empezó a sonreír.

—Estabas deseando dar el primer paso a la hora de reconciliarte conmigo, pero no lo hiciste porque eso implicaría determinadas confesiones que solo reconocerías en tu lecho de muerte —siguió probando, con la seguridad casi absoluta de que acertaba.

—Ni siquiera ahí, así que aprovecha mi momento de debilidad antes de que me arrepienta y suelta lo que hayas venido a soltar.

—Si tu estrategia es seguir haciéndote el duro mientras tu corazón te grita que la oportunidad te la acabo de dar yo a ti, por mí de acuerdo. —Se dirigió a los amplios ventanales y tomó aire. Lo iba a necesitar—. No voy a pedirte perdón por haber elegido en su momento mi profesión que, para variar, coincidía con mi vocación. Tampoco voy a hacerlo por haber animado a mi hermano cuando este me pidió consejo. Es más, ni siquiera me arrepiento de haber empuñado el hacha que le seccionó el brazo, porque después de un año de mierda en el que me he peleado con mi propia conciencia a cada minuto, al fin y gracias a él, he comprendido que he perdido un tiempo precioso distanciándome de su lado en lugar de celebrar que sigue vivo.

—¡Te marchaste como un cobarde! ¡En vez de afrontar las consecuencias de tus actos y ayudarlo a sobrellevar su desgracia, desapareciste! ¿Acaso no tienes que pedir perdón por eso? ¿Por haberte liado con su novia antes de esconder la cabeza?

—Sí —respondió Gabriel sin alterarse—. Pero no a ti, sino a ellos. Y ya lo he hecho.

—Entonces no entiendo a qué has venido.

—A darte las gracias. —Con un suspiro, se giró para ver la expresión estupefacta de su padre—. Sí, no te sorprendas. Al final, me enseñaste algo muy importante: el espíritu de lucha, la esperanza en los demás. Porque han sido los demás quienes me han dado la segunda oportunidad que siempre esperé por tu parte y que nunca obtuve. Connor nunca dejó de creer en mí, incluso cuando la distancia entre nosotros pareció insalvable. Al igual que Daniela, que me demostró ser más valiente que yo al quedarse al lado del hombre al que amaba. Porque lo amaba, papá. Lo que ocurrió ni siquiera se pudo calificar de desliz; por suerte, Connor lo entendió así y me perdonó.

—Si te hubiera perdonado habrías vuelto mucho antes —objetó Sean con un gesto de suficiencia que le revolvió las tripas, aunque lo disimuló.

—Intuyo que te gustaría que entre nosotros aún existiera el mismo rencor que te mueve hacia mí, pero siento decepcionarte. Mi vida ha seguido su curso, lejos de ti. —Dios, qué bien se sentía conforme iba diciendo todo aquello que se había guardado mientras se había escondido de algo que, ahora sí, veía inevitable—. Mi hermano y yo recuperaremos el tiempo perdido, puedes estar seguro. Y nuestra amistad, y nuestra camaradería. Incluso nuestro mutuo cariño. Nos curaremos las heridas que tu intransigencia ayudó a agrandar junto a las mujeres que hemos elegido, porque ellas nos han elegido a nosotros.

—¿Hablas de esa chica que parecía tan perdida? ¿De verdad te vas a complicar la vida con dos chiquillos que ni siquiera son tuyos?

Gabriel se tomó su tiempo en responder. Intentó comprenderlo; era alguien que recurría a su amargura perpetua para justificar sus actos con los de su propia sangre. Y sintió pena por él.

—Esa chica tan perdida me ha ayudado a encontrarme —confesó con voz queda—. Esos chiquillos han conseguido ser más míos de lo que Connor y yo seremos tuyos, papá. Hacen que no me sienta solo, que me crea fuerte, que me vea capaz de salir de nuevo a la superficie.

Su padre permaneció sentado en su sillón, aferrado a él del mismo modo que se negaba a reconocer sus errores, pero no importaba. Gabriel ya había dicho lo que necesitaba para soltar lastre antes de ir en busca de su destino, así que se limitó a mirarlo sin rencor.

—Podrías haber conservado a tu lado a tu familia, pero te has empeñado en alejarnos de ti —afirmó—. No te preocupes. Te dejaré solo para que puedas pensar en todo lo que nos hemos dicho, pero antes quiero que sepas que sigues siendo mi padre. Que siempre te quise, y que si alguna vez decides dar un giro a tu vida, estaré esperándote con los brazos abiertos. Porque no pienso esconderme más. Nunca más.

Fueron sus últimas palabras antes de marcharse, mucho más satisfecho de lo que había llegado.
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Por eso te duele tanto

Había personas que pasaban por la vida de los demás con indiferencia, y otras dejaban una huella perenne.

Gabriel pertenecía sin duda a la segunda clase, pero Madison no estaba segura de que su huella fuera a borrar otras anteriores, que se empeñaban en permanecer arraigadas hasta convertir en podredumbre todo lo que se atrevía a sentir. Hasta destruir a las personas que la rodeaban.

Ella no quería destruir a Gabriel. No quería arrastrarlo consigo. Por eso no debía sentir nada por él. Nada, o estaría perdida.

Durante los cinco días siguientes a su regreso a Key Largo se esforzó en fingir que todo seguía igual, pero no engañó a nadie. El sexto, aprovechando que tenía la tarde libre, acudió a casa de Ashley con los niños y desahogó en su hombro todo lo que hasta el momento se había tragado.

—Solo hay una cosa peor que llorar por un hombre, Maddie: llorar por el hombre equivocado. Y eso es justo lo que llevas haciendo demasiado tiempo como para que resulte saludable. Si es que en algún momento podemos considerar esas lágrimas como saludables, teniendo en cuenta el monstruo que las ha provocado. No sabemos si la aparición de la brújula o el allanamiento en tu casa fueron provocados por alguien relacionado con él pero, ¿no crees que Sully se merece una explicación? ¿Una excusa plausible, al menos?

Madison se derrumbó de nuevo sobre el respaldo del sofá que ocupaban y dio un par de sorbos al refresco que tenía entre las manos, mientras Brooke y Noah veían una película de Disney, aparentemente ajenos a su conversación.

—¿Por qué siempre deseamos que los que nos ignoran sean los que más nos quieran? —preguntó—. ¿Y por qué creemos que los que más nos quieren son los que más nos ignoran?

—Es decir, que hoy tienes el día filosófico.

Se quedó mirando a Ashley contrariada porque no la siguiera, ni a ella ni a su profunda reflexión, pero terminó por soltar una carcajada. La primera en seis días.

—Es posible —reconoció—. Pero estoy sufriendo.

—Pues llámalo.

—¿Qué? ¡No! Si lo hiciera tendría que enfrentarme a su rechazo, a sus reproches.

—En resumen, a él. Lo que no entiendo es qué te hace pensar que te vas a librar. Gabriel está  enamorado. Vendrá a buscarte. Si lo que quieres es desaparecer de su vida…

—El problema es que no sé lo que quiero.

Ashley asintió. Comprendía a la perfección el dilema que parecía partirla en dos. Después de dejar atrás el peor episodio de su vida había vivido en una balsa de aceite, amparada en su nueva identidad. Pero debía ayudarla a dar el paso definitivo hacia una vida sin trabas, sin cadenas.

—Creo que deberías ir a tomar un poco el aire para aclarar las ideas. Ni se te ocurra objetar nada, porque no te voy a hacer ni caso. Piensa, toma una decisión, y cuando vuelvas, llévala a cabo. Con todas sus consecuencias, ¿de acuerdo?

Entre hipos provocados por el llanto, Madison asintió y salió a la calle ensimismada.

En cuanto perdió de vista la casa de Ashley, sacó el papel arrugado de su bolso y tachó otro de sus deseos amarillentos y ajados por el tiempo:







Escapar del control 

para tomar mis propias decisiones.




Ya lo había logrado una vez; ahora, el destino le exigía una segunda, y no dudaría a la hora de repetir la gesta. Gabriel ocupaba todos sus pensamientos, atemperaba sus temores, le infundía ánimos aun sin estar presente. Había cometido un error imperdonable marchándose en vez de dar la cara para contarle todo lo que debía contarle. Para hablarle de sus sospechas, para apoyarse en su hombro del mismo modo que se había apoyado en el resto de su cuerpo y de su mente.

Se detuvo junto a la entrada del cementerio e inspiró hondo con los ojos cerrados.

Diría adiós a Leah para siempre y seguiría en Key Largo, al lado de las personas que le importaban. Lucharía por Gabriel.

Estaba tan convencida de lo que iba a hacer que se sorprendió al distinguir una figura plantada delante de la lápida conforme se fue acercando, pero su corazón le dijo quién era mucho antes de reconocerlo. Con su pelo rojizo, sus anchas espaldas remarcadas por la tela de una camiseta negra, y sus estrechas caderas enfundadas en unos vaqueros desgastados que consiguieron secarle la boca, a pesar de saber que no podría dar marcha atrás.

—Gabriel.

Él se dio la vuelta. Sus ojos estaban hundidos, tristes y surcados por profundas ojeras que hablaban de su agotamiento. Sin embargo, en lugar de estallar furioso, o marcharse ignorándola, lanzó un suspiro casi interminable y sacó su móvil para mostrárselo.

Madison tuvo que leer el mensaje varias veces para comprender su significado.

—Dios… —murmuró, mientras un inesperado frío se extendía por todo su interior. Hasta que se percató de la fecha en la que fue enviado—. ¡Lo recibiste hace días y no me has dicho nada!

—Correcto, aunque un «hola, Gabriel, ¿cómo te encuentras después de haberte dejado tirado en tu propia cama como una cobarde?», hubiera estado mucho mejor.

—¿Que yo…? ¿Que soy…? —Sintió la cara congestionada, la garganta cerrada y el aire demasiado espeso mientras procesaba lo que acababa de oír—. Serás…

—¿Vas a terminar alguna frase o tendré que seguir preguntando? Porque te comunico que estoy demasiado agotado para aguantar pataletas sin sentido, por mucho que tengas razón al echarme en cara el pequeño detalle del correo electrónico.

—¿Te atreves a llamarlo pequeño? ¡Te hemos acompañado hasta Sacramento pensando que huíamos del peligro, cuando en realidad nos acompañaba! —Inmediatamente se dio cuenta de lo egoísta que había sonado, pero no se echó atrás—. ¡Si piensas que esto es un juego, estás muy equivocado, Gabriel! ¡La amenaza es tan real y oscura como la persona que la ha lanzado!

—¿Entonces sabes quién es?

—¡Me lo imagino, como imagino el resto! ¡Puedo ver su firma en cada una de las cosas que me han sucedido en el último mes! ¡Te has jugado la vida por algo que no comprendes!

—Cierto. No lo comprendo. Por eso te lo he enseñado. Aidan me llamó el mismo día en que tú y los niños os marchasteis para contarme una historia, como poco, difícil de creer si me aferro a la idea que tengo de la mujer que ha conseguido robarme el corazón, el cuerpo y el alma. Pero puedo esperar un poco más, ya que ahora te tengo delante, para que me lo expliques. De lo contrario, empezaré a pensar que me he equivocado con respecto a ti. Que en realidad has estado viviendo en una burbuja.

—¿En una burbuja?

—Y que eres una niña consentida.

—¿Yo, una niña consentida?

—No veo a nadie más por aquí.

Con aquella provocación no contaba, pero entró en ella de lleno. Una cosa era recibir los reproches que sabía ciertos, y otra que la tachara de algo que estaba muy lejos de ser.

—No te permito que me llames así, ¿me oyes? —casi chilló, indignada, mientras acortaba el camino que lo separaba de él con un dedo acusador directo a su pecho.

Gabriel torció la boca, pero no se movió.

—Salta a la vista. Eres incapaz de hacer otra cosa que repetir mis palabras en forma de preguntas, pero no me importa, y te diré por qué. —Durante un instante miró aquel pequeño dedo colisionando contra él, antes de dirigir sus ojos encendidos hacia ella—. Llevo días pensando en el ridículo que he hecho intentando llegar al fondo de Madison, para que ella terminara por utilizarme y luego tirarme a la basura.

—¿Por qué hablas de mí como si yo fuera otra persona? —En el momento en que la pregunta salió de su boca, ella misma se respondió—. Yo no te utilicé, Gabriel. Sentí todo lo que hicimos, cada beso que te di y cada caricia que me atreví a entregarte. Me dediqué a ti tal y como tú te dedicaste a mí. Por completo.

—Genial. Al menos esa parte ya está aclarada —replicó Gabriel con desdén—. Ahora, quiero saber por qué no me dijiste que aún continuabas casada.

—Yo…

Las palabras se le agolpaban en la mente y en la garganta, pero él parecía dispuesto a no darle tregua. Con un resoplido, sacudió la cabeza.

—Mi última opinión acerca de ti no va a cambiar con tu actitud. Tus amigos te han tenido entre algodones, pero solo te han perjudicado. Escogiste el camino fácil y te escudaste en los problemas que dejaste atrás para excusarte, pero ¿sabes qué? ¡Los demás también tenemos nuestra carga de errores! Y nadie más que nosotros paga por ellos. Lo contrario se llama egoísmo.

—¿De verdad crees que hago esto por mí?

—Sí.

Lo dijo con una convicción tan serena que todo el enfado de Madison desapareció por completo. Acababa de comprender lo que él trataba de hacer a través de sus provocaciones. Como la noche en la que se conocieron y utilizaron a Lord Byron en su particular duelo, solo que ahora estaban los dos solos, sin más impedimentos que una verdad que comenzaba a arderle en la boca y en el pecho.

—No entiendo qué haces aquí —dijo, en lugar de sacarla a la luz.

—No sabía si me cogerías el teléfono, ni quería arriesgarme a encontrarte con los niños o con Ashley. Pero por lo que veo aún puedo presumir de conocerte un poco. Sabía que tarde o temprano vendrías aquí. Ahora, solo espero respuestas.

—¡De acuerdo, tú ganas! Tal vez tengas razón y haya pasado demasiado tiempo anestesiada, pero ha llegado la hora de que despierte y os demuestre de qué estoy hecha.

—A mí acabas de demostrármelo.

—¿El qué, exactamente?

Se sintió la persona más miserable del mundo. Vio cómo los ojos de Gabriel se volvían más cálidos justo antes de desviar los suyos por segunda vez en un espacio demasiado corto de tiempo, pero él sujetó su barbilla para hacer que volviera a mirarlo.

—A veces solo hace falta la confianza de una persona para saber de lo que eres capaz. Tú me has tenido por completo, pero sigues desconfiando. No de mí, sino de ti. Solo cuando venzas esa lucha contigo misma lograrás ser feliz. El problema… —De pronto su expresión se tiñó de tristeza—. Ah, ya veo. Piensas que no soy bueno para ti. ¿Es eso?

—Nunca sería eso, Gabriel...

—De acuerdo. Puede que este lugar no sea el mejor para hablar, pero no pienso moverme de aquí después de haberme atrevido a venir. También puede que no sea el mejor hombre del mundo, pero me transformaré en el único que se deje hasta el último aliento por hacerte feliz. No es un deseo, ni una simple frase escrita en un trozo de papel durante un momento de debilidad absurdo. Es una promesa que pienso cumplir, así me lleve la vida entera.

—No lo merezco.

—Por supuesto que sí. Eres especial. Yo lo sé; ahora solo falta que tú te lo creas. ¿Qué tal si empiezas por ser sincera conmigo, Leah?

Lo supuso desde el momento en que la acusó de haberlo utilizado. Aun así, escuchar su verdadero nombre por su boca supuso un mazazo en pleno pecho que la hizo retroceder, aunque los dedos de Gabriel siguieron en su barbilla.

—No soy tan fuerte —objetó sin ninguna convicción.

—Permíteme dudarlo.

—Gabriel, los fuertes no se revuelcan en la desgracia ni se alimentan de ella. No se emborrachan para olvidar, no estropean lo bueno que pueda pasarles, sino que avanzan.

—¿Y también se escaquean de aquello que les hace sufrir? ¿También esconden la cabeza en lugar de presentar batalla?

—¡No te haces una idea de la batalla que presenté! Nunca conseguirás comprender mi nivel de aguante ante lo que tuve que soportar.

—Explícamelo. Dame una oportunidad antes de condenarme.

Sus ojos le transmitieron una súplica que la abrumó.

Por favor, por favor, por favor…

—No debo hacerlo si quiero que conserves un buen recuerdo de mí —insistió, envuelta en llanto—. Es mejor que me marche ahora.

—No quieres irte. Lo que quieres es escapar de las palabras y de lo que te hacen sentir. Librarte del miedo que ha vuelto, pero yo no soy el culpable, no lo olvides.

—¡Ni yo tampoco! ¡Pero a veces te comportas como un verdadero capullo!

—Bueno, mientras solo sea a veces...

Ahí estaba el principio de tregua, el resquicio de una puerta entreabierta por el que se colaba una pequeña luz de esperanza que se empeñaba en rechazar, porque estaba convencida de que no era para ella. No podía resistirse a esa media sonrisa que asomaba justo antes de conseguir lo que se proponía, ni a ese brillo en sus ojos a pesar de saber que caminaba por una cuerda demasiado floja como para sostenerlo. Ni a esos labios que se entreabrieron para hacerle desear un beso que llevaba quemándole las entrañas desde que lo había encontrado allí.

—¡Mierda, cómo te odio! —siseó impotente.

—No. Me quieres. Me quieres mucho. Por eso te duele tanto.

Se encontraba acorralada ante la esperanza que surgía de cada una de esas palabras, pero con una única salida posible. No le quedaba más remedio que claudicar.

—Me casé con Hunter Wallace cuando tenía diecinueve años y él, veintidós —empezó—. Al principio todo fue como la seda. Decía que estaba tan enamorado de mí que no le importó que siguiera con mis estudios aun estando casados, mientras él trabajaba. Porque le tocó trabajar. Su padre lo echó de su lado cuando supo que estaba conmigo, aunque parecía que no le importaba. Al menos hasta que tuve a los niños y me las ingenié para cuidar de ellos y terminar los estudios. Después… —Cogió aire. Espantó las lágrimas que le emborronaban la imagen conmovedora de Gabriel y prosiguió—. Empezó a quejarse de las privaciones que tenía que soportar por nosotros, de los lujos que había dejado atrás. La primera bofetada llegó porque la comida me quedó sosa. La segunda, porque me quedó salada. Y así fueron sucediéndose, cada vez con más asiduidad. Hasta que él llegó a mi vida, yo era una chica alegre, vital, optimista y llena de fuerza. Él me convirtió en una sombra oscura sin identidad, moldeada a su imagen y semejanza, que solo vivía y respiraba por los niños y que se culpaba constantemente para lograr sobrevivir a ese infierno que no comprendía. Al principio procuraba ocultarlo porque me sentía avergonzada. Después, en mi desesperación, se lo confesé a mi madre, pero ella me aconsejó complacer a mi marido en todo lo que me pidiera.

—Tu madre sufrió maltrato, pero lo normalizó e intentó que tú hicieras lo mismo.

—¿Cómo…? —Daba igual. Lo sabía, y no solo no la había rechazado, sino que había ido tras ella—. Sí, así es. Mi padre la pegaba, pero nunca me tocó a mí. Cuando se marchó, siendo yo una niña, solo dejó paz tras él. Y unas secuelas que hicieron que mi madre se posicionara en mi contra. Aunque en ese momento mi autoestima estaba tan dañada que seguí su consejo. Me convertí en un guiñapo al lado de Hunter. Un saco de boxeo donde él vertía su frustración. Me echaba la culpa del giro que había tomado su vida y de verse atado a mí con dos hijos. Los despreciaba, los… —Tuvo que detenerse para coger aliento. Gabriel respetó su silencio, aunque lo único que deseaba era estrecharla entre los brazos—. Nunca nos permitía hacer nada más allá de servirle y mostrarle sumisión total. Nada que pudiera suponer un poco de libertad a sus expensas, o siquiera llevarle la contraria. Nuestras conversaciones se reducían a órdenes que debían ser acatadas. El sexo… El sexo se convirtió en una obligación carente de todo placer para mí, y en un desahogo cuando lo necesitaba para él. Fui su recipiente, el lugar donde depositaba todas sus emociones negativas. Estaba encadenada, imposibilitada para realizar cualquier actividad que él no aprobara. Todavía me pregunto qué fue lo que lo convenció para que los niños recibieran clases de natación.

—Pero tú no las recibiste.

—Cuando quise aprender y me descubrió, intentó ahogarme. —De forma inconsciente se llevó una mano al cuello. Recordarlo hizo que le costara respirar, pero se las arregló para sobreponerse—. Estuve dos días ingresada. Los médicos me aconsejaron que lo denunciara, pero no lo hice. Aun así, él se enteró. Cuando volví a casa la paliza casi me hizo regresar al hospital. Fue el principio del fin. Los niños presenciaron los golpes, pero aquella vez fue diferente. Su miedo se convirtió en terror. Un terror que me hizo ver que Noah había experimentado una regresión en su autismo y que Brooke se volvía más arisca y violenta. Debía hacer algo, así que empecé a mentirle. Tomé clases de conducción cuando él creía que estaba en alguna reunión de padres del colegio de los niños, me puse en contacto con Ashley, mi amiga de juventud con la que dejé de llevarme por culpa de Hunter y su afán posesivo, y le pedí ayuda.

»No dudó en prestármela en cuanto le conté lo que me pasaba. Hasta el momento yo había aceptado el hecho de que Hunter no viera con buenos ojos mi relación con otras personas, pero había empezado a despertar. Por mis hijos, por mí. Julián echó mano de sus contactos y nos fabricó unas identificaciones falsas. Leah, Paige y Logan pasaron a ser Madison, Brooke y Noah. Todos los días les repetía sus nuevos nombres cientos de veces, en privado, de modo que para los demás seguían siendo los mismos, pero a un tiempo iban adaptándose. Nunca pusieron pegas. Desde el principio supieron las razones por las que debíamos irnos y llevarlo en absoluto secreto, hasta que llegó el día. En pleno incendio de Redding, escapamos a un almacén de madera propiedad de Donald Wallace.

»Durante el último año había estado ahorrando para comprar un coche, así que lo llevé hasta allí, pero la mala suerte hizo que tuviéramos que salir antes de lo previsto, debido al incendio. Noah se había quedado atrapado. Logró salir gracias a la ayuda de uno de los bomberos que trabajaban por la zona, pero las llamas me alcanzaron a mí. De ahí las cicatrices en el costado.

—Dios…

—Ni siquiera me dolía, Gabriel. Hubiera huido con mis hijos sin un brazo, como Connor, o con una pierna tan herida como la tuya, solo para salvarlos cuando todavía estaba a tiempo de hacerlo. Me apliqué una cura provisional y conduje sin descanso hasta llegar a casa de Ashley y Julián. Ellos nos acogieron. Nos dieron un techo, una manera de ganarme la vida, una posibilidad de tener nuestra propia casa, mi independencia. Mi vida robada. Fue entonces cuando llamé a mi madre para decirle que estábamos bien, pero lo único que pareció preocuparle fue que hubiera abandonado a mi marido llevándome a los niños. Fue tan egoísta que decidí cortar todo tipo de relación con ella.

—Por eso cambiaste de número de teléfono.

—La primera vez lo hice después de llamarla —afirmó—. También me deshice del coche en el que habíamos llegado, por si podía ser una pista a seguir por Hunter. Pero mi madre averiguó mi nuevo número de teléfono y volvió a llamarme.

—Y volviste a cambiarlo. —Madison asintió—. A pesar de todo, durante el último año asististe a terapia con Chloe.

—Fue duro. Tan difícil que hubo momentos en los que pensé que me resultaría imposible superarlo. Pero lo estaba consiguiendo, hasta que vi la brújula. El resto ya lo sabes. —No se atrevía a mirarlo, así que dirigió sus ojos hacia la lápida donde estaba impreso su nombre. Se tomó su tiempo en reconsiderar su postura acerca de Gabriel. Cada célula de su cuerpo y de su mente le exigía una reconciliación, pero aquel correo lo cambiaba todo—. Por mucho que quiera enterrarla, Leah sigue viva. Y no puede aceptarte. Ni a ti, ni a tus sentimientos, porque no es digna de ellos.

—Deja que yo decida eso.

—No.

Sí, sí, sí… Madison bloqueó la palabra que estuvo a punto de gritar cuando él la atrajo hasta su pecho. Se dejó abrazar. Se permitió el lujo de llenar su mente con el sonido de los latidos de su corazón golpeándole la mejilla empapada y apretó los párpados hasta que dolieron, porque su decisión dolía mucho más. Creyó que podría seguir adelante, pero cuando él la apartó y limpió sus mejillas con esa dedicación tan suya, supo que lo destrozaría también.

—Mírame mientras me rechazas y te mientes a ti misma. Estamos juntos en esto desde que ese hijo de puta así lo decidió. Apóyate en mí. Siempre.

—Deja de repetir esa frase, por favor… —Quería que se quedara. Quería besarlo, abrazarlo, permanecer a su lado. Quería hacer cualquier cosa para contrarrestar la desesperación que la abrumaría en cuanto se encontrara sola—. Debo alejarme de ti. Es la única manera de mantenerte al margen de todo esto hasta que se solucione.

—Denúncialo a la policía. Dales más pruebas para ir tras él. ¡Permite que yo lo haga!

Madison dejó que uniera su frente con la de ella, pero apartó la cara cuando intentó besarla. Escuchó una maldición siseada con rabia, y apretó los labios.

—No serviría de nada. Acabo de darte la única solución —murmuró.

—¿Y si no quiero irme?

—¿Y si yo te lo suplico? —El llanto se había convertido en un huracán furioso que la vapuleaba, obligándola a doblarse sobre sí misma como si un puño de hierro le estrujara el estómago. Contuvo los lamentos que luchaban por explotarle en la boca y se atrevió a mirarlo desde esa posición—. Por favor, Gabriel, vete, vete, vete… ¡Vete! ¿Es que no te das cuenta? ¡Soy Leah, no Madison! ¡La mujer que tú conoces es una invención, no existe! ¿Recuerdas el día que te hablé de ella? ¡Te dije que aún me parecía verla viva, y así es! ¡Soy yo! ¡Yo soy Leah! ¡Y si insistes, volveré a irme para que no me encuentres nunca! ¡No quiero tenerte a mi lado! Ni yo… Ni mis hijos.

—No te creo… —masculló Gabriel, pero retrocedió como si le estuviera clavando un puñal en pleno corazón—. Es más, creo que en realidad me estás pidiendo tiempo. Y cuando pase, te arrepentirás de lo que estás haciendo. Solo que no sé si yo seguiré ahí para recoger tus pedazos.

Acababa de echarlo de su lado para siempre. Lo leyó en su expresión desolada, herida, antes de que, por fin, le diera la espalda.

Gabriel O’Sullivan se iba, dejando tras él la estela de una promesa que ella sabía cierta.

Por eso cayó de rodillas, completamente hundida, con la cara entre las manos y deseando morirse otra vez. Las veces que fueran necesarias para retroceder en el tiempo y cambiar su vida.

Hasta que, a su espalda, escuchó el sonido de unas palmadas, junto con una voz que ya había olvidado en el tiempo.

—Debo reconocer que ha sido una representación maravillosa, Leah. Digna de la mejor actriz. O, ya puestos, de la zorra traicionera que me abandonó y se llevó a mis hijos. No sé si te has dado cuenta, pero acabas de salvarle la vida. Un poco más y…

Madison rezó en silencio para que, cuando se volviera, siguiera sola, pero sus plegarias no fueron escuchadas. Hunter estaba allí, tan guapo como lo recordaba, tan cruel como siempre. Un poco más demacrado que la última vez, pero con una sonrisa retorcida que le heló la sangre.

—Hola, cariño. Al fin juntos.

A continuación, un golpe junto a su sien la dejó inconsciente.
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Obsesión

Lo primero que vio nada más abrir los ojos fue su brújula.

Lo siguiente, a sus hijos sentados alrededor de una mesa situada en el centro de una destartalada cocina, con un plato de espaguetis delante al que no hacían el menor caso. Sus ojos permanecían clavados en ella. No en Hunter, que se colocó delante con la brújula en la mano, sino en ella. El miedo los paralizaba, a la espera de cualquier cambio en la tensa calma que los envolvía. Dispuestos a esconderse debajo de la mesa a la menor señal de violencia, del mismo modo que ocurría cuando vivían con él. Como si el tiempo no hubiera pasado, a pesar de que el lugar donde se encontraban le era desconocido por completo.

—¿Cómo han llegado hasta aquí? —preguntó cuando logró despejar su cabeza lo suficiente como para ir haciéndose cargo de la situación.

—¿Tú qué crees? Son mis hijos tanto como tuyos. Pensé que tendrían hambre y les he preparado algo mientras despertabas, pero por lo visto no están mucho por la labor, muñeca.

Dios, cómo odiaba que la llamara así, con ese tono edulcorado que, por regla general, escondía unas intenciones mucho más aviesas.

—¿Dónde estamos? —añadió.

—En mi hogar de los últimos meses. —Se hizo a un lado para que pudiera apreciar la lúgubre estancia en toda su extensión—. Bueno, en realidad da lo mismo. En cuanto te recuperes y esos dos decidan terminarse lo que tienen en el plato, nos iremos a Redding. A nuestro verdadero hogar. —La palabra hizo que su mente retrocediera a una situación parecida. Con la espalda apoyada contra la pared y sentada en el suelo, como en ese momento, tratando de recuperarse de un nuevo golpe mientras su marido hablaba con ella como si no hubiera ocurrido nada—. ¡Leah! ¿La reconoces? ¿Reconoces la puta brújula?

—S-Sí.

Trató de huir de la repentina sensación de humillante insignificancia provocada por la presión de Hunter y luchó para regresar a su presente. No estaba en Redding. Era una mujer libre, por mucho que los lazos del matrimonio aún la ataran a él.

—Soy fuerte, soy fuerte, soy…

La bofetada la lanzó hacia atrás y dejó un molesto zumbido en su oreja. Quiso defenderse, pero comprobó que tenía las manos atadas hacia delante.

Los niños contenían el llanto, pero Hunter los oyó.

—¡Cerrad el pico, mocosos de mierda! —Madison se tragó las lágrimas. No le daría el gusto de verla llorar. Ya no—. Así que Madison, ¿eh? Así que Brooke y Noah, ¿eh? Reconozco que me engañaste, pero no por mucho tiempo. Y esto que tengo en la mano tiene la culpa. Tu brújula. El regalo que te hizo una amiga antes de casarte conmigo, y que dejé que conservaras. Según tú, era un símbolo del camino a seguir, ¿lo recuerdas? ¡Responde!

—Sí, Hunter. —Dejó de mirarlo para observar a los niños. Para decirles, sin palabras, que todo estaba bien. Para tranquilizarlos—. Te escucho.

—Has desarrollado mucho tu facultad de fingir. Preparar tu huida tuvo que suponer mucho tiempo y esfuerzo para lograr que tus mentiras resultaran convincentes, ¿no es así? ¡¿No es así?! —gritó, con la cara congestionada por una furia demente que la hizo estremecer.

—Sí.

—Ese irlandés del demonio es una buena prueba. —Hunter se refería a Gabriel con fría indiferencia, señal de que su decisión de alejarlo de ella había sido la correcta—. Qué ironía que esta brújula me indicara a mí, y no a ti, el camino a seguir. No paré hasta averiguar de dónde había salido. Puedes ser muy inteligente, cariño, pero también olvidadiza. La guardabas como oro en paño, con su ticket regalo incluido. Seguramente pensabas que jamás iba a rebuscar para encontrarlo y con las prisas te la dejaste en casa. Gracias, Leah. Muchas gracias. Porque por culpa de tu desidia, me encontré con Key Largo, con una tal Ashley y con un hilo del que tirar para encontraros. —Un nuevo cargamento de lágrimas emborronó la visión de su cara, que mostraba una cruel satisfacción por medio de una sonrisa repulsiva—. Ahora mismo, tu amiguita se estará preguntando dónde están mis hijos y quién fue el encapuchado que se los llevó después de darle su merecido, por puta.

—¿Qué? ¿Has golpeado a Ashley?

—Cariño, tu turno de preguntas se ha acabado. Ahora me toca a mí. —Sus ojos desquiciados se apartaron de ella cuando se dedicó a pasearse por la cocina, pensativo—. Por si tenía alguna duda acerca de tu paradero en Key Largo, descubrí una imagen tuya en cierta red social la mar de interesante. Estabas preciosa con ese vestido que dejaba tus hombros y tu tatuaje bien a la vista.

El asombro de Madison fue ganando terreno al miedo.

—¿Entraste en Tinder?

—Soy un hombre abandonado por una mujer. ¿Qué querías que hiciera? ¿Meneármela eternamente? Entré buscando compañía, y desde luego, la encontré. —De repente se agachó a su lado y clavó los dedos en sus mejillas con tanta fuerza que Madison soltó un quejido—. Un mes, Leah. ¡Ese fue el tiempo que pasé creyendo que habíais muerto en los incendios! ¡Un mes, esperando a que me avisaran de que habían encontrado vuestros cadáveres, convencido de que eras incapaz de marcharte porque no tenías medios con los que hacerlo! Pero pasó el tiempo y no había cadáveres que reclamar. Y aunque la posibilidad me parecía inverosímil, decidí descubrir si era cierta a través de la brújula. Tinder no fue más que una casualidad. Cuando te vi ahí, como una buscona, ¡sentí ganas de estrangularte con mis propias manos! Pero estaban ellos —añadió, señalando a los niños por encima de su hombro—. Si los recuperaba te tendría, así que empecé por tu madre. Esa vieja idiota siempre fue mi aliada incondicional, pero solo me pudo proporcionar un número de teléfono que, cómo no, ya no te pertenecía cuando intenté llamarte.

—Mi madre… —De repente, un acceso increíble de furia se apoderó de ella. Se inclinó en su dirección, resuelta a golpearlo con lo único que podía: su cabeza. Hunter se apartó, sorprendido, pero no se enfureció, sino que sonrió como un auténtico psicópata—. ¡Qué le has hecho!

—Vaya, vaya, la gatita se ha convertido en una leona. No te preocupes, está sana y salva. Lo demás ha sido cuestión de tiempo. Necesitaba un lugar dónde vivir, así que me establecí aquí, en Palm Bay, lo bastante cerca de Key Largo como para vigilaros a conciencia antes de actuar. Tenía que aprenderme vuestra rutina antes de dar un paso en falso. Tú asistías a terapia con una psiquiatra de reconocido prestigio tres veces por semana, y los niños iban a un colegio con capacidad para atender al idiota de mi hijo.

—No lo insultes.

—Trabajas en un restaurante mexicano, regentado por el marido de tu amiguita, para poder pagar tu terapia y los médicos de este inútil…

—¡He dicho que no lo insultes! ¡No tienes ningún derecho! ¡Nunca los has querido, nunca te has preocupado por ellos, ni por mí! ¡No te acerques a ellos!

Hacía tiempo que había dejado de preocuparse por ella misma. Su aturdimiento al verse de nuevo a su lado se había diluido gracias a su fortaleza, trabajada a lo largo de un año. El relato de Hunter había terminado con el miedo que la acobardó en un primer momento, para sustituirlo por un desprecio que la llevaba de una forma peligrosa a desear agredirlo. Sí, eso era lo que se merecía, y no se arrepintió de pensarlo. La verdad, la triste realidad, era que llevaba demasiado tiempo aceptando la violencia sobre su persona con humillante facilidad.

En ese momento, lo que deseaba era impartirla.

—Creo que me vas a gustar más rebelde que llena de esa desesperante mansedumbre que me llegó a cansar —apuntó Hunter sin inmutarse—. Tienes razón, nunca me importaron gran cosa. Fueron un error y como tal debían vivir a mi lado, pero sabía que eran mi mejor manera de llegar a ti. Me sorprendiste con ese flirteo con el entrenador de delfines. Fue un movimiento que no me esperaba, así que en lugar de dejarme ver de un día para otro, cambié de táctica. Decidí dejarte miguitas de pan, de modo que supieras que tu hombre había regresado para reclamarte.

Retazos de su anterior vida, oscura y sin sentido, se mezclaron con las señales de las que él hablaba. La brújula en la taquilla, la foto de Noah con la flecha apuntando a su cabeza, el desconocido que se coló en su casa y se atrevió a llegar hasta su bañera…

—Fuiste tú —escupió de pronto con repugnancia—. ¡Tú entraste en mi casa!

—Contemplé cómo nuestros hijos dormían mientras pensaba en el modo de utilizarlos para atraerte a mí. Pero entonces te oí en el baño, y no pude evitarlo: estabas tan hermosa envuelta en espuma que me olvidé de tu traición. En ese momento solo pensé en los buenos ratos que pasamos juntos. —Su mano acarició uno de sus pechos hasta que ella se apartó; Hunter le sonrió y ascendió con esa misma mano para rodear su cuello. No apretó, pero se encargó de que fuera consciente de su presencia y de lo que podía significar—. Nunca podrás escapar de mí, Leah. No importa lo que hagas, a dónde te dirijas o los nombres que utilices, siempre te encontraré. Estamos destinados a permanecer juntos. Hasta que la muerte nos separe. —Sus ojos brillaron con un destello de obsesión enfermiza que delataba su necesidad de demostrar su poder sobre ella—. ¿Preparada para recuperar el tiempo perdido?

Sus músculos empezaron a sacudirse sin control a pesar de sus esfuerzos por mantener la serenidad, porque lo que estaba presenciando iba más allá de cualquier clase de contención.

Noah y Brooke contemplaban el acoso al que Hunter la estaba sometiendo clavados en la silla. Era su padre, el único que conocían. El peor ser sobre la faz de la Tierra, que ahora la obligaba a girar la cabeza para lamer su cuello como si ellos no estuvieran presentes.

Pero lo estaban. Brooke la contemplaba aterrada, incapaz de reaccionar, y Noah…

Sus ojos habían encontrado un punto de referencia. Y cuando los de Madison volaron hacia el mismo lugar, estuvo a punto de gritar de alegría.

Su precioso, su inteligente hijo, alargó una mano en dirección a su móvil, pero la dejó en el aire cuando preguntó en silencio a su madre.

«No. Todavía no, cariño. Aguarda…».

El niño asintió, mientras Madison soportaba los asaltos de Hunter. Hubiera soportado cualquier cosa con tal de que no se volviera en aquel momento para descubrirlo.

—Ah, Leah, te he echado tanto de menos… —murmuraba en su oído. La aplastó contra la pared cuando se inclinó sobre ella sin ningún cuidado—. Deja que te lo demuestre…

Lo único que quería era apartarlo. Herirlo de todas las maneras en las que él la había herido a ella. Demostrarle que, después de un año, su presencia no la aterrorizaba ni la intimidaba, que le resultaba tan indiferente como todo su relato, pero debía seguir con la farsa. Sobre todo porque Noah había comenzado a moverse con mucha lentitud para no hacer ruido, hasta bajarse de la silla donde estaba sentado, para coger su móvil y guardárselo en el bolsillo.

«Espera un poco más, cielo. Solo un poco más».

El niño volvió a asentir, ignorando los sollozos incontrolados de su hermana.

Madison tragó saliva. Debía tranquilizarla de alguna manera o Hunter los haría objeto de toda la rabia acumulada en un año de ausencia, así que elevó las cejas en su dirección indicándole silencio e intentó volver a engañar a su marido.

No supo de dónde sacó la sangre fría, pero compuso una sonrisa sugerente cuando él la besó con saña y señaló sus manos atadas.

—Me parece perfecto, cariño, aunque sería mucho mejor si nos fuéramos a un lugar más íntimo donde poder pasarlo bien. Sin ataduras —insinuó—. Yo también quiero tocarte. Sully no te llegaba ni a la suela del zapato.

—¿Quién es Sully?

—El irlandés del que me deshice en el cementerio. ¡Por favor, era como una garrapata! —exclamó, poniendo los ojos en blanco para dar más verosimilitud a su relato.

—¿No querías estar con él?

—¡Por supuesto que no! Si me hubieras dejado, te lo habría explicado allí mismo. Pero…

Dejó la frase en el aire, tragándose la repugnancia que le producía tenerlo tan cerca, pero comprobó que había conseguido parte de su objetivo. Al menos había sembrado la duda. Solo tenía que resultar un poco más convincente.

Respiró hondo y tomó la iniciativa, besándolo como si de verdad lo deseara. Insistió hasta que él correspondió al beso, y entonces se apartó con una dulzura tan fingida como todo lo demás.

—Por favor, deja mis manos libres y tendrás mucho más…

—No. —Madison estuvo a punto de gritar de frustración cuando él la miró, desconfiando—. Nunca has querido tocarme. Solo te quedabas quieta, como si fueras un jodido ladrillo.

—Pero tú lo has dicho antes. Un año de celibato hace milagros.

—¿Me quieres decir que lo del irlandés fue algo pasajero?

—De un par de días a lo sumo. —En ese momento cayó en la cuenta de que no le había mencionado su viaje a Sacramento. Lo ignoraba; y ella debía sacarle partido—. Lo necesario para darme cuenta de que cometí el error de mi vida al abandonarte.

No podía decir nada más para convencerlo. Solo quedaba esperar, hasta que la expresión escéptica de su marido se fue transformando en otra mucho más conocida: la del sadismo más absoluto que descargaría sobre ella. Se giró buscando un cuchillo con el que cortar las cuerdas que marcaban sus muñecas, pero Noah fue más rápido y volvió a sentarse antes de que se diera cuenta. Madison soltó el aire con alivio y siguió con su farsa cuando Hunter regresó a su lado y dejó sus manos libres.

Estaba tan obsesionado con ella que se había olvidado del móvil.

Y ese sería su peor error. Lo esperaba con toda su alma.

—Voy a darte un voto de confianza solo por el beso que acabamos de compartir, pero no pienso moverme de aquí. Los mocosos tendrán que ver lo que ocurre cuando se me desobedece.

—¿Vas a castigarme?

Se las arregló para que la pregunta sonara insinuante. Los ojos de Hunter brillaron de lujuria cuando volvió a sonreír.

—Oh, sí. Durante tanto tiempo que, cuando termine contigo, no podrás caminar.

Se inclinó sobre ella y le mordió el lóbulo de la oreja con tanta fuerza que tuvo que tragarse un grito de dolor. Las lágrimas acudieron a sus ojos, pero en lugar de derramarlas, alzó los brazos y rodeó el cuello de su marido para atraerlo más hacia ella. Por muy repugnante que le resultara, arqueó su cuerpo en busca de la excitación que ya le presionaba los pantalones y comenzó a recorrer el contorno de su mandíbula con los dientes. No había podido alejarlo de los niños, pero podría entretenerlo lo suficiente como para que al menos uno de ellos escapara. Brooke permanecía paralizada, con demasiado miedo en el cuerpo como para reaccionar, pero Noah volvió a contactar visualmente con ella en cuanto pudo mirarlo por encima del hombro de Hunter.

«Ahora sí, mi vida. ¡Ahora sí!».

—Estás tan excitado como yo… —Mientras contemplaba cómo el pequeño se escabullía por la puerta sin emitir el menor sonido, Madison llevó una de sus manos a la erección de su marido y la frotó con insistencia—. Vamos, Hunter, estoy impaciente. Me muero por recibir tu castigo…

Movió la cabeza de modo que solo Brooke lo apreciara, para indicarle que siguiera a su hermano, pero la niña solo era capaz de contemplar la escena con los ojos desorbitados, llenos de lágrimas que seguía derramando en silencio.

—Mamá… —murmuró—. ¡Suéltala, no le hagas daño!

Saltó sobre la espalda de su padre, pero Hunter se la quitó de encima con un empujón que la envió al otro lado de la cocina.

—¡No, Hunter, déjala!

Madison se lanzó sobre él como una leona furiosa, sin medir las consecuencias. Con un grito que pretendía resumir toda la rabia y el odio que sentía, pero que fue silenciado por un golpe en su mandíbula. Su cabeza chocó contra el suelo. El aturdimiento le impidió moverse en un primer momento, pero cuando pudo abrir los ojos, vio el cañón de una escopeta a milímetros de ella.

—¿Vas a venir conmigo por las buenas? —le oyó preguntar.

—No. ¡No, no, no!

—Entonces haré de tu vida un infierno, Leah. Te denunciaré por haberte llevado a mis hijos, no habrá tribunal que tenga piedad de ti al lado del hijo de Donald Wallace. Cuando termine contigo, desearás haber cambiado la respuesta que acabas de darme. Ellos…

Fue entonces cuando miró tras él, para ver solo a Brooke.

—¿Dónde está el crío? —preguntó, con un desconcierto que le duró un segundo.

Cuando apreció la puerta abierta y se giró hacia Madison, sus ojos demostraron su grado de demencia. Supo que nunca la dejaría libre, que acababa de descubrir su juego. Que no tendría escapatoria. Se apartó de ella sorprendido, dedicó una breve mirada a la niña que lloraba desconsolada en el suelo y, después, cerró la mano en un puño.

—Has querido engañarme de nuevo, pero la jugada te saldrá cara. Primero me encargaré de ti; después iré tras ese estúpido, y cuando lo encuentre…

Madison no pudo escuchar nada más. La culata de la escopeta impactó en su mandíbula, antes de que una lluvia de golpes cayera sobre ella.

···

Noah corrió a lo largo del sendero que separaba aquella casa del pueblo.

No paró hasta que no entró en uno de los centros comerciales que a esa hora permanecían abiertos. Tampoco pensó que podría haber pedido ayuda a las personas que se había encontrado por el camino, pero es que su cerebro solo repetía las peores imágenes que había visto en el último año como si formaran parte de un carrusel. Una vez, y otra, y otra…

Cuando se quedó plantado en mitad de la planta baja de aquel lugar tan enorme miró a su alrededor. A lo mejor así las imágenes se iban, pero no. Siguieron en su cabeza para confundirlo, para impedir que pensara.

Todo le asustaba, le distraía, le desconcertaba. No sentía en su mano el tacto de la de mamá, ni tampoco la de Brooke. Y tía Ash estaba muy lejos. Eso había oído decir a papá mientras la atacaba, antes de llevárselos.

Noah se sujetó la cabeza con las manos y emitió un quejido, pero fue tan bajito que nadie pareció oírle. Papá había golpeado a tía Ash varias veces, y ahora volvía a hacerlo en su cabeza. Vio otra vez la sangre en el suelo, goteando desde su nariz, los morados y el odio. Escuchó los gritos, los insultos, los lloros y los gemidos. Olió el miedo, mezclado con el de las palomitas del puesto que acababa de pasar en el centro comercial.

Justo a su izquierda, una pareja se metía en un fotomatón. El fogonazo le dejó ver las sandalias plateadas de la chica, pero lo asustó. Retrocedió hasta chocar con unos globos enormes con forma de personajes de Disney, que también esquivó. Miró las puertas que se abrían y cerraban al paso de la gente, las escaleras eléctricas, las personas que se cruzaban en su camino sin cesar.

Su respiración empezó a acelerarse. El sudor hizo acto de presencia y no logró recordar por qué estaba allí, pero empezó a contar. Uno, dos, tres, cuatro, cinco...

No tenía ninguna mano que le guiara, nada a lo que aferrarse. Estaba solo.

Seis, siete, ocho, nueve...

Las televisiones encendidas al otro lado de un enorme escaparate lo cegaron. Sus sonidos contribuyeron a que todo en su cabeza pareciera una enorme ensalada con demasiados ingredientes para manejarlos. Comenzó a hiperventilar mientras las imágenes que registraban sus ojos se hacían más borrosas. Las lágrimas le escocieron y el aire empezó a entrar en sus pulmones con más dificultad. Dio unas vueltas sobre sí mismo sin saber muy bien qué buscaba, o a quién, o cuál era el motivo que lo había llevado allí. De pronto, corrió sin tomar ninguna dirección en concreto, apartando a la gente a manotazos. Trastabilló un par de veces, pero se mantuvo en pie mientras se mordía la lengua para no gritar.

No... ¡Basta de ruidos, de palabras entremezcladas, de risas y gritos! ¡¡¡Basta, basta, basta!!!

—Noah, mírame, cielo. Todo está bien, de acuerdo? Tranquilo, todo está bien...

—Vamos, campeón. Puedes conseguirlo.

Era la voz de mamá sonando en su cabeza, apoyada por la de Sully.

Sully.

Mamá le recordaba a menudo que no había problemas, y no los había. Porque papá no estaba, vivían cerca de la tía Ash y todos le querían.

Sully.

Apretó los párpados y ralentizó su respiración. Pero cuando fue capaz de ponerse en pie y abrir los ojos, recordó qué era lo que había ido a hacer allí.

Sacó el tirador de la cremallera que había estado guardando durante un año y lo miró fijamente durante un minuto completo.

Sully.

Ahora podría pedir ayuda a su bombero favorito. Él salvaría a mamá y a Brooke. Le diría que lo había hecho bien. Lo llamaría campeón, y nunca más volvería a irse de su lado.

Los números aparecieron en su mente con tanta claridad como si lo tuviera escrito delante de sus narices, así que encendió el móvil de mamá y los marcó.
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Los encontraré

Había jugado la carta de las provocaciones abiertas con ella, y había perdido.

Maddie le había dicho que, si continuaban juntos, los rescoldos de su horrible pasado terminarían por separarlos, aunque él no estaba de acuerdo. Quería demostrarle que el futuro podía repararles algo positivo y novedoso. Pero para eso necesitaba un tiempo que ya no tenía. ¿O sí?

Las ruedas de la pick-up chirriaron cuando pisó el acelerador. No se detuvo hasta no vislumbrar la puerta de la casa de Madison. Tendría que escucharle de nuevo. No permitiría que lo suyo se fuera al traste por un intento ridículo de protegerlo. ¡Joder, era él quien había confesado sus sentimientos, no ella! Ella… Bueno, no le hizo falta que los expresara en voz alta para saber que también lo amaba.

Eso esperaba. A eso se aferró cuando se dio cuenta de que su casa estaba vacía.

No importaba. Iría al mexicano. Si no la encontraba allí, se acercaría a casa de Ashley, o a la consulta de Chloe. Y si no tenía suerte, montaría una tienda de campaña en su porche esperando su vuelta o recorrería el país buscándola.

Cualquier cosa antes de resignarse a perderla.

Cualquier cosa menos lo que encontró en el restaurante.

Uno de los camareros le puso al corriente del motivo por el que Julián no estaba. Alguien había asaltado su casa, había golpeado a Ashley y se había llevado a los hijos de Madison.

Se dirigió allí como un poseso, sin importar que pudiera ir demasiado rápido. Nada importaba salvo encontrar a Maddie y los niños sanos y salvos, pero en su lugar, un coche patrulla de la policía lo recibió en la entrada. Un poco más alejada de él vio a Ashley, sentada en la parte trasera de una ambulancia, con la cara marcada a golpes.

—Joder, joder…

Gabriel se acercó con el aire estrangulándole la garganta. Una fugaz visión de Madison en la misma circunstancia se le incrustó en el estómago, pero Julián le salió al paso antes de que pudiera llegar a Ashley.

—Ha sido él —siseó con furia—. Ha sido Hunter. No sé si sabes…

—Conozco toda la historia. Maddie me la contó antes de abandonarme. Eso ha ocurrido hace exactamente tres horas y media. Venía decidido a recuperarla, pero lo último que esperaba encontrarme era esto. —Señaló a los policías que entraban y salían de la casa, dos chicos jóvenes que parecían tan inexpertos como perdidos, y después a Ashley—. ¿Qué ha ocurrido?

—No estamos seguros. Llevaba un pasamontañas cuando irrumpió en la casa y la golpeó para llevarse a los niños. No están, Gabriel.

Con esas tres palabras, el nudo en su estómago se apretó hasta casi hacerlo vomitar. Solo de pensar que Maddie podría correr la misma suerte que Ashley hacía que la cólera le hirviera en las venas y que la vista se le nublara por la necesidad cruda de venganza.

Se acercó a Ashley, la abrazó sin mediar palabra y depositó un tierno beso en su frente cuando ella comenzó a llorar.

—¡Ha sido culpa mía, Gabriel! Abrí la puerta sin preguntar antes, pensando que sería Maddie. Estaba tan confundida con sus sentimientos que se fue a dar un paseo y creí que… —Julián voló a su lado y la abrazó con cuidado, mientras le susurraba palabras de ánimo en español—. ¡No, déjame hablar! Hunter es un auténtico hijo de puta y ha dado con ellos. No sé cómo, pero lo ha hecho. ¡Están en peligro de muerte! —Se aferró a su mano con una expresión en la cara que él no le había visto nunca—. A mí me ha dejado fuera de combate, pero te tienen a ti. ¡Ayúdalos!

—No te preocupes, Ash. Los encontraré.

No tenía idea de por dónde empezar, pero sentía la necesidad de hacer una promesa que cumpliría, costara lo que costase. Por eso ni siquiera miró el móvil cuando este sonó.

—¿S-Sully?

—¡Noah! —gritó, tan alto que atrajo la atención de todos.

—Mamá está mal. Brooke no hace más que llorar, pero yo me escapé y cogí el móvil para llamarte, porque los bomberos están para salvar a las personas, ¿verdad?

«Gracias, Dios. Gracias, Dios. Gracias, Dios…».

—Claro que sí. Lo has hecho muy bien, campeón. —Hizo señas a sus amigos y a los policías, y siguió hablando. A pesar de que el miedo le cerraba la garganta, se las arregló para parecer despreocupado—. ¿De dónde te escapaste?

—De su casa. De la casa de papá.

—Hunter —confirmó a los presentes en voz baja, antes de retomar su conversación—. Perfecto, Noah. ¿Estás bien?

—No sé. No puedo pensar mucho. La tía Ash chillaba. Corrimos, pero papá nos alcanzó y nos amenazó con hacerle más daño si no nos íbamos con él.

Cabrón. Pedazo de cabrón. Cuando lo tuviera delante, disfrutaría dando rienda suelta a sus instintos más bajos.

—Vale. La tía Ash está bien, cariño. —Y para convencerlo, le pasó el móvil a Ashley.

—¿Noah? Sí, cielo, ya me han curado, no te preocupes. —Sin despegar sus ojos de los de Gabriel, añadió—: Te paso a Sully. Haz caso de todo lo que te diga, ¿de acuerdo?

—Noah. —Gabriel insistía en llamarlo por su nombre. Sabía que en el estado de confusión en el que se encontraba, aquel detalle se convertiría en un buen punto de referencia—. Sabes que nunca te mentiría, ¿verdad?

—Sí.

—Nadie os hará daño, te lo prometo. ¿Me crees?

—Sí.

—Escucho mucho ruido —añadió con el ceño fruncido—. ¿Quién más está contigo?

—Gente. No los conozco.

—Dime dónde te encuentras e iré a buscarte ahora mismo.

Su mente trabajaba a pleno rendimiento. Hunter no se encontraría en un lugar público. Si los había maltratado de alguna manera, era lógico que lo hubiera hecho en privado. Pero si el niño había logrado escapar como le había explicado…

—Palm Bay —informó Noah.

Gabriel repitió las palabras sin emitir sonido alguno, para que los policías tomaran nota. Después escuchó el sonido de un sollozo ahogado, y maldijo para sus adentros. No podía presionarlo, pero el tiempo apremiaba. Si ese degenerado había convertido la cara de Ashley en un macabro mapa, no quería ni pensar en lo que podría hacer con la mujer que se había atrevido a desafiarlo y abandonarlo.

—Respira hondo, campeón. Vamos, respira conmigo, ¿vale?

—Vale.

—Empezamos a contar juntos. Uno, dos, tres…

—Uno, dos, tres…

—Cuatro, cinco, seis…

—Cuatro, cinco, seis…

—Siete, ocho, nueve…

—Y… diez —respondió Noah, con un profundo suspiro.

—Bien, muy bien. Ahora mira a tu alrededor. ¿Qué ves?

—Tiendas, gente. Chuches. Globos.

—Perfecto, Noah. Ahora solo falta que me digas el nombre del lugar. ¿Podrías salir para leerme el letrero más grande que encuentres?

—Creo que… sí. Espera. Se llama… Se llama… Palm Bay Center.

—¡Eres un genio! —elogió—. Ahora escúchame bien. Vete a los baños y enciérrate en el primero que veas libre. No salgas por mucho que te griten, por mucho que golpeen la puerta. No respondas al teléfono a no ser que sea yo quien llame. Solo quédate allí y espérame. ¿Lo harás?

—S-Sí…

—Cuelga, Noah. Voy a por ti. Voy a por vosotros, cariño.

···

No les costó mucho convencer a los agentes de que él era la persona indicada para acudir al lado de Noah. Su autismo y el hecho de que lo hubiera llamado eran pruebas suficientes, así que lo llevaron en la parte trasera del coche patrulla y Ashley y Julián se quedaban a la espera de noticias.

Gabriel solo tenía en su cabeza el precioso rostro de Maddie sonriéndole, besándolo. Las caritas de ángel de Brooke y Noah, transidas de dolor y miedo. Su pequeño campeón perdido, temblando, encerrado en un baño público, suponiendo que al final hubiera seguido sus instrucciones al pie de la letra.

Apretó los dientes mientras lidiaba con las oleadas de furia y terror que parecían turnarse. No dijo ni media palabra cuando llegó al centro comercial, ni esperó a nadie. Solo corrió en dirección a los baños y comenzó a aporrear las puertas. Recibió un par de improperios y algún grito indignado hasta que dio con la adecuada.

—¿Noah? ¡Noah, soy yo, Sully!

La puerta se abrió de golpe y el niño se lanzó a sus brazos llorando de alivio, temblando de miedo, aferrándose a él con la misma fuerza con la que él lo abrazaba.

—Gracias a Dios… —murmuró.

—Ha sido gracias a ti. —Entonces, Noah hizo algo que lo dejó atónito. Después de echar un vistazo a los agentes que permanecían detrás de Gabriel, rebuscó en su bolsillo y le puso sobre la palma de la mano el tirador de una cremallera. Un tirador que él conocía bien, pero que había olvidado por completo—. Tú me salvaste antes, y me salvarás ahora. Eres mi bombero favorito.

Joder…

Ahora comprendía el verdadero significado de aquella frase. Noah lo miraba con una adoración que le hizo regresar a lo ocurrido un año atrás, y no por el brazo seccionado de Connor, sino por el niño que, instantes antes de empuñar el hacha, él salvó del incendio.

Era el mismo que estaba delante de él, esperando tan tranquilo, como si con su llegada hubiera espantado de repente todos sus demonios. Del mismo modo que hizo aquel día, en Redding.

Por eso se había mostrado tan abierto desde el primer día. Por eso le había dicho a Brooke que podía confiar en él. De pronto todo cuadró. Maddie le había hablado de un almacén de madera en el que se habían escondido huyendo de Hunter. De un incendio que retrasó su partida y que la hirió, sin dar más detalles. Y él se había concentrado tanto en sentirse traicionado que no se paró a atar cabos.

Los ojos se le llenaron de lágrimas de congoja. Las controló para no asustarlo, pero una alegría incomprensible dada la situación, le hizo sonreír y estrujar a Noah en otro abrazo que habló por ellos. Cerró los ojos e inhaló su aroma infantil como si fuera lo que necesitaba para que su mente volviera al lugar del incendio, mientras sostenía aquel mismo cuerpecito contra el suyo y rezaba para que no se desvaneciera antes de salvarle.

Porque le había salvado; se habían salvado mutuamente, en todos los sentidos que podía comprender la palabra. Sentir sus manitas alrededor de su cuello, llenas de vida, de fuerza, de determinación, fue su mejor recompensa, su mayor revulsivo. Su principal esperanza. Una esperanza que brillaba en los ojos del pequeño

—Eras tú… —murmuró, sin terminar de creérselo todavía.

—Ya te lo he dicho. Me llevé tu tirador, pero ahora te lo devuelvo.

Junto con buena parte de su antigua existencia, aunque él no lo supiera.

—Todo saldrá bien, Noah —susurró con total convicción mientras le acariciaba el pelo rubio como si así se asegurara de que estaba bien. Después, se dirigió a los agentes—. Tiene una extraordinaria memoria. Podemos fiarnos de él por completo.

Viajaron en la parte trasera del coche patrulla. Durante los tres minutos más angustiosos de su vida, la actividad mental de Gabriel fue tan frenética que, en cuanto abandonaron el sendero que permanecía oculto entre la vegetación que se alejaba del pueblo y Noah señaló la casucha que se divisaba en un pequeño claro, con un vehículo más destartalado que su pick-up, se inclinó hacia el niño y le susurró:

—Pase lo que pase, veas lo que veas y oigas lo que oigas, ¡no salgas del coche! ¿De acuerdo?

Noah asintió al mismo tiempo que se detenían y él saltaba al exterior. A su espalda escuchó las voces de los agentes, pero ni un batallón entero hubiera logrado detenerlo. No se paró a pensar que quizás Hunter lo estuviera esperando, puesto que a esas alturas ya debería haberse dado cuenta de la ausencia de Noah. O que a lo mejor, alertado por la huida de su hijo, ya ni siquiera estaría allí con Maddie y Brooke. En su cabeza no cabía otra opción que encontrarlas sanas y salvas.

De dos empujones, y antes de que los policías le dieran alcance, logró derribar la puerta de entrada y corrió en la dirección en la que empezó a escuchar unos quedos sollozos infantiles.

—Brooke… —murmuró—. Madison, qué te ha hecho…

Gabriel no vio nada más que la niña acuclillada junto a su madre. Solo los labios partidos de Madison, sus ojos amoratados y su nariz ensangrentada. Solo su miedo, impreso en cada uno de sus rasgos maltratados cuando las dos se dieron cuenta de su presencia.

—Hijo de la gran puta, va a pagar cada golpe, a sangrar por cada una de vuestras heridas, a…

Había cometido un error al dejar que su ira incandescente tomara el control. Cuando se dio la vuelta, sintió un golpe sordo junto a la sien con algo que parecía ser la culata de algún arma, y que lo dejó momentáneamente fuera de juego.

—A largarme de aquí con mi familia. ¿Me oyes? ¡Mi familia! —Hunter se tomó un segundo en agarrarlo por la camiseta para acercarlo a su cara—. Tú solo eres un usurpador de mierda a quien la justicia jamás daría la razón. Yo tengo el poder. Ella vendrá a mí como un corderito para recuperar a los niños.

A través de una cortina blanquecina que le nublaba la vista, Gabriel vio cómo tiraba de Brooke entre horribles chillidos, y se la llevaba. El dolor del golpe le impidió ir tras ellos, pero tuvo fuerza para arrastrarse hasta donde se hallaba Madison.

—Mi niña. Se lleva a mi niña… —Maddie sujetó su mano. Entre un llanto imposible de contener, negó con la cabeza—. No dejes que… se los lleve…

Su súplica se vio interrumpida por voces que precedieron al sonido de varios disparos.

—¡Brooke, Noah! ¡Noooooo!

El grito desgarrador de Madison lo obligó a salir con ella a trompicones. No la dejaría allí tirada, pero tampoco se quedaría parado mientras aquel loco ponía en peligro la vida de los niños. Por un segundo la esperanza lo llevó a pensar que había sido la policía quien había disparado, pero se topó con el cadáver de uno de ellos, mientras el otro corría hacia su coche para perseguir el vehículo que Hunter acababa de poner en marcha.

No se lo pensó. Dejó a Madison y rodeó la casa el lado contrario para toparse de frente con el coche de Hunter. La colisión fue tan fuerte que salió despedido hacia atrás. Pudo escuchar el crujir de varios huesos en la parte inferior de su cuerpo. El dolor lo empezó a estrangular por dentro cuando sintió las ruedas pasándole por encima hasta hacerle soltar el aire de sus pulmones, y todo se volvió negro. A sus oídos llegaron los gritos del otro agente, más disparos y un chirrido que desembocó en un sonido potente, como de algo chocando contra una superficie dura. A pesar de que las fuerzas parecían abandonarlo, Gabriel logró abrir los ojos para contemplar el espectáculo dantesco que lo rodeaba.

El policía había detenido el coche unos metros más atrás de donde se encontraba el de Hunter, empotrado contra una roca. De su capó empezó a salir un humo que pronto se convirtió en una llama con un olor muy familiar para Gabriel.

El incendio de Redding. La explosión del tanque de combustible que originó el derrumbe de parte de la estructura sobre él y sobre Connor. Su pierna, el brazo de su hermano atrapado para siempre bajo aquella maldita viga… Las imágenes se sucedieron en su mente como si estuviera presenciando una macabra película basada en hechos reales. Con la única diferencia de que lo que abarcaba con su vista no formaba parte de su pasado, sino de su presente.

—¡Salga del coche ahora mismo!

El agente apuntaba con su arma al asiento del conductor. Desde donde Gabriel se encontraba podía ver a Hunter incorporándose con lentitud para coger la escopeta que tenía en el asiento del copiloto, mientras Brooke golpeaba su puerta intentando salir. No lo conseguiría antes de que las llamas alcanzasen el hilillo de gasolina que comenzaba a empapar el suelo. Ni ella, ni su padre.

—¡No, espere! —gritó al agente. No supo cómo consiguió ponerse en pie, soportando la cuchillada de dolor que le atravesó la pierna, pero consiguió arrastrarse hasta el vehículo—. ¡Brooke, apártate de la ventanilla!

Arrebató la pistola al policía y golpeó el cristal con la culata hasta destrozarlo. A continuación, extendió los brazos y tiró de la niña, justo cuando una pequeña explosión en el lado contrario del coche los obligó a retroceder para protegerse. Gabriel envolvió a Brooke con sus brazos, pero cuando se giró para comprobar hasta qué punto podría volver, supo que era demasiado tarde. A través del humo negro que ascendía en una macabra espiral vio a Hunter golpeando su ventanilla con su escopeta. Logró romper el cristal y sacar sus manos.

Gabriel dejó a Brooke con el agente y avanzó hacia él.

—¿Qué hace? ¿Se ha vuelto loco? ¡El coche va a explotar de un momento a otro!

—¡Cuide de los niños!

El humo se introdujo en sus pulmones hasta impedirle respirar y los ojos empezaron a escocerle. Le dio la impresión de que se metía de lleno en una hoguera cuando consiguió llegar a la puerta del conductor y agarró las manos ensangrentadas de Hunter con las suyas.

Le llevó solo una fracción de segundo saber que intentaría ayudarlo con todas sus fuerzas. Que, por encima de sus delitos, se encontraba ante una vida que trataría de salvar. No le correspondía a él impartir una justicia que sin duda aquel cabrón recibiría, pero la puerta no cedió por mucho que lo intentó. Cuando resolvió sacarlo por la ventanilla, descubrió que el volante se le había incrustado en el estómago de manera que lo mantenía aprisionado entre este y el asiento.

—¡Intenta moverte! —gritó.

—¡No… puedo!

Hunter se retorció entre gritos de dolor y pánico, pero no logró apartarse ni medio palmo.

Lo último que Gabriel vio de él fue su mirada de angustia, mezclada con el oscuro conocimiento de quien sabe que va a morir, antes de que se produjera la explosión.

Lo último que Gabriel notó antes de sentir como si su cuerpo se desintegrara, fue el tacto seguro de una manita que se aferraba a la suya, mientras una voz infantil le susurraba:

—Tú me salvaste un día. Ahora, yo te salvaré a ti.
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Tú eres fuerte

Dos meses después.

Había cosas en la vida cuyo ritmo era tan lento que terminaban por provocar una pregunta: ¿desde cuándo esto es así?

A Madison le había ocurrido en varias ocasiones: cuando se casó con Hunter, cuando empezó a despertar de su letargo para rechazar de plano el maltrato y luchar contra él, y también ahora, con algo mucho más trascendental como la salud de Gabriel.

O su paradero.

Porque se había marchado de Key Largo una vez recuperado de sus heridas. No trabajaba en el Dolphine’s Park, su casero se había librado al fin de él, Aidan se las arreglaba para rehuirla y Chloe había dejado de tenerlo como paciente. Por mucho que les insistió, no logró arrancarles su paradero. Incluso se arriesgó con Julián, pero el mexicano se mostró hermético.

—Si se ha ido será porque se encuentra bien, chamaca. Aunque las cosas entre vosotros no lo estén tanto.

¿Eso significaba que había dejado de quererla?

Claro que sí. ¿Quién en su sano juicio se enamoraría de una cobarde que, después de recuperarse lo suficiente como para salir a la calle, solo se atrevió a visitarlo cuando dormía?

Porque eso era lo que había hecho. No fue capaz de afrontar su mirada, ni cualquier palabra que pudiera decirle. Sentía un miedo al rechazo como jamás había experimentado antes, que se convirtió en pánico cuando supo que él ya había abandonado el hospital y se había ido de la ciudad sin recibir de ella ni siquiera una disculpa.

Ahora se sentía perdida, destrozada por dentro, abandonada y sin la persona que había marcado su vida durante las últimas semanas, porque se había enamorado como una tonta. Como una inconsciente. Como una loca. Como nunca antes se había enamorado.

Con Hunter había presumido de hacer su mejor fantasía realidad. Hasta que esa realidad se transformó en una pesadilla que estuvo a punto de engullirla. Vivió siendo solo una sombra sin nombre, mirando desde fuera lo que Hunter hacía de ella. Solo cuando consiguió escapar de su influjo comprendió que la había marcado, tal vez para siempre. Pero Gabriel le hizo comprender que no era así. Que nunca tendría por qué ser así.

—Si vas a ponerte a llorar otra vez te cedo mi cuarto. Así los niños no se enteran y disfrutan de la película, cariño.

Ashley se acercó a ella en el sofá con disimulo, y con tanta ternura que Madison terminó por sonreír con condescendencia.

—Últimamente lloro mucho, ¿verdad? —susurró.

—Si no quieres que te mienta no preguntes. —Le acercó una bandeja con galletas recién hechas y casi la obligó a que comiera una—. Vamos, lo último que tienes que hacer es dejar que los remordimientos te ganen la partida. En situaciones mucho peores has estado, creo recordar.

—No, Ash. —Con un resoplido, bebió un sorbo de su refresco y contempló la televisión con aire ausente—. Durante el último año me he dedicado a esquivar el odio y la violencia; pero en los dos últimos meses lo único que he hecho ha sido huir de mis propios sentimientos.

—Que son los mismos que los de él.

—Pero se ha ido, como si…

—¿Como si no hubieras aparecido ni una sola vez por el hospital estando él consciente? ¡Vamos, Maddie! Cada vez que recuerdo que teníamos que llamarte cuando dormía para que no se diera cuenta, no sé si reír o llorar. ¡Brooke se hubiera comportado de un modo más adulto!

—Soy culpable, de acuerdo —cedió—. ¡Pero ahora ni siquiera me atrevo a pensar dónde puedo encontrarlo, o si querrá verme u oírme!

—¿Seguro? —Adhley alzó una suspicaz ceja—. Apostaría mi mano derecha a que sé dónde se encuentra. ¿Y tú me quieres hacer creer que lo ignoras? Lee mis labios: m-i-e-d-o.

—Mamá, si Sully estuviera aquí te diría que no te pusieras tan poética y que lucharas.

Las dos mujeres miraron a Brooke boquiabiertas.

Era increíble cómo habían superado la muerte de su padre, el revuelo que esta ocasionó al saberse que el hijo de Donald Wallace había tenido un accidente con el coche después de intentar huir de la policía por un asunto turbio con una esposa y unos hijos maltratados, e incluso la ausencia de Gabriel tras su recuperación. De pronto, sus verdaderas identidades les parecían más falsas que nunca. Para sus seres queridos siguieron siendo Madison, Noah y Brooke. Una madre y dos niños que habían deseado como pocas cosas que sus visitas al hospital se realizaran del modo tradicional para terminar de cerrar el círculo que se había iniciado con la entrada de Gabriel en sus vidas. Quizá porque, al fin, la tranquilidad se había instalado en ellas. O porque aún mantenían la esperanza de que cambiara de opinión, al igual que Ashley e incluso Julián. Solo así podía interpretar la frase que su hija acababa de dedicarle.

—Sully no está, Brooke —apreció con ternura.

—Pero estaría si lo llamaras por teléfono. Lo vas a llamar, ¿verdad, mami?

Ante la pregunta de Noah, Madison se quedó sin argumentos. ¿Qué podía decirle? ¿Que se había dedicado a derramar lágrimas de culpa por las esquinas mientras se convencía de que Gabriel estaría mejor sin ella? ¿Que, en el fondo, esperaba una reacción por su parte que, a su vez, la obligara a reaccionar del modo en que cada fibra de su ser deseaba?

—No lo sé, cariño —fue lo único que pudo afirmar.

—Yo sí lo sé, cariño —replicó Ashley—. Mamá va a ponerse en contacto con él para disculparse por cómo se ha comportado.

—¿Como una avestruz? Eso nos dijiste el otro día, tía Ash.

—¡Con estos niños una no puede tener secretos! ¿No os dije que cerraseis el pico antes de convencerla, Noah?

—Sí, pero ya está convencida —repuso el niño, señalando a su madre aunque sus ojos volvían a tener esa mirada perdida—. ¿Ves? Tiene el móvil en la mano y va a ayudar a Sully igual que lo ayudé yo. Igual que él me ayudó a mí. Porque si los demás no te ayudan, a veces no puedes con todo tú solo.

Se había olvidado de aquella parte de la historia. Esa en la que su pequeño mostraba a Gabriel el tirador de la cremallera que pertenecía al bombero que le había salvado la vida hacía un año. El niño había guardado el secreto desde el momento en que el destino volvió a poner a ese hombre en su camino, consciente tal vez de que, de haberlo revelado, nadie lo hubiera creído. Pero así era. Gabriel lo había salvado por segunda vez. Los había salvado a todos. Y ella le había pagado con un sinsentido. Con la misma cobardía empleada con su madre, en lugar de intentar comprenderla, cada vez que la había llamado por teléfono.

—Dos meses dan para pensar mucho. Sí, lo llamaré, tranquilos, pero… —Su frase se vio interrumpida por una ola de aplausos y vítores que la hicieron sonreír—. Pero antes, debo empezar por otro lado.

—¿Cuál?

—Vuestra abuela. —Era su madre. Y por muy mal que se hubiera comportado con ella, su conciencia le exigía un alivio en ese sentido—. Creo que aún no estoy preparada para tenerla delante, pero la videollamada de wasap puede ayudar a un primer acercamiento.

—No me lo puedo creer. —Ashley la miraba con los ojos como platos—. ¿Vas a hacerlo?

—En realidad podría haberlo hecho mucho antes. Me ha llamado unas cuantas veces en las últimas semanas. Solo le cogí el teléfono en una, y nuestra conversación no fue precisamente cordial.

—Uf, menos mal. Empezaba a pensar que mi sorpresa no sería bien recibida. Cuando se lo digas a Kim, me va a agradecer que le haya chivado tu número.

A Madison le llevó un par de segundos comprender lo que Ashley acababa de decir.

—Un momento… ¿Estás insinuando que fuiste tú quien le proporcionó mi nuevo número? —preguntó, incrédula—. ¡¿Dos veces?!

—Bueno, Leah, no te hubieras enterado de no haber tomado la decisión que acabas de tomar, ¿verdad? Lo cual me dice que hice bien, así que ¿por qué estropearlo haciéndote la ofendida, cuando en realidad estás deseando darme las gracias? De nada, cariño, de nada —añadió Ashley con total desfachatez mientras la empujaba al pasillo—. Ahora haz esa llamada. Ya tendrás tiempo después de despellejarme, decapitarme y todo lo que se te pase por la cabeza.

Se movió tan rápido que, cuando Madison quiso reaccionar, se encontraba sola de espaldas a la puerta cerrada del salón, con el móvil en la mano y la persistente idea de que, de un modo un poco retorcido, Ashley tenía razón. Después la mataría, pero ahora debía seguir adelante.

No tuvo más que recordar los escasos momentos vividos con su padre antes de que las dejara tiradas a ambas para entender que su madre había afrontado la misma situación que ella con otro tipo de reacción: la rendición, el instinto de supervivencia que la había obligado a aceptar lo inaceptable solo para protegerla y protegerse. Tal y como ella había hecho con sus hijos.

En la pantalla del móvil apareció un rostro muy parecido al suyo, cuyas arrugas, originadas en gran parte por la dureza de la vida que les había tocado vivir, lo hacían parecer más ajado y envejecido. Cuando vio a su hija, los ojos azules de Kim se iluminaron, y la sonrisa de sus labios le quitó diez años de encima. Madison se quedó paralizada en un primer momento, sin saber qué decir, cómo actuar. De qué manera empezar a disculparse.

—Leah, cariño… Al fin. Pensé que nunca volveríamos a hablar.

—Y-Yo… Escucha, quizá sea mejor posponer esta conversación.

—¿No crees que ya la hemos pospuesto lo suficiente? —El entusiasmo de su madre se apagó en cuanto comprobó que ella no respondía—. Está bien, no te preocupes. No hace falta que digas nada. Sé lo ocurrido por las noticias. ¡Lo siento tanto! Perdóname, te lo suplico. ¡Debí estar allí con vosotros! ¡Debí, al menos, llamarte! Pero después de nuestra última conversación no estaba segura de que volvieras a cogerme el teléfono. En cuanto a viajar, tenía miedo, cariño. No me quería ver en la calle, rechazada por mi propia hija, por muy merecido que me lo tuviera.

—No no te hubiera dejado en la calle.

—¿Estás segura? —Madison se encontró sin la respuesta concluyente que esperaba. Porque dudaba; en aquel momento estaba tan destrozada, tan enrabietada consigo misma al permitir que Hunter la encontrara y dañara a sus seres más queridos, que era posible que hubiera reaccionado de la forma menos oportuna—. No te castigues más, Leah. Nada de lo ocurrido fue culpa tuya. En realidad, ese hijo de la gran puta tuvo el final que mereció. Pero yo… ¡Dios Santo, llegué a pedirte que lo complacieras para evitar los golpes!

—Tal y como hiciste tú con papá.

—Yo fui una cobarde. Alguien que no se atrevió a dar el salto por miedo a lo que podía encontrarse al otro lado. Una pusilánime que se aferró a la única vida que conocía, a pesar de ser el principal motivo de su destrucción. Porque me destruyó, Leah. Y te habría destruido a ti si no se hubiera marchado. Pero a veces… a veces las heridas no sanan sin secuelas. Las mías me llevaron a no ver lo que tenía delante de las narices cuando Hunter se presentó por primera vez en esta casa, con su cara de niño bueno, sus promesas de felicidad para ti, su visión de la vida de color de rosa y sus mundos de fantasía. Cuando lo vi fue demasiado tarde, cariño. Demasiado tarde…

Su mentón tembló al intentar controlar los sollozos. Durante ese instante, Madison no pudo decir nada, ni pensar. Su mente se hallaba instalada justo en el momento narrado por su madre. Con unas imágenes nítidas que se entremezclaban con el dolor que veía al otro lado de la pantalla, y que de pronto necesitaba mitigar de alguna manera.

—No quise creer que la historia volviera a repetirse contigo. Cuando vi las primeras señales, me negué a ver también su significado, hasta que se hizo evidente. Y entonces, ¡te empujé a tu propio infierno! ¡Consentí en que permanecieras en él con los niños, cuando debí ayudarte a salir de él! ¡Comprendí por un instante al cerdo que te maltrataba, en lugar de comprenderte a ti y atender tu llamada de auxilio! Cuando vino destrozado, llorando por tu desaparición y la de los niños, quise pensar que quizá las circunstancias lo habían hecho cambiar. Suplicó que le diera cualquier dato que lo ayudara a recuperaros, pero solo pude colaborar con el número de teléfono al que te llamaba solo para que no me respondieras. ¡Dios mío, qué ingenua fui! ¡Nunca me lo perdonaré!

—¿Ni siquiera si yo te perdono?

La pregunta había salido sola, con una naturalidad que obró magia en el rostro de su madre. Durante unos segundos se quedaron mirándose a los ojos, sin hablar, hasta que Madison vio su lenta transformación. De la tensión y el auto castigo pasó al asombro, para después aposentarse en una euforia cada vez más patente. Aquella mujer envejecida por la vida exudaba orgullo por los cuatro costados. Un orgullo forjado a través de los errores, que salía más fortalecido por el amor que solo una madre puede profesar.

Como el suyo por los niños que aguardaban al otro lado de la puerta del salón, en un silencio tan denso como el que las envolvía a ellas. Hasta que su madre lo rompió con un sollozo ahogado que Madison no pudo impedir. Vio cómo ladeaba la cara, seguramente para que ella no apreciara las lágrimas a través de la pantalla, y la oyó sonarse la nariz. Durante unos segundos la imagen se emborronó, a medida que el llanto se hacía más violento.

—Mamá… —No obtuvo respuesta inmediata. Solo más lamentos—. Mamá, por favor, no llores. Lo único que pretendía con esta llamada era hacerte llegar mis intenciones de acercarnos de nuevo. Poco a poco, con calma. —Los lloros remitieron un poco cuando Kim se atrevió a mirar de reojo la pantalla, como si temiera no encontrar lo que sus palabras expresaban—. Sé que nos hemos hecho demasiado daño, pero…

—Yo te lo he hecho a ti, mi vida. Me merezco todos tus desplantes, tus insultos, tu rechazo. Cualquier cosa menos el perdón que acabas de ofrecerme. —Aunque sus ojos empezaban a enrojecerse por las lágrimas, su sonrisa consiguió que el corazón de Madison se estremeciera—. ¿De verdad quieres… verme?

No se refería a una pantalla, desde luego, pero para Madison la respuesta estaba clara. Correspondió con otra sonrisa llena de una tranquilidad durante largo tiempo olvidada, y asintió.

Era un comienzo. El comienzo que había buscado, y que ahora estaba preparada para afrontar.

—Siempre que tú me perdones a mí —confesó.

—¿Yo? No tengo nada que…

—Ya lo creo que sí. Mi ceguera mental al no comprender las razones que te llevaron a equivocarte. El haberte alejado de tus hijos, de tu familia. Preparé mi huida durante tanto tiempo y con tanta meticulosidad que no te di cabida en ella. Y de ese modo te dejé sola, a merced de un tarado maltratador de mujeres. —Cuanto más rápido hablaba, más crecía la congoja que la asfixiaba. Ahora también ella lloraba, con tanta fuerza que la imagen de su madre se volvió borrosa unos instantes—. Tenía tanto miedo a que detrás de tus llamadas estuviera Hunter, tenía tanto miedo de que mis niños volvieran a sufrir…

—Leah, Leah, para, cielo. Tu amiga Ashley me ha mantenido al corriente de todo sin que tú lo supieras. Después de mi primera llamada, Noah le dio mi número y ella me ha proporcionado el tuyo cuando lo has cambiado. —Maldita Ashley. Bendita Ashley. Cuando terminara todo aquello la estrangularía con un abrazo y un beso—. He pensado tantas veces en presentarme allí solo para conseguir tu perdón, que me parece mentira que seas tú quien me lo esté pidiendo. ¿Crees de verdad que hay algo que una madre no pueda perdonar a su hija? ¿Piensas en serio que no deseo volver a verte, a estrecharte entre mis brazos, a besarte como cuando eras una niña y acudías a mí llorando, como ahora?

—Gracias, mamá.

—Gracias, cariño mío…

Sus palabras se entremezclaban. Las dos sonrieron en medio de sus lágrimas, las dos alzaron la mano para tocar con sus dedos la pantalla, como si así pudieran mantener un contacto más estrecho. Durante una pequeña eternidad ninguna habló, hasta que Madison rompió el silencio.

—En breve viajaré a Sacramento —afirmó—. Si quieres, si te parece bien… bueno, podemos quedar para tomar un café, o comer juntas, o lo que te apetezca hacer.

—Como dos mujeres que se han perdido y se han recuperado.

—Como dos mujeres con ansias de recuperarse. —Tuvo la impresión de retroceder en el tiempo. De volver a tener dieciocho años, antes de que Hunter entrada en su vida para retorcerla, antes de verse deslumbrada por un apellido que, al final, solo fue sinónimo de sufrimiento. Cuando ella y su madre eran tan solo eso, una madre y una hija que sobrevivían juntas a las pruebas que el destino les había impuesto—. Es increíble pensar que lo que llegas a vivir te puede hacer resurgir más fuerte, después de haberte hundido. La fuerza solo aparece cuando alguien está dispuesto a ponerla a prueba, pero nunca imaginé que tú terminaras siendo ese alguien.

—Tú eres fuerte, Leah. Nunca vuelvas a dejar que nadie te diga lo contrario. Y seguirás siéndolo, tanto si yo estoy a tu lado como si no.

—¿Porque hice lo que tú siempre quisiste? Te aseguro que tú también lo eres, mamá.

—Mucho más ahora que te tengo de nuevo. ¿Me llamarás?

—Sí. Te lo prometo.

Apretó el móvil contra su pecho cuando colgó y cerró los ojos. Se permitió unos segundos para dar rienda suelta al torrente de emociones que la desbordaban, y cuando se giró, se encontró con los rostros emocionados de los niños y Ashley.

—Tu madre tiene razón, Maddie. Eres una de las personas más fuertes que conozco, pero nadie es invencible, así que si te cansas de ser fuerte, que te cuiden, que te abracen —añadió, envolviéndola entre sus brazos con fuerza para corroborar cada una de sus afirmaciones—. Que te quieran, que te acaricien, que te salven del mundo, que te besen las lágrimas y que te dejen gritar. No pasa nada si es Gabriel el candidato, porque está deseando hacerlo.

—No sé si quiero depender así de alguien, Ash.

—Es que con Gabriel no se trataría de depender, sino de complementar. Deja que, por una vez, sean otros quienes se conviertan en guarida por ti. Sobre todo cuando, gracias a esa decisión, puedes ayudarlos del modo en que has ayudado y puedes ayudar a Gabriel.

Ella también podía ser necesaria para otros. Para Gabriel. Su complemento.

Había tardado en comprender que el amor era generosidad. Sin miedo a perder a la persona amada cuando se entregaba por completo, sin reservas, sin dobleces. Ese era el modo en que amaba a Gabriel, y cuando fue capaz de aceptarlo ante sí misma, una penetrante felicidad la invadió, rompiendo la corteza que había rodeado su corazón durante años, para llenarlo de calidez.

De necesidad.

Porque necesitaba a Gabriel. Y esperaba que él la necesitara a ella.

—¿Desde cuándo lleváis escuchando? —preguntó de pronto, mientras se limpiaba las lágrimas de emoción con el dorso de la mano.

—Desde que le has dicho a la abuela que vas a ir a Sacramento. ¿Vas a buscar a Sully?

No tenía más remedio que dar una respuesta a la pregunta de Brooke si no quería volver a desilusionarlos. ¡A la mierda con los miedos, los quizás, e incluso las llamadas de teléfono! No se arriesgaría a recibir un no por wasap que la dejara anclada de nuevo en tierra de nadie.

—Iré a buscarlo —afirmó.
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Tú eres el final de tu propia historia

Tres días después

Había pasado la noche en casa de Connor y Daniela, explicándoles sus planes.

Sola, sin Brooke y Noah. Recitando en silencio aquello que le diría para convencerlo, sin garantías de que fuera a funcionar. Pero allí estaba, junto al coche que Julián le había prestado para realizar el viaje más importante de su vida, observando los campos que se extendían ante ella. La casa ofrecía un mejor aspecto gracias a algunos arreglos, pero parecía vacía. Un segundo vistazo la llevó a reconocer su pick-up, aparcada no lejos de ella. Por un momento se quedó esperando que apareciera del modo más inesperado, pero no. Solo un silencio sereno, casi opresivo, la rodeaba.

Madison se atrevió a seguir caminando y se hundió en la intimidad de los girasoles. Aspiró hondo varias veces, concentrada en el espectáculo. En aquella época del año se encontraban en su mejor momento. Enhiestos, con sus brillantes y doradas cabezas apuntando al sol, como la leyenda de la ninfa que Gabriel le había contado. Los contempló un instante, maravillada al comprobar cómo habían sobrevivido solos durante tanto tiempo, sin que nadie cuidara de ellos. Cómo se habían hecho fuertes a pesar de los inconvenientes, el abandono, las inclemencias del tiempo.

Del mismo modo que ella, habían alcanzado su madurez por encima de todo, aunque en su caso todavía padeciera de inseguridades propias de la adolescencia. Pero es que era una adolescente cuando el amor le dio de lleno por primera vez, para destrozarla muy poco a poco. Su mente aún seguía anclada en sus dieciocho años en muchos aspectos, por la sencilla razón de que fue una época segura y libre al mismo tiempo. Ahora, por fin, había logrado escalar por sus escarpadas paredes para alcanzar la superficie, de la mano del hombre al que había decidido acompañar con todas sus consecuencias. Como la mujer adulta y valiente en la que se había convertido.

—Podría decir que me alegro de verte, pero prefiero no abrirme el pecho delante de ti tan pronto. ¿Qué haces aquí?

Se giró al escuchar la voz áspera, llena de amargura, que acompañaba a un rostro igual de severo y oscuro. Se tomó un tiempo en evaluar el aspecto de Gabriel. Saltaba a la vista que estaba trabajando. Sus pantalones viejos se veían ajados y llenos de polvo, igual que la camiseta azul sin mangas o sus manos, por no hablar de su pelo revuelto y aquella barba apagada, un poco más larga de lo normal. Ofrecía un aspecto lamentable, más delgado, con profundas ojeras que apagaban el brillo habitual de sus ojos y una fina línea de contención por labios, pero aun así le pareció el hombre más guapo sobre la faz de la Tierra. El más sincero, el más honesto y bueno.

El que había sufrido por sus actos incoherentes. Hasta un ciego hubiera visto ese sufrimiento transformado en un enfado que, conforme pasaban los minutos y ninguno hablaba, iba creciendo hasta convertir sus manos en puños cerrados.

Podía haber huido, farfullando una disculpa que ni siquiera ella se creería, pero respiró hondo y se las arregló para componer una sonrisa tan serena como su estado de ánimo.

Estaba preparada para recibir cualquier tipo de reacción, incluida aquella.

—Como saludo no es lo mejor que me has ofrecido. Un «buenos días, Mad-Maddie, ¿cómo estás? ¡Menuda sorpresa acabo de llevarme al verte!», hubiera estado mucho mejor.

—Buenos días, Mad-Maddie, ¿cómo estás? ¡Menuda sorpresa acabo de llevarme al verte! Sobre todo porque tengo ojos en la cara y soy capaz de apreciar que te has recuperado de tus heridas, al igual que yo. Me alegro por ti, de corazón. Una recuperación rodeada de amor siempre es más rápida y placentera que la que transcurre en la cama de un hospital, deseando la única compañía que no se ha tenido. Ese ha sido mi caso. —Un destello hizo brillar el azul de sus ojos cuando miró con detalle sus pantalones cortos y su camiseta blanca de tirantes, que dejaba a la vista los pocos hematomas que aún tenía y el tatuaje de su brújula. Seguía pareciéndole preciosa, ella lo sabía. Razón suficiente para quedarse donde estaba, soportando su ataque de sarcasmo—. Siento decirte que tienes poco que hacer aquí. Que te vaya bien.

—Alto ahí, Sully. Puede ser que hayas terminado de apedrearme, pero yo aún no he empezado a disculparme, así que te agradecería que al menos me lo permitieras.

Gabriel le había dado la espalda dispuesto a marcharse antes de hacer algo de lo que luego se arrepintiera, pero la sintió correr tras él, armada con esas palabras seguras y con toda su belleza intacta. No tuvo fuerzas para marcharse, encerrarse en casa y rezar para que se fuera.

Lo último que había esperado era encontrársela allí, con el rubio de su pelo intensificado por el sol, sus ojos, tan claros que podía verse reflejado en ellos, las mejillas sonrosadas y aquellos labios que pedían a gritos ser besados hasta la saciedad.

Se contuvo porque no se merecía ni uno solo de sus besos. Porque la decepción que arrastraba, junto con la soledad experimentada en el hospital, pesaba demasiado sobre sus hombros. Porque, además, aún estaba demasiado furioso como para soportar su cercanía. Y porque tenía mucho miedo a dejar que su corazón hablara por completo.

Pero parecía empeñada en sacarlo de su aparente frialdad. Algo a lo que no estaba dispuesto.

—Pensé que teníamos algo especial, eso es todo —comentó.

Le dio la espalda por segunda vez mientras seguía apretando los puños contra sus muslos para no estrecharla entre sus brazos y recibir su presencia como cada fibra de su ser le pedía, pero de nuevo ella consiguió dejarlo perplejo.

—No era especial. Era único. Se convirtió en mi propia brújula, por eso estoy aquí. Vengo dispuesta a demostrártelo, así que no me hagas esto, te lo ruego.

—¿Yo? ¿Que no te haga qué, exactamente?

—No hagas que siga corriendo detrás de ti. No permitas que te suplique.

—Lo que hago es... —Se calló de repente, porque la estampa que ella le ofrecía era única. Su mirada decía la verdad. Su lenguaje corporal también. Parecía desamparada, débil, dispuesta a recibir las consecuencias de todo su enfado con resignación, pero también dispuesta a llevar a cabo lo que afirmaba—. Un momento. ¿Suplicarías de verdad?

—¿A ti? Sin dudarlo. Pero sé que tampoco lo aceptarías, de modo que… Nos vemos.

Gabriel no daba crédito a lo que oía y veía. En un momento, Madison se presentaba sin avisar, cargada de un arrepentimiento que le salía por los poros, y al siguiente se marchaba tan digna como una reina.

—Ah, no. ¡Por ahí sí que no pienso pasar! —Reaccionó rápido y la sujetó por el brazo antes de que se alejara demasiado, pero la soltó cuando ella le dirigió una mirada furiosa. ¿Furiosa? ¿Ella? ¿Por qué?—. Si has venido a explicarte, explícate. No quiero que me llames intransigente.

Lo único que recibió por respuesta fue un resoplido de hartazgo.

—¿En serio? —insistió él—. ¿Eso es lo único que vas a decirme?

—No, pero por algo tenía que empezar. —Y para su total pasmo, se cruzó de brazos delante de él. Los ojos de Gabriel se fueron instintivamente hacia los pechos que se elevaron con el gesto, pero fue solo una fracción de segundo. Enseguida sus miradas volvieron a colisionar—. Tus acusaciones son falsas, Sully.

—Deja de llamarme así.

—Te llamaré así mientras mantengamos las distancias, que es lo que pienso hacer hasta que me escuches. —Con un suspiro que pretendía hacer acopio de grandes dosis de paciencia, Madison continuó—. Antes de que me preguntes, Brooke y Noah se quedaron con Ashley, pero están bien. En realidad, hacía mucho tiempo que no vivían tan tranquilos. En concreto, desde que tú apareciste en nuestras vidas para completarlas con todo aquello que nos faltaba.

—Si pretendes ablandarme…

—Si me interrumpes, nunca lo sabrás.

Gabriel se encontró levantando las manos en señal de tregua.

—De acuerdo, continúa —pidió.

—Ellos querían venir conmigo. Te han echado tanto de menos como yo, pero entendieron que esta conversación debía ser cara a cara, en privado. Nada de móviles de por medio, o pantallas que pudieran ser dejadas en blanco a la mínima. Vengo cargada con toda mi artillería pesada y pienso utilizarla. No eres el único que no come, ni duerme, ¿sabes? Sin ir más lejos, anoche me pasé horas hablando con tu hermano y Dani acerca de esta visita…

—¿Sabían que vendrías?

—He dormido en su casa. Necesitaba toda la fuerza que me faltó cuando estabas en el hospital, recuperándote de unas heridas causadas por mi culpa. Solo por mi culpa —añadió, con una mano levantada para evitar una nueva interrupción—. Porque te pongas como te pongas, lo cierto es que pudiste morir a manos de mi marido. Un desecho humano a quien intentaste salvar a pesar de todo. No, no es agradecimiento lo que me ha traído aquí, sino egoísmo.

»Necesito que sepas que sí fui a visitarte. Cada día, después de que alguno de nuestros amigos comunes me asegurase que dormías. Sí, suena ridículo, lo sé, pero fue lo único que se me ocurrió para poder verte, tocarte, sentirte, sin que tú te dieras cuenta. No podía soportar mis remordimientos, ni el miedo a tu rechazo si me mirabas tal y como me estás mirando ahora.

—No te miro con odio, ni con rencor.

—No. Estás decidido a hacerlo con indiferencia. Y me lo merezco. Pero no puedo aguantarlo.

Gabriel sintió el temblor que empezaba en su pecho y se extendía por todo su ser, pero permaneció serio, implacable, como si nada de lo que estaba oyendo lo afectara.

—Me rompí la pierna y dos costillas. Una de ellas estuvo a punto de perforarme un pulmón —informó con frialdad.

—Lo sé. Pasé varias noches en vela junto a tu puerta después del informe médico.

—Todavía me cuesta respirar, y mi cojera se ha acentuado.

—Eso no lo sabía, pero espero contribuir a aliviarlo en la medida de lo posible, si tú me dejas.

—Dos meses —siseó, más cabreado con él que con ella, por considerar siquiera la posibilidad de empezar a condescender. Solo un poco—. Me parece que has tenido tiempo suficiente para hacerme saber que de verdad estuviste a mi lado cuando te necesité.

—Los acontecimientos hicieron que permaneciera ciega. No podía ver más allá del dolor que Hunter había dejado antes de morir. Tenía que recuperarme a mí misma al mismo tiempo que lidiaba con todo lo demás. Intenté volver a sentir algo que no fuera desesperanza cada vez que te veía postrado en aquella cama, la mayor parte del tiempo sedado. No espero que lo recuerdes; tampoco que me recibas con los brazos abiertos al saberlo, pero sí que rezo para recuperarte, en todas tus vertientes. Porque te amo del único modo que puedo amar al hombre de mi vida. A mi complemento, a mi conexión. —Dejó caer los hombros al comprobar que él no decía nada, y miró hacia la casa—. Es posible que mis heridas externas hayan sanado, o que haya recuperado mi autoestima, mis ganas de luchar por lo que quiero e incluso mis ansias de ser perdonada, pero te aseguro que sigo sin estar completa. Tú eres lo que me falta. Por eso estoy aquí.

—He sido invisible para ti durante semanas. No entiendo qué te ha hecho cambiar de opinión.

—No digas eso. ¡No te atrevas a decirlo! Sufriste por el ataque de Hunter y nunca me perdonaré por ello, ¡pero yo también pasé un infierno! ¿Cómo crees que me sentía al ver la cara de Ashley, o la pena de Julián? ¿Qué piensas que se me pasaba por la cabeza cuando ignoraba mis heridas para centrarme en las tuyas?

Las ganas de ser perdonada dieron paso a la ira cuando tuvo que soltar todo aquello para que él, después de todo, ni siquiera parpadeara. ¿Era ese su Gabriel? ¿El hombre expresivo, jovial y lleno de vitalidad que le había devuelto la vida? No lo parecía. A decir verdad, estaba más cerca del cinismo que de la honestidad que la había enamorado de él.

—Nadie es imprescindible —le dijo, con los brazos cruzados y tanta indiferencia que Madison tuvo ganas de abofetearlo.

—Tú lo eres para mí —insistió en cambio.

Gabriel permanecía anestesiado, incapaz de asimilar todos los cambios que se estaban produciendo delante de sus ojos en tan poco tiempo. Se negaba a aceptar que realmente la hubiera acusado de haberlo dejado solo cuando en realidad se había encontrado a su lado la mayor parte del tiempo. Se negaba a admitir que hubiera metido la pata de ese modo, pero, sobre todo, se negaba a dejar caer sus defensas con tanta facilidad como para mostrarse de nuevo vulnerable.

—Créeme, el mundo continuaría girando como si nada si yo ya no estuviera en él —replicó, en un último intento por resistirse.

—El mío solo tiene una motivación: recuperarte. Cuando te conocí pensaba que estaba hueca por dentro, apagada. Que no podría sentir pasión, pero tú me demostraste que siempre es posible volver a amar.

—¿Volver?¿Eso quiere decir que lo amabas?

No fue necesario pronunciar su nombre. Ambos sabían a quién se refería, pero ella aplacó su desconfianza con una mirada que destilaba ternura, una sonrisa que derrumbaba barreras y una dedicación que se posó sobre el corazón de Gabriel como una caricia.

—Lo amé. Pero él se encargó de destruir ese sentimiento y transformarlo en algo sucio y retorcido. Me demostró que, cuando se acaba el amor, empiezas a conocer de verdad a la persona con la que compartes tu vida. He regresado al lugar del que partí para recuperar aquello que dejé atrás. Para explicarte mis estúpidas razones.

—Sí, fueron muy estúpidas. E incomprensibles. No logro entenderlas.

Madison abrió la boca, pero se pensó lo que iba a salir por ella.

No había ido allí a reprochar, sino a recuperar. A él y un sentimiento que había descubierto a través de la desgracia.

—Quería protegerte en la medida de lo posible —respondió—. Ya que habías sufrido por culpa de Hunter, no quería que lo hicieras también por la mía. Deseaba ponerte a salvo… de mí.

Se sintió tan cohibida que tuvo que apartar sus ojos de él para no ver su reacción. Sin embargo, escuchó su suspiro. Casi pudo sentirlo, antes de un siseo furioso que le hizo desear ser abrazada, consolada, besada. Protegida.

—¡Nunca quise estar a salvo! ¿Todavía no lo has entendido? ¡Solo quise estar contigo!

«Quise», no «quiero».

Un trocito del corazón de Madison se desintegró, pero verlo tan enfadado actuó de revulsivo.

—¡Al menos yo he tomado la iniciativa! —gritó—. ¿Qué habría pasado si no hubiera venido hasta aquí?

—Pues…

—¿Hubieras dejado pasar el tiempo, eh? —Dio un paso adelante, sin darse cuenta de que golpeaba el pecho de Gabriel con el dedo índice conforme iba soltando toda su frustración—. ¿Hubieras seguido en el otro extremo del país, haciendo realidad tu sueño rodeado de girasoles, como si nada?

—La verdad…

—Hablas de mi comportamiento, pero, ¿qué hay del tuyo?

Gabriel atrapó su dedo mientras resoplaba y tiró de ella para pegarla a su pecho. Se tomó un minuto en aspirar ese aroma a limón que llenaba el vacío que había dejado en su interior cuando se fue de Key Largo, con el corazón destrozado y lleno de decepción. Una decepción que se fue agrandando con el paso de los días y la ausencia de noticias por su parte, hasta convertirse en algo muy cercano a la amargura.

—¿Quieres dejar de interrumpirme para que pueda comportarme como una persona adulta, en lugar de hacerlo como un crío cabezota? —la regañó con dulzura.

—¿Acabas de reconocer que has sido un cabezota?

—Claro. Y si no me dejas seguir, corro el riesgo de ser un cabrón de la peor calaña. Yo también tengo que pedirte perdón —murmuró mientras le apartaba un mechón de la cara y se recreaba en su expresión desconcertada—. Por no ir a buscarte otra vez. Por dar por hechas ciertas cosas que ni siquiera debí plantearme si de verdad creía en ti. Pero entiende que no podía pensar lo contrario cuando mejoraba día a día y todo el mundo iba a visitarme… Menos los niños y tú.

—¿Creías en mí?

—Creía en nosotros, nena. Y todavía creo. Por eso no me importa reconocer que me comporté como un auténtico besugo. —La mantuvo presa con sus brazos y depositó un tierno beso sobre la punta de su nariz—. ¡Dios, con lo fácil que hubiera sido llamarte por teléfono!

—O presentarte en mi casa. Aún tengo algunos cerrojos que necesitan reparación.

Frunció el ceño para intentar atesorar parte de su enfado, pero Gabriel supo que se estaba ablandando cuando la escuchó participar de su broma. Comenzó a sonreír y desplazó sus labios hasta aquella boca que se entreabría para él, aunque solo la rozó. Antes de hacer lo que de verdad quería, debía aclararlo todo.

—Espero que queden así. Porque ahora que estás aquí, no pienso dejarte escapar con tanta facilidad. Es lo que tienen las disculpas.

—Y las reconciliaciones.

—Y la sinceridad mutua, pero ya está. Ya lo sabemos todo el uno del otro. —Entrecerró los ojos cuando sintió las pequeñas manos en torno a su cuello y la alzó del suelo, lo justo para que sus bocas estuvieran a la par.

—No todo. Todavía necesito saber si quieres seguir estando conmigo, Gabriel.

—Ya vuelvo a ser Gabriel. Menos mal. —Dejó que sus labios resbalaran por el contorno de su mandíbula, pero apenas depositó una suave caricia en su mejilla que casi la obligó a protestar.

Ahora que podía apreciar el aroma a canela en toda su extensión, lo único que Madison quería era sellar sus palabras con algo más que un beso, pero en vista de que él parecía disfrutar torturándola, tomó la iniciativa y se lanzó a por su boca como un sediento a por un vaso de agua fresca. Lo saboreó sin ningún tipo de remordimiento o vergüenza. Mordisqueó su labio inferior y luego lo lamió con ganas, riendo al escucharlo gruñir mientras sus manos cerraban el cerco en torno a su cintura para apretarla todavía más contra él. Cuando se apartó, vio puro fuego en los ojos zafiro, pero se las arregló para controlar su propia excitación y poner cara de inocente.

—Espero que no te haya incomodado que haya sido yo quien te ha besado.

—¿Dices que los niños no han viajado contigo?

—Ajá.

—Entonces te demostraré lo incomodado que estoy, mi preciosa heroína —susurró.

En mitad de un grito de sorpresa, la cogió en brazos y avanzó con ella hasta la casa.

—¡Bájame! ¡Tu pierna, tus costillas…!

—Y el resto de mi cuerpo, nena, no te olvides de él. —Sin dejar de mirarla, se encogió de hombros—. Bah, solo cojeo un poco y siento algún que otro pinchazo en mis costillas, pero aún puedo hacer ciertas cosas, sobre todo cuando me he privado de ellas durante tanto tiempo.

—Te he privado yo.

Gabriel se detuvo, serio. Buceó en las profundidades de aquellos impresionantes ojos, y solo encontró gratitud, un amor infinito mezclado con deseo y arrepentimiento.

—Pues tendremos que resarcirnos. Aquí tienes un pequeño adelanto.

Volvió a saborear su boca, esta vez con más calma, en un beso lento y profundo con el que le dijo a las claras todo lo que sentía, todas las emociones que lo desbordaban y que pensaba verter sobre ella. Enredaron sus lenguas, se devoraron sin prisas, y cuando se apartó de ella, con el fuego latiéndole en las venas y las piernas flojas, solo fue capaz de ver aquella encantadora sonrisa que no querría volver a perder nunca.

—¿Y ya está? —le preguntó Madison con una vocecita indecisa—. ¿Así, sin más?

—Soy un hombre muy fácil cuando se trata de ti.

—¿Sin preguntas para asegurarte de lo que siento por ti?

—Cariño, me has besado. Sé lo que sientes por mí —afirmó él con las cejas alzadas en un ataque de arrogancia, no sabía si fingida o real, que la mantuvo sonriendo—. Aunque tengo que reconocer que mi trabajo me ha costado aceptar tu parte. Ahora voy a dedicarme a vivir sin remordimientos. A complicarme la vida como solo yo sé hacerlo, y a quererte. Sobre todo a quererte. Todos los días. A ti y a tus hijos. Porque acabo de descubrir que esa será mi misión en la vida. La más importante. El final de mi historia.

—Entonces este va a ser el final para nosotros.

—Tú eres el final de tu propia historia, Leah —afirmó, sujetando su cara entre las manos para contemplarla hasta hartarse—. Solo espero estar a la altura de las circunstancias.

—Maddie.

—¿Qué quieres decir?

—Maddie. Me llamo Maddie. Y esta vez sin tartamudos, sin dudas.

—¿Sin miedo?

A Madison le llevó un segundo averiguar la respuesta.

—Sobre todo, sin miedo —afirmó.

Y para demostrarlo tomó la mano de Gabriel y, juntos, subieron las escaleras.




Epílogo



Naughty: «El mejor profeta del futuro es el pasado».

Sully: Oh, no… ¿Ya estamos con las citas de Lord Byron? ¿Por qué has tenido que elegir esa precisamente hoy? Te recuerdo que te repites, nena.

Naughty: Parece mentira que todavía no sepas por qué me repito, Sully ☺☺☺ Pero puedes averiguarlo si me acompañas en el lago.

Sully: Lo que te pasa es que… Un momento. ¿Has dicho en el lago? ¿Y qué pasa con los invitados? ¿Y con los niños? ¿Y con mi padre y tu madre?

Naughty: A ver, vamos por partes. Sí, he dicho el lago. Los invitados pueden hacer vida normal, Gabriel. Solo hemos celebrado que empezamos una nueva vida juntos, en nuestro lugar de origen, como Madison, Noah y Brooke Simmons…

Sully: Solo en la intimidad, cariño. Que no se te olvide.

Naughty: Bueno, da igual. Connor y Daniela estaban empeñados en dejarnos solos a la primera de cambio. Ashley y Julián me contaron algo acerca de una apuesta que ganó Ash, y que por tanto exigía… ¿un bebé? Sí, creo que eso fue lo que dijeron. Y Aidan estaba tan interesado en las señales que Chloe le lanzaba, que dudo mucho que ninguno se haya dado cuenta de que un meteorito ha caído a sus pies o, ya puestos, de que tú has sido el primero que se ha largado.

Sully: Ha sido por una buena causa. Ya lo verás.

Naughty: Más te vale. Los niños se han quedado con mi madre porque, según los tres, «tienen mucho tiempo perdido que recuperar», y en cuanto a tu padre…

Sully: ¡Me prometió que empezaría a arreglar todo lo que sus errores habían provocado justo hoy! ¡Contigo! Y ha aprovechado un momento en el que he tenido que marcharme para…

Naughty: Para el carro, caballero andante. Tu padre ha hecho lo que prometió. Sin salirse del guión ni un poquito. Igual que mi madre. Por favor, Gabriel, ahora en serio, no seas tan suspicaz con ellos y  practica tu capacidad para perdonar.

Sully: Lo siento, cielo, pero no soy tan bueno como tú.

Naughty: No. Eres mucho mejor. Con un corazón mucho más grande que el mío. Por eso sé que tienes cabida para la comprensión, la empatía, la concesión del tiempo que todos necesitamos…

Sully: Vale, ya me has convencido. Pero hablábamos de mi padre, ¿recuerdas?

Naughty: Se ha marchado tan cansado como resignado al comprender que sus dos hijos han elegido mujeres muy, pero que muy normales para pasar el resto de su vida con ellas. Porque eso será lo que tú hagas, ¿verdad? Pasar el resto de tu vida conmigo.

Sully: Pues claro, mi preciosa heroína. Mi pequeña escapada ha tenido un fin muy concreto que pienso enseñarte en cuanto pueda.

Naughty: Ahora puedes. Te esperaré siempre que no vengas con las espadas en alto, dispuesto a defender mi honor y todas esas tonterías.

Sully: ¿En serio no quieres que vaya con mi espada en alto?

Naughty: Humm… Vale, cambio de opinión. Pero solo si me dices por qué te has marchado.

Sully: ¡Hecho!

Gabriel observó la pequeña cajita que llevaba en la mano con tanta concentración, que solo el sutil aroma a limón lo distrajo lo suficiente para levantar la vista y contemplarla.

Madison estaba en el agua. Con un diminuto biquini rojo que apenas cubría sus pezones, el pelo rubio brillando por la incidencia del sol del atardecer en él y la piel reluciendo por la humedad.

Era tan bonita, tan apetecible, y se veía tan desinhibida, que su cuerpo reaccionó como si fuera la primera vez que la veía. Sonrió, pensando que siempre sería así en lo que a él se refería. Aquella mezcla de inocencia y lujuria que dejaban traslucir sus ojos siempre lo mantendría encadenado a ella.

—¿En serio? —Se olvidó por el momento de la cajita y, sin apartar los ojos de Madison, empezó a desnudarse—. Madison, si no estás segura…

—No llevaría aquí diez minutos, esperando a mi bombero favorito.

Lo llamaba así cuando bromeaban acerca de su acto heroico al salvar a Noah del incendio de Redding, pero en aquella ocasión ella permanecía seria, cubriéndose los pechos con los brazos y con un ligero rubor tiñéndole las mejillas.

—Pensé que ya habíamos superado esa fase —murmuró Gabriel.

—Tengo frío, no vergüenza. ¿No lo notas?

Arrugó la nariz fingiendo estar enfadada, pero él solo amplió su sonrisa canalla cuando la envolvió en sus brazos para besarla a conciencia.

—Yo te calentaré. Pero antes debemos empezar sus clases, señora O’Sullivan.

—Estaré encantada de recibirlas, señor O’Sullivan.

A Gabriel le costó media vida ignorar su imponente erección mientras se dedicaba a supervisar los progresos de Madison con la natación. Tenerla tan cerca, rozándose continuamente, resultó ser un auténtico infierno del que no estaba muy seguro de poder escapar. Sobre todo cuando ella se dedicaba a tocarlo a la menor oportunidad, pretextando mil y una excusas con ese gesto de fingida inocencia que lo volvía loco.

Después de una hora casi interminable, dio fin a la clase cuando Maddie, cada vez más divertida por sus reacciones, acarició la punta de su pene con las yemas de los dedos y se inclinó, fingiendo que se le había caído un pendiente.

—Eres una traidora. Te has ganado un castigo y una recompensa. ¿Qué quieres primero?

—A ver, déjame pensar… Creo que el castigo.

Gabriel le mostró una sonrisa de dientes blancos y se cruzó de brazos.

—Debemos hacer un cambio radical en nuestros planes, Madison —declaró—. Creo que ya no quiero vivir contigo en estas circunstancias.

—Gabriel, ¿es que has cambiado de opinión?

—Sí. —Madison sintió cómo palidecía—. Te dije que te daría todo aquello que merecías, que dedicaría mi vida a quererte, y pienso cumplirlo a rajatabla.

—¿Echándome de tu lado?

—No. Pegándome más a ti.

Antes de que pudiera preguntar, la cargó al hombro y la depositó con cuidado junto a su ropa, en un pequeño claro oculto de la vista de curiosos por arbustos mezclados con árboles, que otorgaban al lugar la intimidad necesaria para lo que Gabriel se proponía. Madison le dejó hacer, a pesar de que el corazón le retumbaba en el pecho con latidos de un miedo que todavía se hacía notar en los momentos más inoportunos. Como aquel.

—Confía en mí, nena.

No era una orden, sino una petición, casi un ruego. Ella regresó de su mundo de inseguridades, cada vez más lejano y endeble, y se fijó en Gabriel. Estaba arrodillado a su lado, completamente desnudo, con una cajita abierta de la que asomaba un precioso colgante. Su cuerpo, ya recuperado de las lesiones, mostraba la masa muscular que iba recuperando a base de trabajo duro y constante. Su piel dorada relucía, igual que la mirada de sus ojos, y el color rojizo de su pelo y su barba parecía acentuado por efecto del sol.

Gabriel O’Sullivan era el ser más completo que había conocido en su vida, tan bello por dentro como por fuera. Y le regalaba un colgante.

—Te pido disculpas por haberme marchado de la reunión familiar en la que celebrábamos nuestro paso adelante a la hora de vivir juntos, pero si hubiera avisado, habría estropeado la sorpresa. —Se calló, ansioso por obtener algún tipo de respuesta, pero en vista de que ella permanecía muda, prosiguió—: Vale, antes de que me muera de los nervios, déjame decirte que quise unir varios elementos sin que pareciera demasiado basto, así que… ¿Te gusta?

—¿Te marchaste de repente, sin decir nada a nadie, para recoger un colgante?

—A ver, técnicamente no fue así. Dani, Ashley y Chloe fueron mis cómplices, así que tampoco hacía falta que les dijera dónde iba, después de que me vieran responder al móvil.

—¡Dijiste que te llamaba un ex compañero para felicitarte!

—Era una excusa. Pero mira, Maddie. —Se colocó detrás de ella y le puso el colgante. Su centro quedó medio enterrado entre sus pechos—. Mira qué bien te queda. ¿No merece la pena ese pequeño engaño que no llevaba a ningún sitio?

Tenía el corazón en un puño cuando ella dirigió su atención a la cadena de oro, con un girasol cuya pequeña esfera albergaba una brújula en su centro.

—Estás equivocado, Sully. Tu pequeño engaño sí que lleva a algún sitio: este. —Y sin previo aviso se abalanzó sobre él hasta derribarlo, con un chillido eufórico al que acompañó con un beso profundo que lo dejó sin aliento, pero con mucho calor—. ¿He respondido así a tu pregunta?

—Tan bien que me atrevo a hacerte otra: ¿quieres casarte conmigo, Mad-Maddie?

No pensaba responderle con palabras, así que volvió a comérselo a besos, en medio de una carcajada ronca y profunda, antes de que él lograra apartarla un poco.

—Sé más concreta, por favor. Porque todavía no lo tengo demasiado claro…

Con una sonrisa llena de malicia, Madison echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que no había nadie merodeando por aquel lugar que se había convertido en su pequeño santuario cuando se encontraban sin niños, y pasó la palma de sus manos por la superficie dura del cuerpo de Gabriel. Cerró los ojos, disfrutando del tacto ligeramente áspero del vello que lo salpicaba, y se lamió los labios al encontrarse con sus pezones duros, esperándola.

—Mmm, me encanta disfrutar con los ojos cerrados de las sensaciones que despiertas en mí —susurró—. Se intensifican mucho más.

—Acabo de notarlo, mi preciosa heroína. Espero que tú también notes lo que me provocas, porque si sigues así voy a quedar en ridículo.

Madison abrió los ojos de golpe cuando sintió los dedos de Gabriel hurgar por debajo de su biquini. Sí, estaba empapada solo con imaginarse esos pezones en su boca, o la erección que presionaba entre sus piernas, hundida en su interior. Se arqueó para disfrutar de la caricia y a continuación se inclinó sobre sus tetillas para lamérselas a conciencia.

—Eso es jugar sucio… —murmuró Gabriel con un gruñido apagado.

—Eso es jugar, mi amor. Sin más adjetivos.

Ni más palabras. Con cada uno de sus encuentros sexuales afloraba su naturaleza apasionada, desinhibida. Esa que un desgraciado se encargó de enterrar hacía tiempo, aunque no con el suficiente ahínco. Ahora volvía a disfrutar de ella sin límites, sin restricciones, sin inseguridades. Tomaba la iniciativa cuando le apetecía, y torturaba a Gabriel cuando le venía en gana con solo poner en marcha una imaginación muy prolífica. Se sentía en total conexión con él cuando hacían el amor. Como en ese momento, envuelta en una mezcla de cálida humedad y piel, seducida por las manos que la habían desprendido de sus bragas para alzarla sobre una enorme y palpitante erección.

Ella se apoyó en sus rodillas y, sin que sus miradas se despegasen, lo acogió en su interior con un movimiento lento pero profundo que consiguió que Gabriel tensara el cuello al máximo.

—Dios, nena, me vuelves loco…

Todo lo demás se lo dijeron con los lentos vaivenes de Madison sobre las caderas masculinas, con las enormes manos abarcando sus pechos para amasarlos al mismo ritmo. Con sus respiraciones acompañadas, sus alientos calientes y sus acometidas profundas que iniciaron una cadencia creciente, hasta convertirse en auténticas embestidas. Madison sintió que se rompía por dentro. Que se deshacía cuando alcanzó un orgasmo brutal que la catapultó hacia delante en mitad de un grito. Se apoyó en el pecho que latía descontrolado para evitar caer y siguió moviéndose, hasta que él la acompañó con un gruñido casi interminable, que desembocó en sus cuerpos unidos por completo, abrazados.

Ella esbozó una sonrisa satisfecha mientras se incorporaba. Apoyada sobre sus codos, observó las pupilas dilatadas de Gabriel, aquellos rasgos que se habían convertido en imprescindibles para ella. Y sintió tantas ganas de llorar que tuvo que contener las lágrimas, aunque no con la suficiente rapidez como para que él no se diera cuenta.

—¿Por qué lloras? —preguntó con el ceño fruncido—. Mira que si no te gusta el colgante siempre podemos cambiarlo…

—Me encanta. No podría resumir mejor nuestra relación, Gabriel. Por eso lloro. —No apartó sus ojos de la joya en ningún momento, mientras el montón de razones por las que adoraba a aquel hombre se fueron agolpando en su cerebro y en su boca, preparadas para salir—. Te has convertido en el padre que mis hijos siempre necesitaron y nunca tuvieron. En el hombre que me ha obligado a salir de mi propio cuarto oscuro…

—No te olvides que tú hiciste lo mismo conmigo.

—¿Y me correspondes por gratitud?

—Si dices eso es que no me conoces todavía. —Gabriel tomó impulso y se giró, todavía dentro de ella, hasta que la tuvo debajo de él. A continuación, se dedicó a adorar cada palmo de ese cuerpo que permanecía desnudo, hasta que terminó con aquella cara de ángel entre sus manos y aquellos dos ojos claros clavados en los suyos—. Nadie sale de donde no quiere salir por mucha ayuda que reciba, Madison. Pero si decide hacerlo, debe ser con todas sus consecuencias. Mi consecuencia era enamorarme de ti y la acepté de pleno, así que, ¿qué te parece si nos dedicamos a disfrutarlo en cada momento de nuestras vidas juntos?

Perfecto, pensó ella, mientras tomaba nota mental de tachar el último de los deseos plasmados en aquel trozo de papel que al fin quedaría completo:




Aceptar los mejores retos, 

pero también los peores, 

junto al amor de mi vida.




Nota de la autora



La historia de Madison y Gabriel es la historia de miles de parejas, de millones de personas que, cada día, pasan por sus mismos problemas. Problemas reales, que pueden afectar a cualquiera, y que son mucho más serios de lo que parecen en la ficción.

Mi intención al reflejar esos obstáculos en la vida de mis personajes solo ha sido la de hacer hincapié en la esperanza, la fuerza y el espíritu de lucha que todo ser humano posee, para señalar que siempre, siempre, hay una salida, un «quizá», una alternativa y una vida mejor ahí fuera.

Que, por muy negro que a veces parezca nuestro presente, debemos creer que hay un futuro que nos está aguardando.

Espero haberlo conseguido de todo corazón.




Agradecimientos
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